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• Organice una actividad en la que se rinda 
homenaje a los bosques: la plantación 
de un árbol, un simposio, un concurso 
fotográfico… o participe en ella.

• Escríbanos a la dirección idf@fao.org y 
envíenos fotografías para que podamos 
incluir su actividad en la lista de actos que 
tendrán lugar en todo el mundo.

• Visite nuestra página web para saber 
más y medir sus conocimientos sobre los 
bosques: http://www.fao.org/forestry/
international-day-of-forests/es/

• Participe en la conversación sobre el tema 
en los medios sociales utilizando la 
etiqueta  #IntlForestDay

Día internacional de los bosques – 
21 de marzo 2016
Homenaje a los bosques y el agua

Cada 21 de marzo, en el Día Internacional 
de los Bosques, rendimos homenaje a los 
bosques y los árboles. Este año nuestro 
propósito es concienciar sobre el papel 
fundamental que desempeñan los bosques 
para abastecer al planeta de agua dulce, 
recurso esencial para la vida.

¿Cómo se puede participar? 

• Vea y comparta 
el vídeo.

Acerca del Día Internacional de los Bosques
La Asamblea General de las Naciones Unidas proclamó el 21 de marzo como el Día Internacional de los Bosques. 
Cada vez que se celebra, se alienta a los países a organizar actividades relacionadas con los bosques y los árboles 
como, por ejemplo, campañas de plantación de árboles. El tema del Día Internacional de los Bosques 
lo elige la Asociación de Colaboración en materia de Bosques.
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Fotografía de la cubierta: En la zona de Lander 
Field Office, miembros del Cuerpo de Conservación 
de Montana, formado por estudiantes de secundaria 
y universitarios procedentes de la reserva india de 
Wind River, ayudan a pasantes del Jardín Botánico 
de Chicago a recolectar semillas destinadas al 
programa “Semillas del éxito”.
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EDITORIAL

La publicación de este número de Unasylva coincide con 
dos importantes acontecimientos para el sector forestal. 
Las 196 Partes en la Convención Marco de las Naciones 

Unidas sobre el Cambio Climático acaban de reunirse en París 
en la Conferencia sobre el Cambio Climático para negociar 
un importante acuerdo sobre el clima. También, en París, el 
Foro Mundial de Paisajes 2015 es sede de debates de alto nivel 
sobre investigación y políticas relativas al uso de la tierra. La 
restauración de bosques y paisajes es una pieza clave de este 
rompecabezas.

El Diccionario de la lengua española define la voz “restaurar” 
como la acción de “reparar, renovar o volver a poner algo en el 
estado o estimación que antes tenía”. Sin embargo, el concepto 
de restauración de bosques y paisajes confiere al mencionado 
vocablo un significado mucho más amplio que el de simple 
regreso a un estado anterior. En un planeta en el que la impronta 
de la actividad humana es casi omnipresente, la restauración es 
necesariamente una idea que debe englobar el bienestar humano 
y las transformaciones actualmente en marcha.

En el artículo de apertura de este número, Sabogal, Besacier y 
McGuire analizan no solo el concepto sino también los métodos 
de restauración hoy aplicados, que varían considerablemente 
según el lugar, la escala y el propósito, y la importancia de 
definir los factores que impulsan la degradación de los bosques 
y las tierras. Sigue a este artículo una reseña de Laestadius, 
Buckingham, Maginnis y Saint-Laurent sobre la historia de la 
restauración de bosques y paisajes. El movimiento en pro de 
la restauración ha evolucionado de manera considerable en el 
sector forestal, desde sus orígenes, en el decenio de 1990, hasta 
la ambiciosa meta fijada por el Desafío de Bonn en su Mesa 
Redonda Ministerial de 2011 de restaurar, para el año 2020, una 
superficie de 150 millones de hectáreas de las tierras deforestadas 
y degradadas del mundo.

La restauración de bosques y paisajes también significa con-
siderar el paisaje como una entidad total e integrada, lo cual 
implica tener en cuenta el conjunto de los usos de la tierra, sus 
interconexiones e interacciones y un mosaico de intervenciones 
que, en conjunto, se prevé que conducirán a una restauración más 
eficaz que la que resultaría de un único planteamiento en materia 
de uso de la tierra. En esta óptica, Janishevski, Santamaria, Gidda, 
Cooper y Brancalion examinan el papel que desempeñan las 
áreas protegidas y hacen hincapié en que las mismas no deben 
verse de manera aislada sino mantenerse y restaurarse junto con 
otras partes del paisaje a fin de asegurar la conectividad entre 
estas áreas y, en especial, garantizar su biodiversidad frente al 
cambio climático. 

En las iniciativas de restauración se ha de velar, asimismo, por 
seleccionar un material de plantación idóneo y genéticamente 
diverso para cada sitio de plantación. De no ser así, la restaura-
ción podría estar destinada al fracaso, aunque esto solo llegue a 
ser perceptible mucho después de iniciada la actividad o a raíz 
del advenimiento de fenómenos excepcionales, tal y como lo 
demuestran Thomas, Jalonen, Loo y Bozzano. 

En varios artículos se estudian las especificidades de diferentes 
regiones y biomas. Berrahmouni, Parfondry, Regato y Sarre 
examinan los métodos para restaurar bosques y paisajes degra-
dados en tierras secas y los ilustran mediante un estudio de caso 

realizado en Ica (Perú). Sacande, Berrahmouni y Hargreaves 
presentan experiencias relacionadas con la iniciativa africana de 
la Gran Muralla Verde para el Sahara y el Sahel, y el modo en 
que su ejecución se cimienta en la participación de la comunidad. 

Appanah, Shono y Durst también subrayan la importancia de 
la participación local en su descripción de las actividades de 
restauración llevadas a cabo en Asia sudoriental, región que ha 
conocido tanto éxitos como fracasos rotundos. La restauración 
de la zona de las Baekdudaegan, una cadena montañosa que 
recorre la península de Corea, también ha tropezado con nume-
rosos obstáculos, como lo refieren Cho y Chun, pero ha logrado 
progresos considerables, por lo que también podría sentar las 
bases para la colaboración a nivel regional.

Daoxiong, Wenfu, Zhilong y Dongjing se centran espe-
cíficamente en la reforestación y presentan los métodos 
experimentales que se han aplicado en China para transformar 
los bosques plantados y los terrenos degradados en bosques 
cercanos a la naturaleza.

El caso del sur de Europa, región que ha estado sometida a 
considerables fenómenos de degradación y estrés, es analizado 
de forma pormenorizada por Coello, Cortina, Valedecantos y 
Varela, quienes destacan la necesidad de intensificar las medidas 
de apoyo para asegurar el éxito de los programas de restauración.  

El bambú podría constituir una solución interesante en algunas 
zonas, como sostienen Rebelo y Buckingham, quienes indagan 
en su potencial para afrontar los retos que supone la restauración, 
en particular por medio de la adopción de enfoques innovadores 
que involucren al sector privado. En el artículo final, Gutierrez y 
Keijzer sondean más ampliamente las opciones de la financiación 
destinada a la restauración de bosques y paisajes y se concentran 
también en la participación del sector privado.

Para alcanzar resultados exitosos a largo plazo, las iniciativas 
de restauración de bosques y paisajes deberán atraer a todo un 
espectro de partes interesadas: desde autoridades normativas a 
comunidades locales y desde gobiernos hasta agentes del sector 
privado. Este número señala algunos de los progresos ya logrados 
y los desafíos que quedan por resolver. u
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Urge acelerar la recuperación  
de los ecosistemas degradados 
para el beneficio de los individuos 
y de la naturaleza. Para ello,  
es necesario adoptar un enfoque 
exhaustivo e intersectorial. 

Conceptos

La degradación de los bosques y las 
tierras es un grave problema que se 
manifiesta en todos los lugares del 

mundo, en particular en los países en desa-
rrollo. Aproximadamente 1 000 millones 
de personas, es decir el 15 por ciento de 
la población del planeta, viven en áreas 
degradadas, y se estima que un tercio de 

la población mundial padece los efectos 
de la degradación de las tierras1.

La degradación de las tierras se define 
generalmente como el proceso de “declive 
persistente” en la provisión de bienes y 
servicios del ecosistema, incluidos los 
bienes y servicios biológicos e hídricos, 
además de los relacionados con la esfera de 
lo social y lo económico (FAO/Evaluación 
de la degradación de tierras secas, s.f.). La 
degradación de los bosques se refiere a la 
merma de la capacidad de un bosque de 
suministrar bienes y servicios (FAO, 2011).

Restauración de bosques y paisajes: conceptos, 
enfoques y desafíos que plantea su ejecución

C. Sabogal, C. Besacier y D. McGuire

César Sabogal es oficial forestal superior  
de la FAO (gestión forestal sostenible).
Christophe Besacier es oficial forestal  
(equipo del Mecanismo de restauración  
de espacios forestales) del Departamento 
Forestal de la FAO.
Douglas McGuire es oficial forestal superior 
y coordinador del equipo del Mecanismo 
de restauración de espacios forestales, 
Departamento Forestal de la FAO. 
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1	Según estimaciones de la World Soil Informa-
tion [Información sobre los suelos del mundo] 
del Centro Internacional de Referencia e 
Información en Suelos (Centro Internacional 
de Referencia e Información en Suelos, s.f.), el 
coste mundial, de la degradación de las tierras 
asciende a 30 000 millones de euros anuales, 
y afecta a más de 1 000 millones de personas, 
especialmente en zonas de tierras áridas.

Arriba: Aldea situada en  
una llanura en las afueras  
de Hlotse (Lesotho), 2010
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La continua degradación de los bosques 
y las tierras supone graves obstáculos a la 
erradicación de la pobreza y el hambre y 
a la reversión del fenómeno de pérdida de 
biodiversidad en muchas partes del mundo 
hoy en día, amén del impedimento de la 
capacidad de agricultores y comunidades 
locales de adaptarse a los efectos del cam-
bio climático. El proceso de degradación 
también determina comportamientos de 
competencia por los recursos escasos, y 
es causa de posibles conflictos entre usua-
rios. Esta pugna representa a su vez una 
amenaza para los medios de subsistencia, 
el bienestar, la alimentación, la seguridad 
hídrica y energética y la resiliencia (defi-
nida como la capacidad de los individuos 
de adaptarse al cambio climático) de 
millones de personas. La inversión de la 
tendencia a la degradación de los bosques 
y las tierras constituye, por lo tanto, una 
tarea ineludible para la humanidad. 

La restauración se define como toda acti-
vidad intencional mediante la cual se inicia 
o se acelera el proceso de recuperación 
de un ecosistema en situación de degra-
dación (Plataforma intergubernamental 
científico-normativa sobre diversidad bio-
lógica y servicios de los ecosistemas, s.f.). 
Las iniciativas de restauración deberían 

planificarse a nivel del paisaje, con la finali-
dad de restablecer la integridad ecológica2 
y fomentar el bienestar humano (Maginnis 
y Jackson, 2003).

Un paisaje puede ser considerado como el 
mosaico heterogéneo de los diferentes usos 
de la tierra (actividades agrícolas, foresta-
les, de protección del suelo, de suministro 
y distribución de agua, de conservación de 
la biodiversidad, de provisión de pastos, 
etc.) que se desarrollan a lo largo de una 
amplia extensión de tierras o en una cuenca 
hidrográfica. Un enfoque del paisaje busca 
lograr una comprensión más cabal de las 
interacciones que tienen lugar entre los 
diversos usos de la tierra y las partes inte-
resadas, dándoles la debida consideración 
e integrando tales usos y partes en un pro-
ceso de gestión combinada (Foro Mundial 
de Paisajes, 2014). Los recursos naturales 

se gestionan mejor cuando se consideran 
desde una perspectiva más amplia, que 
englobe las percepciones, necesidades e 
intereses del conjunto de las partes involu-
cradas, incluidas las comunidades locales 
y los usuarios de la tierra. Los enfoques del 
paisaje se entienden cada vez más como 
los elementos esenciales de las estrategias 
sostenibles en el ámbito rural del uso de 
la tierra y de los medios de subsistencia 
(FAO, 2012).

La restauración de bosques y paisajes es 
un concepto nuevo que, referido a las partes 
interesadas, se aplica a todos los sectores 
afectados por los usos perjudiciales de 
la tierra; este concepto supone la apli-
cación de procedimientos participativos 
relacionados con la toma de decisiones. 
Según la definición más coherente hoy 
disponible, formulada por la Asociación 
Global sobre Restauración del Paisaje 
Forestal, la restauración de bosques y 
paisajes es “un proceso activo que reúne 
a las personas para identificar, negociar 
e implementar prácticas que restauren el 
balance óptimo acordado entre los bene-
ficios ecológicos, sociales y económicos 
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2	El concepto de “integridad ecológica” no tiene 
una definición uniformemente aceptada. Con 
arreglo a una de las definiciones propuestas 
(Steinhoff, 2013), un ecosistema tiene integridad 
ecológica si es un ecosistema prístino, es decir si 
se ha mantenido totalmente libre de influencias 
humanas o solo ha sufrido una influencia humana 
mínima. Un ecosistema dotado de integridad 
ecológica puede servir como norma o referen-
cia para evaluar el grado de degradación de los 
ecosistemas naturales a consecuencia de las 
actividades humanas.

Campesino conduciendo el ganado, 
aldea de Higo (Etiopía), 2010
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de los bosques y los árboles dentro de 
patrones más amplios de uso de la tierra” 
(Asociación Global sobre Restauración del 
Paisaje, s.f.). La restauración de bosques y 
paisajes es, pues, una actividad que busca 
equilibrar la reposición de los servicios 
del ecosistema en los hábitats silvestres 
con la biodiversidad, la regulación de los 
recursos hídricos, el almacenamiento de 
carbono y otros factores, y mantener las 
funciones productivas en beneficio de la 
agricultura y demás usos afines de la tierra 
(McGuire, 2014).

Planificación  
de la restauración 
La ejecución de iniciativas de restauración 
de bosques y paisajes varía considerable-
mente en cuanto a su escala, dimensión y 
propósito. Su objetivo puede consistir en la 
realización de una única función paisajís-
tica (por ejemplo, la adaptación al cambio 
climático o la mitigación de sus efectos, o 
la conservación de la biodiversidad), o en el 
logro de múltiples objetivos combinados. 
Estos pueden incluir la mitigación de la 

degradación de las tierras y la implan-
tación de prácticas sostenibles de uso y 
manejo de las mismas, la intensificación de 
la productividad de las tierras, el fomento 
de los medios de subsistencia, el alivio de 
la pobreza (por ejemplo, suministrando 
una variedad de productos forestales y 
agrícolas a las comunidades locales), la 
conservación de la biodiversidad y la 
provisión de otros servicios medioam-
bientales (por ejemplo, agua y protección 
del suelo), y la creación de paisajes que 
secuestren grandes cantidades de carbono 
y sean resilientes ante alteraciones que 
ocasionan repercusiones adversas. Los 
objetivos, estrategias y planes de acción 
para la restauración de los paisajes deben 
amoldarse a las propiedades específicas 
del sitio, incluida su condición biofísica, 
y a los intereses y decisiones de las partes 
interesadas (Van Oosten, 2013).

El examen (identificación y análisis) de 
los agentes y vectores de la degradación 
es una etapa esencial que hace falta rea-
lizar antes de acometer cualquier labor 
de restauración. La mayoría de las causas 

indirectas o directas de la degradación de 
bosques y paisajes es de origen humano 
y repercute en las tierras, ocasionando 
pérdida de biodiversidad, reducción de la 
superficie de tierras fértiles y merma de 
las existencias de carbono. Se estima que 
la agricultura (en particular la comercial) 
es responsable de cerca del 80 por ciento 
de la deforestación3 en todo el mundo. La 
minería, la construcción de infraestruc-
turas y la expansión urbana también son 
importantes motores de la degradación de 
bosques y tierras. Las investigaciones sobre 
las pautas mundiales de la degradación 
forestal indican que más del 70 por ciento 
de la que se registra en América Latina 
y Asia subtropical se debe a actividades 
de extracción (comercial) y de tala de 
madera. La recolección de leña, la pro-
ducción de carbón vegetal, la agricultura 
de subsistencia, los incendios no contro-
lados y el sobrepastoreo del ganado en 
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3	Conversión de tierras forestales en terrenos 
dedicados a otros usos o reducción a largo plazo 
de la cubierta de copas por debajo del umbral 
mínimo del 10 por ciento (FAO, 2001).

Los agricultores 
controlan la erosión 
del suelo por medio 
de los cultivos 
(Honduras)
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paisajes forestados también cuentan entre 
los factores que impulsan la degradación 
de bosques y paisajes en varios países 
en desarrollo, particularmente en África 
(Kissinger et al., 2012). 

Es probable que las iniciativas exitosas 
de restauración tengan como base una 
planificación integrada del paisaje, lo cual 
significa: i) que la planificación paisajística 
y la toma de decisiones deberán realizarse 
en el marco de la comunidad; ii) que exista 
una cooperación y una coordinación 
intersectorial efectivas entre organismos 
de gobierno a nivel nacional, subnacional 
y local; iii) que deberán reforzarse las 
instituciones locales para manejar más 
adecuadamente los conflictos por el uso 
y la tenencia de la tierra, y iv) que se pro-
mulguen mejores políticas para un manejo 
integrado (por ejemplo, de las actividades 
agroforestales) (FAO, s.f.). 

Hoy en día, el enfoque de la restaura-
ción por mosaicos, en el que se toman 
en consideración diversos tipos de uso 
de la tierra en el ámbito de un paisaje de 
amplias dimensiones, es el que se acepta 
como el más idóneo para restaurar hasta 
el 75 por ciento de los paisajes degrada-
dos del mundo (Asociación Global sobre 
Restauración del Paisaje Forestal, 2011). 
Con arreglo a este enfoque, la gran escala 
en que tiene lugar la restauración se consi-
dera el criterio suficiente para garantizar 
un efecto significativo y lograr múltiples 
objetivos, tanto para proteger el ecosistema 
como para potenciar la capacidad produc-
tiva del paisaje.

Las zonas prioritarias para la restaura-
ción de paisajes forestales incluyen tierras 
agrícolas improductivas o abandonadas, 
sabanas arbustivas, zonas con malezas o 
zonas yermas, áreas forestadas convertidas 
en pastizales y bosques degradados. Los 
bosques pueden restaurarse o rehabilitarse 
aplicando medidas de protección (contra 

incendios o el sobrepastoreo o la erosión),  
poniendo en marcha procedimientos des-
tinados a acelerar la regeneración natural 
(por plantación directa o por plantación de 
plantones en bosques primarios o secun-
darios degradados), mediante técnicas 
de regeneración natural asistida (control 
de malezas en tierras degradadas y sitios 
agrícolas marginales); a través de la plan-
tación de árboles nativos o introducidos en 
plantaciones monoespecíficas o de especies 
mixtas, en sistemas de producción agrofo-
restales o como árboles fuera del bosque. 
La Figura 1 ilustra las categorías de las 
opciones relacionadas con la restauración 
de paisajes forestales, y distingue entre 
modalidades de usos de la tierra y subtipo 
de tierras. 

Procedimientos de la 
restauración de bosques  
y paisajes
El concepto de restauración de bosques y 
paisajes se basa en enfoques intersectoriales 

Modalidad del uso de la tierra Subtipo de 
tierras

Categoría general de la 
opción de restauración 
del paisaje forestal

Descripción

Tierra forestal
Tierra que se encuentra en el lugar 
donde existe un bosque o en el lugar 
donde se planifica que el uso forestal 
se convierta en el uso dominante  
de la tierra

 Idónea para la restauración  
a gran escala

Si la tierra 
carece de 
árboles,  
las opciones  
son dos:

1. Bosques 
plantados y 
arboledas

Plantación de árboles en tierras previamente forestadas. 
Especies nativas o introducidas que se plantan para lograr 
diversos objetivos: producción de leña, madera, construcción, 
fabricación de postes, producción de fruta, etc.

2. 
Regeneración 
natural 

Regeneración natural de tierras previamente forestadas. 
El sitio puede estar sumamente degradado y ya no poder 
desempeñar su función pasada, por ejemplo, la actividad 
agrícola. Si el sitio está muy degradado y ha dejado de poseer 
semillas nativas, quizá se haga necesario realizar algunas 
labores de plantación.

Si esa tierra 
comprende 
bosques 
degradados:

3. Silvicultura Mejora de los bosques y zonas arboladas existentes y 
reposición de ejemplares, por ejemplo, controlando la 
ocurrencia de incendios y el pastoreo o practicando una 
entresaca aclaradora, una plantación de enriquecimiento, etc.

Tierra agrícola
Tierra que se ordena con el propósito 
de producir alimentos

 Idónea para la restauración  
en mosaicos 

Si la tierra está 
en régimen 
de ordenación 
permanente:

4. 
Agrosilvicultura

Establecimiento o gestión de árboles en tierra agrícola activa, 
bien sea mediante plantación o por regeneración natural,  
con la finalidad de mejorar la producción de cultivos, 
suministrar piensos durante la estación seca, aumentar  
la fertilidad del suelo, acrecentar la retención de agua, etc.

Si la tierra está 
en régimen 
de ordenación 
intermitente:

5. Barbecho 
mejorado

Establecimiento y gestión de árboles en tierra agrícola 
en barbecho para mejorar su productividad, por ejemplo, 
mediante el control de incendios, la extensión del período 
de barbecho, etc., con el objeto de que la tierra termine 
recuperando su aptitud agrícola.

Zonas de protección y 
amortiguación
Tierra que es vulnerable a  
fenómenos catastróficos o  
es un área crítica que es necesario 
salvaguardar contra tales fenómenos

 Idónea para restauración  
de manglares, protección  
de cuencas hidrográficas y  
control de la erosión

Si se trata  
de manglares 
degradados:

6. Restauración 
de manglares

Establecimiento o restauración de manglares a lo largo  
de áreas costeras en estuarios.

Si se trata  
de otras tierras 
o zonas de 
protección:

7. Protección 
de cuencas 
hidrográficas 
y control de la 
erosión

Establecimiento y restauración de bosques en tierras  
muy empinadas, a lo largo de cursos de agua en zonas 
sujetas a inundaciones naturales y en torno a cuerpos  
de agua que desempeñan una función crítica. 

Fuente: Asociación Global sobre Restauración del Paisaje, s.f., adaptado de UICN.

1
Marco de opciones de la restauración 
de paisajes forestales
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CUADRO 1. Áreas clave de intervención y problemas importantes que es necesario abordar en la planificación y 
ejecución de la restauración de paisajes forestales  
Área clave  
de intervención

Factores o problemas que es necesario tomar en cuenta

Evaluación 
de las 
oportunidades 
de restauración 
de paisajes 
degradados

•• Decidir cuáles son las metodologías de evaluación más apropiadas (p. ej., la metodología para la evaluación de oportunidades 
de restauración de la UICN, o la evaluación de la degradación de tierras secas de la FAO).

•• Identificar las tierras degradadas y las mejores oportunidades para que los esfuerzos de restauración tengan éxito.
•• Determinar los principales vectores de la degradación de los paisajes.
•• Evaluar las condiciones ecológicas, la dinámica sociocultural y otros factores relacionados con la degradación.
•• Hacer un balance de las intervenciones que han tenido éxito.
•• Analizar y evaluar, para beneficio de los inversores, los costes y beneficios de opciones de restauración selectas y llevar a cabo 

una evaluación de riesgos.
Entorno 
normativo 
propicio

•• Analizar las políticas, leyes y reglamentaciones promulgadas por diferentes sectores. ¿Son adecuadas? ¿Son complementarias 
o contradictorias?

•• Apoyar la elaboración, revisión o armonización de las leyes, políticas y programas sectoriales y buscar mecanismos  
de respaldo para actividades y proyectos que fomenten un entorno normativo más propicio.

Marco 
institucional

•• Identificar los sectores del uso de la tierra y las partes interesadas en la restauración de paisajes forestales degradados 
(actividades forestales, agricultura, ganadería, pastizales, energía, minería, etc.).

•• Respaldar los procesos de planificación que ya estén en marcha (p. ej., las estrategias nacionales para abordar el cambio 
climático y de biodiversidad o de desarrollo rural).

•• Tomar en cuenta todos los puntos de entrada posibles, dado que la restauración de paisajes forestales constituye un paquete  
de medidas eficaces y beneficiosas (en materia de biodiversidad, seguridad alimentaria, adaptación y mitigación climáticas, 
medios de subsistencia, alivio de la pobreza, etc.). 

•• Aprovechar y apoyar los mecanismos y plataformas existentes que permiten a los sectores y a las partes interesadas entablar  
un diálogo. 

•• Aprovechar la influencia de las alianzas existentes.
Cuestiones 
relacionadas con 
la gobernanza

•• Evaluar las cuestiones relacionadas con la tenencia de la tierra y garantizar una tenencia segura, especialmente en beneficio  
de las partes interesadas locales, como factor clave de las inversiones en restauración de paisajes forestales.

•• Determinar qué barreras impiden la participación de los individuos.
•• Analizar los procesos de toma de decisiones.
•• Facilitar la participación de todos los grupos de interesados.

Tecnologías  
y métodos

•• Elaborar un inventario de las tecnologías y métodos para el uso sostenible de la tierra (reforestación, regeneración natural 
asistida, agrosilvicultura, agricultura climáticamente inteligente, agroecología, etc.).

•• Aprovechar las experiencias y métodos que ya han dado resultados satisfactorios. 
•• Componer una cartera de técnicas de restauración rentables y ecológicamente eficientes.
•• Analizar las lagunas en el conocimiento.

Desarrollo de 
capacidades  
y extensión

•• Determinar las necesidades de desarrollo de capacidades a nivel individual y de organizaciones, y proponer estrategias  
de formación.

•• Diseñar programas de desarrollo de capacidades que permitan a los interesados realizar labores de planificación, 
implementación y evaluación de intervenciones de restauración de paisajes forestales.

•• Diseñar redes y plataformas cognoscitivas (nacionales o regionales) destinadas a profesionales y servicios de extensión,  
con la finalidad de diseminar las buenas prácticas.

•• Apoyar la creación de redes de profesionales y servicios de extensión y el refuerzo continuo de sus capacidades.
Movilización  
de recursos

•• Estimar la cuantía de los recursos disponibles por medio de programas y proyectos nacionales y subnacionales. 
•• Elaborar planes de acción o estrategias nacionales como base de consolidación de la confianza de los donantes y  

de su compromiso con las actividades de restauración de paisajes forestales.
•• Integrar las actividades de restauración de paisajes forestales en los presupuestos y fondos públicos de inversión.
•• Idear sistemas para el control de los gastos de restauración de paisajes forestales y mecanismos de recolección de datos sobre  

costes y beneficios.
•• Crear un procedimiento coordinado para informar y sensibilizar a potenciales donantes (multilaterales, bilaterales, fundaciones, 

etc.) y apoyar propuestas de nuevos proyectos. 
•• Movilizar fuentes de financiación innovadoras por medio de mecanismos como los fondos climáticos o el pago por servicios 

medioambientales, y elaborar paquetes que incluyan beneficios de naturaleza económica y no económica. 
•• Diseñar, adaptar y aplicar mecanismos de financiación nacionales y locales para la restauración de paisajes forestales, 

promoviendo en particular la creación de instrumentos financieros a nivel local (p. ej., fondos de desarrollo local,  
instrumentos de microfinazas, líneas de crédito ofrecidas por bancos privados), dotándolos de incentivos para que los agentes 
locales promuevan las inversiones sostenibles en restauración de paisajes forestales. 

•• Utilizar estos instrumentos financieros para aplicar planes de incentivos públicos (p. ej., pagos por servicios ecosistémicos), 
y complementar estos planes con inversiones en cadenas de valor sostenibles, con el fin de asegurar una estrategia de 
financiación autosostenible de larga duración.

Inversiones del 
sector privado

•• Intensificar las relaciones de participación con el sector privado y, especialmente, con los fondos privados de impacto pioneros  
y con otros fondos innovadores que se consideren auxiliares esenciales de la financiación ininterrumpida de la restauración  
de paisajes forestales (Figura 3).

•• Comprender el alcance de la participación del sector privado en la financiación de iniciativas de restauración de paisajes 
forestales ya en marcha en el país, y construir un marco jurídico y normativo que fomente la disposición de los inversores  
a realizar inversiones en actividades paisajísticas y de restauración forestal. 

•• Facilitar el diálogo entre el sector privado y otras partes interesadas, con la finalidad de reducir los costes de transacción  
de las inversiones realizadas por dicho sector.

•• Crear una cartera de proyectos financiables de restauración y aumentar la toma de conciencia del sector privado acerca  
de las oportunidades que encierra la restauración de paisajes forestales en las principales cadenas de valor del mercado. 

•• Fomentar condiciones que propicien las asociaciones entre el sector público y el privado, y promover mecanismos de mitigación  
de riesgos para estimular la participación de inversores en grandes proyectos de restauración de paisajes forestales.

Diseminación  
de la información 
y actividades  
de investigación

•• Facilitar el acceso a una información práctica, basada en la experiencia y destinada a un público heterogéneo.
•• Detectar los vacíos (biofísicos, socioeconómicos, etc.) de conocimientos que los institutos de investigación podrían subsanar 

más fácilmente. Hacer hincapié en investigaciones encaminadas a elaborar soluciones innovadoras que resulten beneficiosas 
para las partes interesadas locales.

•• Elaborar indicadores fiables adaptados al ámbito local y nacional y diseñar procedimientos de seguimiento coherentes para 
aumentar la eficacia de las labores de restauración de los paisajes forestales.

1 Restoration Opportunities Assessment Methodology (ROAM, IUCN).
2 Land Degradation Assessment in Drylands (FAO).
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exhaustivos referidos a múltiples áreas de 
acción: evaluación de la degradación de 
los paisajes (incluida la identificación de 
los principales vectores que impulsan la 
degradación) y oportunidades para su 
restauración; entorno normativo propi-
cio (políticas, reglamentación y leyes); 
marco institucional; gobernanza (por 
ejemplo, la tenencia, el derecho al uso de 
los recursos naturales, la comunidad rural 
y su involucramiento, etc.); tecnologías y 
métodos; inversiones del sector privado; 
movilización de recursos; desarrollo de 
capacidades, extensión y diseminación, y 
necesidades en materia de investigación 
(Figura 2 y Cuadro 1). El objetivo es ase-
gurar que las diferentes áreas de acción 
estén concatenadas y que el proceso siga 
adelante.

Conclusiones
Los artículos de este número de Unasylva 
formulan diversas consideraciones impor-
tantes relativas a la restauración de paisajes 
forestales en las diferentes categorías de 
paisajes degradados e ilustran la comple-
jidad de esta materia.

De las múltiples experiencias adquiridas 
es posible sacar algunas conclusiones 
generales que se describen a continuación:

•	 Las principales causas de la degra-
dación de bosques y tierras varían 
en función de regiones y contextos 
específicos. Para asegurar la sosteni-
bilidad y duración de un proyecto de 
restauración de paisajes forestales 
es esencial tomar en consideración 
las tendencias pasadas y las con-
diciones biofísicas pronosticadas, 
en particular, los efectos anticipa-
dos del cambio climático sobre la 
temperatura, la disponibilidad de 
agua y los rendimientos potenciales, 
además de las proyecciones relativas 
a las presiones de carácter antrópico. 

Esto comprende la evaluación del 
grado de vulnerabilidad de las 
tierras y los sistemas a efectos del 
clima y de los cambios medioam-
bientales y socioeconómicos a fin de  
hacer frente a los posibles riesgos 
que podrían implicar las inversiones. 

•	 El equilibrio entre la provisión de 
bienes y servicios y los beneficios 
privados es la clave de la sostenibi-
lidad a largo plazo de los paisajes 
restaurados. La mala elaboración 
de acuerdos comerciales o financie-
ros suele impedir la realización de 
inversiones a gran escala en árboles 
y en iniciativas de restauración de 
tierras; en cambio, los instrumen-
tos financieros innovadores, que 
proporcionan recompensas desde 
temprano, impulsan las inversiones 
en restauración. Para involucrar a 
los inversores en una escala signifi-
cativa y, en particular, los inversores 
privados y los fondos de impacto 
social y ambiental, es necesario 
llevar a cabo análisis de costos-
beneficios ex-post y ex-ante de las 
inversiones en restauración y de 
sus mecanismos de atenuación de 
riesgos.

•	 Los resultados positivos logrados 
en el pasado por las iniciativas de 
restauración siguen estando insu-
ficientemente documentados y han 
sido escasamente divulgados. Las 
oportunidades desaprovechadas de 

Restauración 
de bosques  
y paisajes 

 (FLR)

Inversiones  
del sector 

privado
Movilización  
de recursos

Cuestiones 
relacionadas 

con la 
gobernanza

Tecnologías  
y métodos

Entorno 
normativo 
propicio

Evaluación 
de las 

oportunidades 
de restauración 

de paisajes 
degradados

Desarrollo  
de capacidades 

y actividades 
de extensión

Marco 
institucional

Diseminación de 
la información y 

determinación de 
las necesidades 
de investigación

Fuente: Elaboración de los autores.

2
Áreas clave de las intervenciones 
en restauración de paisajes 
forestales

3
Fondos innovadores de impacto social 

y ambiental de capital privado

Fuente: FAO, 2015b.

Tamaño medio
100-200 millones 

de USD

Tamaño  
medio

3-10 millones  
de USD

Distribución 
geográfica

Multicontinental

Fuente del capital
Individuos y oficinas 
de administración de 

patrimonios familiares, 
instituciones financieras 
de desarrollo, empresas 
privadas y fundaciones

Beneficios previstos
Valoración económica  

de productos  
agrícolas, forestales  
y agroforestales o  

de créditos de carbono 
de alto valor

Algunos ejemplos:
Althelia Climate Fund
Moringa Fund
Terra Bella Fund
Permian Global
Livelihoods Carbon Fund
Livelihoods Fund for Family Farming
Landscape Fund*
Land Degradation Neutrality Fund*
EcoBusiness Fund
Arbaro Forest Fund*
EcoEnterprises II
Commonland
Global Environment Fund

*En fase de proyecto.

FONDOS INNOVADORES DE IMPACTO SOCIAL Y AMBIENTAL DE CAPITAL PRIVADO
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aprender de experiencias anteriores 
y de garantizar un mayor número de 
resultados positivos y un uso más 
eficiente de los recursos en futu-
ros proyectos de restauración es un 
asunto que varios autores ponen de 
relieve en el presente número de 
Unasylva. A la vista de lo anterior, 
el planteamiento de iniciativas de 
restauración de paisajes forestales 
debería comenzar con las siguientes 
preguntas: “¿Qué es lo que quere-
mos restaurar?”; “¿De qué técnicas se 
dispone para llevar a cabo la restau-
ración?” y “¿Cómo deben adaptarse 
las políticas para facilitar los esfuer-
zos de restauración en el plano 
nacional, subnacional y local?”.

•	 No todos los interesados compar-
ten los mismos puntos de vista 
acerca de los sitios más idóneos 
para la restauración o respecto de 
sus resultados esperados. Muchos 
proyectos han fracasado porque 

no se involucró adecuadamente 
a las comunidades locales en su 
planificación, diseño o ejecución. 
Es menester llegar a una mejor 
comprensión de los aspectos socioe-
conómicos a fin de esclarecer si 
los propósitos de los proyectos de 
restauración se alinean con las moti-
vaciones, expectativas, presiones 
y necesidades de los interesados. 
Las cuestiones relacionadas con las 
políticas, instituciones y la esfera 
social son a menudo más impor-
tantes que las exigencias técnicas. 
Algunos aspectos cruciales en 
materia de políticas de tenencia y 
equidad con frecuencia presentan 
un matiz desfavorable y restrictivo 
que no ofrece incentivos para que 
la comunidad emprenda iniciativas 
de restauración de paisajes fores-
tales. Las inversiones en estas 
actividades suponen la existencia de 
buenas condiciones de gobernanza 

y un ambiente político seguro, una 
reglamentación responsable y meca-
nismos fiables para la resolución de 
conflictos entre las partes. 

•	 Con frecuencia, en diversos lugares 
del mundo los especialistas suelen 
prestar poca atención a la selección 
del material de plantación que usa-
rán para la restauración. El uso de 
un material inapropiado puede ser 
aún más común dada la escasa expe-
riencia en técnicas de restauración 
de los nuevos trabajadores forestales 
que se han incorporado al sector, en 
respuesta al imperativo de cumplir 
con los numerosos objetivos que 
caracterizan esta actividad en todo 
el mundo. La regeneración natural o 
asistida, que es una técnica simple, 
eficaz y barata, pareciera no pro-
moverse lo suficiente y, cuando se 
recurre a la plantación, la elección 
del material genético y el uso de 
especies nativas (árboles, arbustos 
y pastos) debería tener como fina-
lidad lograr la máxima diversidad, 
además de reforzar la resiliencia 
vegetal y sostener los medios de 
subsistencia de los individuos. 

•	 Pese a la importancia internacional 
que está cobrando la restauración 
ecológica, los programas de res-
tauración de paisajes forestales a 
gran escala recién ahora comien-
zan a diseñarse, lo cual pone una 
limitación al conocimiento de cuán 
necesaria es esta actividad realmente, 
así como respecto de los factores que 
han podido marcar su éxito como 
iniciativa complementaria de la con-
servación de la biodiversidad en las 
áreas protegidas.

•	 Todos los inversores (públicos o 
privados) esperan que su inver-
sión arroje beneficios (financieros, 
sociales o ambientales). Los poten-
ciales beneficios ecosistémicos o 
sociales, tales como el incremento 
de la absorción de carbono, la con-
servación de la biodiversidad o la 
mejora de los medios de subsisten-
cia y el bienestar de los agricultores 
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Arriba: Aldea, región de Betroka 
(Madagascar meridional), 2011
Abajo: Campos cultivados, región de 
Betroka (Madagascar meridional), 2011
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y propietarios de tierras, se sue-
len subestimar o no se valoran 
adecuadamente en los costos de 
oportunidad. Esta infravaloración 
de los beneficios de la restauración 
hace que el riesgo de las inversio-
nes parezca mayor y desanima a los 
inversores (Figura 4). Resulta, pues, 
necesario llevar a cabo análisis de 
costos-beneficios y una comercia-
lización mejorada para demostrar 
que las inversiones en restauración 
de paisajes forestales deberían en 
ciertos casos considerarse “inver-
siones de impacto”4, en particular 
en los paisajes más degradados 
donde los solos beneficios econó-
micos directos podrían no ser lo 
suficientemente atractivos para los 
inversores privados. u
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tion opportunities at the national level: A guide 
to the Restoration Opportunities Assessment 
Methodology (ROAM). Documento de trabajo 
(edición de prueba). Gland, Suiza, UICN.
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Riesgos y barreras para las inversiones 
en restauración de paisajes forestales

Fuente: FAO, 2015b.

Mientras más degradado es el paisaje, mayores serán los costes de la restauración y más elevado el riesgo  
de las inversiones. Los diferentes inversores están dispuestos a aceptar niveles de riesgos distintos. 
COSTE DE LA RESTAURACIÓN

Inversores tradicionales 
(fondos de pensión, 
bancos comerciales)

RIESGO DE LAS INVERSIONES

Riesgos y barreras para las inversiones en restauración 
de paisajes forestales

Fondos de impacto de capital privado, 
financiación por multitudes (préstamos), 
instituciones financieras de desarrollo

Gobiernos, cooperación 
internacional (asistencia 
técnica, subvenciones)

Financiación por multitudes 
(donaciones)

Responsabilidad social de la empresa, 
fundaciones privadas

ONG,  
fundaciones públicas

AltoMedianoBajo

NIVEL DE LA DEGRADACIÓN
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Una visión de conjunto del 
movimiento de restauración, desde 
sus orígenes en el sector forestal, 
a finales del decenio de 1990, 
hasta la histórica Mesa redonda 
ministerial sobre el Desafío de 
Bonn celebrada en 2011, y que 
pone de relieve la necesidad de 
transformar el compromiso político 
en acciones sobre el terreno.

Afinales del decenio de 1990, la 
protección de los bosques y la 
gestión sostenible de los bosques 

funcionales eran las cuestiones que domi-
naban el programa forestal internacional 
y configuraban la política y las actuacio-
nes nacionales (UICN y WWF, 2002). La 
reforestación y la plantación de árboles se 
solían considerar en clave de plantaciones 
industriales o de bosques comunales, y las 
primeras despertaban con frecuencia argu-
mentos polémicos (Cossalter y Pye-Smith, 
2003). Los primeros defensores de un 
“enfoque del paisaje” subrayaban que era 
necesario abordar la gestión de las tierras 
como un concepto amplio y general, sin 
limitarlo a intervenciones técnicas en sitios 
determinados, y que el enfoque del paisaje 
brindaba en particular la oportunidad de 
hacer compensaciones equilibradas pues 
proporcionaba, simultáneamente, benefi-
cios múltiples (Maginnis et al., 2004). La 
idea que inspiraba esta forma de pensar 
era no solo la salvaguarda de los bienes y 

servicios forestales existentes dentro de los 
llamados “paisajes intactos”, sino además 
la restauración de los paisajes y terrenos 
que pudieran estar desprovistos de dichos 
bienes y servicios.

La expresión “restauración de paisajes 
forestales” fue acuñada en el año 2000 en 
una reunión forestal celebrada en Segovia 
(España) (Instituto Internacional para el 
Desarrollo Sostenible, 2002; UICN y 
WWF, 2000), y se definió como “el pro-
ceso planificado por medio del cual se 
busca recuperar la integridad ecológica y 
aumentar el bienestar humano en los pai-
sajes deforestados o degradados” (Instituto 
Internacional para el Desarrollo Sostenible, 
2002). La condición que el proceso sea 
planificado hoy se ha obviado y algunas 
instituciones (como la FAO) han comen-
zado a usar la expresión “restauración de 
bosques y de paisajes” sin modificar la 
definición. 

Antes y después de Bonn: historia y futuro 
de la restauración de paisajes forestales
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La inclusión de la palabra “paisaje” repre-
sentó un avance importante ya que extendía 
el concepto de “restauración” implicando 
manifiestamente el rescate de los múltiples 
bienes y servicios forestales (Sayer et al., 
2003). Por consiguiente, la restauración 
de los paisajes forestales se veía como una 
matriz de opciones paisajísticas que reco-
rren el ámbito de las actividades forestales 
y la agricultura (Laestadius et al., 2011) 
y tienen en cuenta tanto los árboles que 
crecen fuera del bosque como los que 
crecen dentro de él (FAO, 2000). Desde 
un comienzo, la restauración fue vista 
como un marco aplicable a los variados 
usos de la tierra. Al hacer hincapié en la 
restauración de los servicios ecosistémi-
cos para satisfacer las necesidades de la 
sociedad se quería decir que se mantenían 
abiertas las opciones futuras y se preveía 
solucionar de manera eficaz las incertidum-
bres relacionadas con el cambio climático, 
económico y social sin pretender, en virtud 
de la restauración de paisajes forestales, 
volver a visiones o pautas pasadas del uso 
de la tierra (Laestadius et al., 2011).

La reunión de España marcó un hito en 
la cadena de acontecimientos que debían 
sucederse en el desarrollo de la restau-
ración de paisajes. Fue seguida por un 
taller en Heredia (Costa Rica), en marzo 
de 2002 (UICN, 2002), organizado por la 
Unión Internacional para la Conservación 
de la Naturaleza (UICN) y respaldado 
por la Organización Internacional de las 
Maderas Tropicales (OIMT) (entre otras 
instituciones), que puso de manifiesto que 
la restauración de los paisajes forestales 
era más que una idea interesante porque 
era una idea fundamentada (Maginnis y 
Jackson, 2002). Sin embargo, los desafíos 
que suponían las decisiones relativas al 
paisaje y la amplitud de su alcance, hacían 
necesario actuar conforme a nuevos patro-
nes y enfoques (Instituto Internacional para 
el Desarrollo Sostenible, 2002). 

Ya antes de la reunión de Segovia, 
la UICN y el Fondo Mundial para la 
Naturaleza (WWF) habían promovido 
un concepto del paisaje asociado a la 
restauración forestal que formaba parte 
de sus objetivos estratégicos comunes en 
la esfera internacional, y este programa se 
mencionaba constantemente en los foros 
regionales (Lamb y Gilmour, 2003). Se 
prestaba atención a experiencias documen-
tadas extraídas de proyectos de campo en 

los que se hubiesen probado elementos de 
la restauración (Mansourian et al., 2005). 
Motivada por los preparativos para el 
décimo aniversario de la Cumbre para 
la Tierra, la UICN comenzó en 2001 a 
impulsar el establecimiento de una aso-
ciación mundial para la restauración de 
paisajes forestales, que luego se inscribió 
en la Cumbre Mundial sobre el Desarrollo 
Sostenible en 2002 con el nombre de 
Asociación Global sobre Restauración 
del Paisaje Forestal.

La elaboración temprana de un enfo-
que del paisaje no ocurrió tan solo en el 
sector forestal. El uso de instrumentos 
de planificación paisajística (sistemas 
de información geográfica) en países 
en desarrollo ya era común en el dece-
nio de 1990, y se hacía con arreglo a 
una perspectiva ampliada a la planifica-
ción sectorial. La primera restauración 
paisajística forestal estuvo muy influida 
por la experiencia costarricense (Janzen, 
2000), que demostró la importancia de la 
restauración de bosques secundarios, y 
por la de la República Unida de Tanzanía 
(Wenger et al., 2005), que reveló los bene-
ficios que resultan de una restauración a 
escala. No obstante, las organizaciones 
internacionales continuaban concentrán-
dose principalmente en las plantaciones 
y en la reforestación (Cossalter y Pye-
Smith, 2003). A la luz de esta situación, 
la UICN publicó una serie de documentos 
de debate sobre plantaciones (Maginnis y 
Jackson, 2003) en los que se recomendaba 
al Banco Mundial adoptar un “enfoque del 
paisaje” para su “examen de la política 
forestal”, y considerar que las inversio-
nes en proyectos de restauración forestal 
debían hacerse con base en una valoración 
económica exhaustiva (Maginnis et al., 
2004). Simultáneamente, la UICN, el 
WWF, el Centro de Investigación Forestal 
Internacional (CIFOR) y la OIMT rea-
lizaban investigaciones sobre bosques 
secundarios degradados (OIMT, 2002).

Para alinear estas diversas actividades 
de restauración mundiales, en septiembre 
de 2002, en una reunión de consulta orga-
nizada en Edimburgo (Reino Unido) por 
la Comisión Forestal del Reino Unido, la 
UICN y el WWF, fue desarrollado con 
mayor precisión el concepto de órgano 
asociativo. La Asociación Global sobre 
Restauración del Paisaje Forestal fue ins-
crita como sociedad afiliada a la Cumbre 

Mundial sobre el Desarrollo Sostenible y 
fue presentada a continuación al Comité 
Forestal de la FAO durante su período 
de sesiones en marzo de 2003 (Instituto 
Internacional para el Desarrollo Sosteni-
ble, 2005). La Asociación buscaba apoyar 
las políticas mundiales, influir sobre su 
aplicación y estimular la acción nacional 
(Van Oosten, 2009). Para ello, en abril de 
2005, en Petrópolis (Brasil), organizó el 
primer Taller mundial sobre implementa-
ción de la restauración del paisaje forestal, 
con el patrocinio de los Gobiernos del 
Brasil y el Reino Unido (Instituto Inter-
nacional para el Desarrollo Sostenible, 
2005). El taller formuló el “Desafío de 
Petrópolis”, cuyo propósito es “restaurar los 
paisajes forestales en beneficio de la gente 
y de la naturaleza, y contribuir a invertir 
la tendencia a la pérdida y degradación 
de los bosques” (Instituto Internacional 
para el Desarrollo Sostenible, 2005). Para 
cumplir los objetivos del Desafío se decidió 
ampliar las actividades de la Asociación 
y crear una red de aprendizaje en torno al 
concepto de restauración (Saint-Laurent, 
2015). El Desafío también propuso que 
la acción restauradora quedase vinculada 
a los procesos de desarrollo nacional. El 
taller era una iniciativa nacional codirigida 
por el Foro de las Naciones Unidas sobre 
los Bosques (FNUB). Los Gobiernos del 
Reino Unido y el Brasil presentaron los 
resultados del taller en el quinto período 
de sesiones del FNUB en mayo de 2005, 
donde se utilizaron para articular el Diá-
logo ministerial sobre restauración de los 
bosques del mundo, primer acto a nivel 
ministerial que durante su sesión abordaba 
la cuestión en examen (FNUB, 2005). 
Cimentándose en las conclusiones del taller 
de Petrópolis, los miembros de la Asocia-
ción Global sobre Restauración del Paisaje 
Forestal también hicieron aportaciones a 
los debates forestales de la Convención de 
las Naciones Unidas de Lucha contra la 
Desertificación (CLD), el Convenio sobre la 
Diversidad Biológica (CDB), la Convención 
Marco de las Naciones Unidas sobre el 
Cambio Climático (CMNUCC), la OIMT, 
el Proceso de Teherán sobre los Países con 
Escasa Cubierta Forestal, y otros procesos 
políticos internacionales y regionales afi-
nes como los Objetivos de Desarrollo del 
Milenio y las actividades de seguimiento 
de la Cumbre Mundial sobre el Desarrollo 
Sostenible (Saint-Laurent, 2015). 
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Entender la magnitud  
de las oportunidades que 
encierran las iniciativas  
de restauración
Si bien las partes interesadas demostraron 
su apoyo al proyecto de restauración de pai-
sajes forestales, no hubo un entendimiento 
cabal de su posible alcance. En noviembre 
de 2009, una mesa redonda de alto nivel 
sobre restauración de paisajes forestales, 
organizada en Londres por el Gobierno 
del Reino Unido y la UICN, reunió a un 
grupo de ministros y otros funcionarios de 
gobierno de alto nivel, el sector privado, 

las organizaciones indígenas y la sociedad 
civil para formular el Desafío de Londres. 
El Desafío de Londres se concentró en 
asuntos relacionados con el cambio cli-
mático y las personas, y esbozó un plan 
de trabajo para la Asociación Global sobre 
Restauración del Paisaje Forestal (Saint-
Laurent, 2015). Como preparación para este 
acto, la Asociación encomendó al Instituto 
de Recursos Mundiales, a la UICN y a la 
Universidad del Estado de Dakota del Sur 
estimar la magnitud de las oportunidades 
mundiales de restauración. Los resultados 
preliminares de una comparación entre 

la extensión potencial y real de la super-
ficie de los bosques desvelaron que una 
extensión de más de 1 000 millones de 
hectáreas de paisajes forestales degradados 
ofrecía buenas oportunidades de restau-
ración (Röttgen y Khosla, 2011). La meta 
de restauración del Desafío de Bonn —de 
150 millones de hectáreas— equivale al 
15 por ciento de esta estimación y con-
cuerda con la Meta 15 de Aichi para la 
Biodiversidad del CDB, que propone la 
restauración del 15 por ciento de los eco-
sistemas degradados (CDB, 2010).

En septiembre de 2011, a invitación 
del Gobierno de Alemania y la UICN, 
representantes de organizaciones y paí-
ses participantes en la Asociación Global 
sobre Restauración del Paisaje Forestal 
se reunieron con dirigentes mundiales 
en Bonn para manifestar su apoyo a la 
restauración del paisaje forestal y com-
prometerse a cumplir, por primera vez, 
una ambiciosa meta mundial (Asociación 
Global sobre Restauración del Paisaje 
Forestal, 2013). En ocasión de este acto, 
la Asociación presentó el mapa de oportu-
nidades de restauración, que se basa en un 
estudio mundial refinado, realizado por el 
Instituto de Recursos Mundiales, la UICN 
y la Universidad del Estado de Dakota del 
Sur con aportaciones de otros socios como 
el Banco Mundial (Programa sobre los bos-
ques [PROFOR]) y la Comisión Forestal 
de Gran Bretaña. El estudio cifraba las 
oportunidades mundiales de restauración 
en más de 2 000 millones de hectáreas 
(Laestadius et al., 2011). 

La versión actualizada del mapa dio 
un impulso fundamental al incipiente 
movimiento restaurador: permitió visua-
lizar y cuantificar las oportunidades de 
restauración mundiales y anunció que la 
restauración podía llevarse a cabo en la 
mayoría de los países. El mapa también 
señalaba en qué zonas las oportunidades de 
restauración podían ser las más numerosas, 
a saber, las tropicales y templadas con una 
superficie de más de 1 500 millones de 
hectáreas donde es posible practicar la 
restauración en mosaicos en una interfaz 
directa con usos no forestales de la tierra, 
y en otros 500 millones de hectáreas donde 
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la restauración en gran escala responde-
ría a un patrón más tradicional (Figura 1) 
(Laestadius et al., 2011). Al asignar un 
número a la magnitud de la oportunidad 
mundial de la restauración, el mapa hizo 
posible formular el Desafío de Bonn, es 
decir, una meta cuantitativa para la restau-
ración de los paisajes forestales. 

El Desafío de Bonn aspira a restaurar una 
superficie de 150 millones de hectáreas 
de tierras para el año 2020 y representa 
un vehículo para la ejecución de los 
actuales compromisos internacionales 
(Saint-Laurent, 2015). Su diseño obedece 
al objetivo de catalizar desde temprano 
los esfuerzos para reducir las emisiones 
debidas a la deforestación y la degrada-
ción forestal en los países en desarrollo 
(REDD+) con arreglo a lo estipulado en la 
Convención Marco de las Naciones Unidas 
sobre el Cambio Climático (CMNUCC) 
(disminuir, detener e invertir el proceso 

1 
El mapa muestra las áreas donde se cree 
posible llevar a cabo diferentes formas de 
restauración del paisaje y que merecen 
ser objeto de un análisis a escala nacional 
más detallado. La restauración en gran 
escala busca restaurar las masas densas 
para reponerlas en el paisaje. Se estimó 
que esta forma de restauración era la 
más factible en paisajes deforestados 
o degradados con baja densidad de 
población (<10 personas por km2) y lugares 
donde tales bosques eran anteriormente 
los que dominaban el paisaje. La 
restauración en mosaicos integra 
árboles (diseminados o en manchones) 
en paisajes de uso mixto, en los cuales 
predominan los usos agrícolas y los 
asentamientos humanos, y en paisajes 
áridos con escasa vegetación arbórea. 
Esta forma de restauración representa la 
oportunidad más frecuente. En regiones 
con estas características los árboles 
secundan la presencia humana porque 
contribuyen a mejorar la calidad del 
agua, aumentan la fertilidad del suelo y 
potencian otros servicios ecosistémicos. 
Esta forma de restauración se consideró 
la más factible en paisajes deforestados 
o degradados con densidad de población 
moderada (10 a 100 personas por km2). 

La restauración remota, por último, es 
la restauración de áreas deforestadas o 
degradadas completamente despobladas, 
situadas lejos de los asentamientos 
humanos, como el norte de Canadá 
y Siberia. La escasa densidad de 
los bosques en estas zonas se debe 
probablemente más a los incendios y 
plagas que a intervenciones humanas, y 
la localización de las mismas hace que en 
ellas las oportunidades de restauración 
sean más costosas y no se programen 
como intervenciones prioritarias.

La restauración de paisajes forestales 
no constituye un procedimiento para 
aumentar la cubierta forestal hasta el 
punto de que se supere el límite de lo que 
resulta ecológicamente apropiado para 
un determinado lugar. La restauración 
no debería en ningún caso provocar 
pérdidas o la conversión de los bosques, 
pastizales u otros ecosistemas naturales, 
ni resultar en la introducción de especies 
exóticas invasoras (Reytar, 2014).

OPORTUNIDADES DE RESTAURACIÓN 
DE BOSQUES Y PAISAJES

Wide-scale restoration

Mosaic restoration

Remote restoration

Restauración en gran escala

Restauración en mosaicos

Restauración remota

Terrenos agrícolas

Deforestación reciente en zonas tropicales

Zonas urbanas

Bosque donde no es necesario realizar  
labores de restauración

OTRAS ZONAS

Fuente: Minnemeyer et al., 2011.

para la restauración de bosques y paisajes
Un mundo de oportunidades 
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de pérdida de la cubierta forestal y car-
bón), y lograr la Meta 15 de Aichi para la 
biodiversidad formulada por el CDB (la 
restauración de al menos el 15 por ciento 
de todos los ecosistemas degradados para 
el año 2020). En 2012, la Cumbre de la 
Conferencia de las Naciones Unidas sobre 
el Desarrollo Sostenible Río+20 fijó una 
meta mundial relativa a la degradación 
neta de las tierras equivalente a cero, en 
apoyo a la Convención de las Naciones 
Unidas de Lucha contra la Desertificación, 
a la cual contribuye también el Desafío de 
Bonn. Los primeros compromisos adqui-
ridos en el ámbito del Desafío de Bonn 
se proclamaron en la Cumbre Río+20 y 
en la Conferencia de las Partes (COP) de 
la CMNUCC en Doha en 2012, y consis-
tieron en un total de cerca de 20 millones 
de hectáreas. El Cuadro 1 enumera los 
compromisos pactados de conformidad 
con el Desafío de Bonn. 

Dado que el mapa de oportunidades 
indicaba de manera general cuáles eran 
las zonas con más posibilidades de res-
tauración, el mismo también sirvió para 
dar ímpetu a una investigación más pro-
fundizada (Maginnis et al., 2014). El mapa 
es un instrumento eficaz para conseguir el 
apoyo político, pero no puede (ni debe) ser 

usado como herramienta de planificación 
nacional (Laestadius et al., 2011), sino 
que, dicho en otras palabras, supone un 
llamamiento para hacer un análisis más 
fino y ajustado al terreno mediante el cual 
definir una Metodología de evaluación de 
oportunidades de restauración (véase el 
Recuadro 1).

Como demostración de la fuerza que 
anima el Desafío de Bonn y su meta, 
en septiembre de 2014 la Cumbre de las 
Naciones Unidas sobre el Clima incluyó 
dicho movimiento en la Declaración de 
Nueva York sobre los Bosques, y extendió 
la superficie por restaurar en un mínimo 
de 200 millones de hectáreas adicionales 
para 2030. Respaldaron esta ampliación 
más de 100 gobiernos, la sociedad civil y 
organizaciones indígenas y empresas del 
sector privado (Naciones Unidas, 2014). La 
Cumbre sobre el Clima tomó conocimiento 
del anuncio de otros 30 millones de hec-
táreas por restaurar como contribución al 
Desafío de Bonn, lo que elevó el total a más 
de 50 millones de hectáreas. En diciembre 
de 2014, la COP en la CMNUCC presen-
ció la inauguración oficial de la Iniciativa 
20×20, una acción dirigida por países y 
encaminada a llevar 20 millones de hec-
táreas de tierras degradadas en América 
Latina y el Caribe a la restauración para 
el año 2020. La Iniciativa 20×20 busca 
cambiar la dinámica de la degradación de la 
tierra en esta región y para ello ha destinado 
365 millones de USD de nuevos fondos 
privados a la restauración. Siete países 
latinoamericanos y caribeños y dos pro-
gramas regionales se han comprometido ya 
a restaurar más de 20 millones de hectáreas 
de tierras degradadas para 2020, superficie 
que es superior a la de Uruguay (Instituto 
de Recursos Mundiales, 2014). De estos 
20 millones de hectáreas, 10,1 millones se 
consideran una contribución confirmada 
al Desafío de Bonn, lo que lleva el total a 
61,5 millones de hectáreas y sitúa la marca 
del logro casi a mitad de camino. También 
se han recibido otras manifestaciones de 
interés: la Red internacional del bambú y 
el ratán ha hecho un llamamiento a sus 
40 miembros para seleccionar al menos 
5 millones de hectáreas para restaurar y 
el programa regional Bosques Modelo 
proyecta restaurar hasta 1,6 millones de 
hectáreas de terrenos de propiedad de sus 
terratenientes o en concesión a sus gestores 
participantes (Saint-Laurent, 2015).

Los análisis han mostrado que si se 
cumplieran tanto las metas del Desafío 
de Bonn como las de la Declaración de 
Nueva York —con lo cual la superficie 
restaurada alcanzaría 350 millones de 
hectáreas en total— el beneficio de las 
repercusiones ambientales, económicas 
y sociales sería enorme. Si se alcanzaran 
los 350 millones de hectáreas según la 
meta fijada para 2030, se lograría absorber 
0,6 a 1,7 Gt CO2e en promedio por año, 
cantidad que aumentaría a 1,6 a 3,4 Gt 
por año en 2030 para elevarse a un total 
de 11,8 a 33,5 Gt a lo largo del período 
2011-2030 (Verdone et al., 2015). Estas 
cantidades representarían una contribución 
considerable a la lucha contra el cambio 
climático. En el límite inferior, 0,6 Gt CO2e 
equivalen aproximadamente al incremento 
mundial de emisiones derivadas de la 
combustión de combustibles fósiles1. En el 
límite superior, 1,7 Gt CO2e equivalen a la 
reducción de emisiones que se obtendría si 
las centrales eléctricas de carbón existentes 
en los distintos lugares del mundo aplica-
ran plenamente las medidas de eficiencia 
energética. Esa reducción es también de 
similar magnitud a la de las emisiones 
anuales de gases de efecto invernadero 
de la Federación de Rusia (Verdone et al., 
2015). Aparte de la mitigación climática, 
la restauración es un elemento esencial de 
todo plan específico destinado a alimentar 
a un número adicional de 3 000 millones 
de personas gracias a una agricultura 
sostenible y climáticamente inteligente 
(Saint-Laurent, 2015). La rehabilitación de 
la productividad de las cuencas hidrográ-
ficas y terrenos de cultivo, a menudo muy 
degradados, también será cada vez más 
un elemento esencial del programa de las 
ciudades sostenibles (Saint-Laurent, 2015).

Si bien los compromisos políticos son 
esenciales para impulsar el movimiento 
restaurador, urge ahora traducirlos en 
el terreno en un proceso continuado. En 
marzo de 2015, ministros procedentes de 
diversas regiones del mundo se dieron cita 
en Bonn (Alemania) en la segunda reu-
nión ministerial destinada a respaldar las 
ambiciosas metas mundiales relacionadas 
con la restauración de paisajes foresta-
les. La reunión fue organizada por los 

CUADRO 1. Resultados desde 2011: 
compromisos oficiales anunciados 
durante la celebración de la Mesa 
redonda ministerial sobre el Desafío 
de Bonn, la Cumbre Río+20,  
la COP en la CMNUCC de Doha y 
la Cumbre de las Naciones Unidas 
sobre el Clima 2014
País Superficie 

(millones de 
hectáreas)

Brasil/Pacto Mata Atlántica 1,1

Colombia 1,0

Costa Rica 1,0

República Democrática del Congo 8,0

El Salvador 1,0

Etiopía 15,0

Guatemala 3,9

Rwanda 2,0

Uganda 2,5

Estados Unidos de América 15,0

Chile, Ecuador, México, Perú y 
Conservación Patagónica

10,0

Cantidad total comprometida 
hasta ahora:

60,5
1	http://edgar.jrc.ec.europa.eu/news_docs/jrc- 

2014-trends-in-global-co2-emissions-2014- 
report-93171.pdf



Unasylva 245, Vol. 66, 2015/3

16

Recuadro 1
Metodología de evaluación de oportunidades de restauración 

La UICN y el Instituto de Recursos Mundiales idearon la Metodología de evaluación de oportunidades de restauración para permitir a las 
partes interesadas justificar las iniciativas de restauración; es decir, determinar qué acciones de restauración producen los mayores beneficios 
ecológicos, sociales y económicos en una determinada porción de tierras degradadas; comprender el ámbito social, jurídico e institucional 
más propicio para llevar a cabo la labor de restauración, y formular estrategias para avanzar en la esfera nacional y subnacional. Algunos 
gobiernos y entidades no gubernativas en diversos países, incluidos Brasil, Etiopía, Ghana, Kenya, Rwanda y México, ya han comenzado 
a realizar valoraciones detalladas de las oportunidades de restauración (Laestadius et al., 2015). La metodología comprende los siguientes 
elementos: cartografía de las oportunidades de restauración; valoración económica de la restauración; análisis de la acumulación de carbono 
tras la restauración; diagnóstico de los principales resultados logrados y evaluación financiera de la restauración. Se incluyen descripciones 
de instrumentos y componentes y las indicaciones para utilizarlos, combinados o en secuencia, según sea necesario (Maginnis et al., 2014). 

Durante el siglo pasado, un gran número de países, entre ellos, Costa Rica, Estados Unidos de América, Níger, República de Corea y 
Suecia, han obrado para recuperar sus paisajes forestales a una escala que resulta significativa respecto al tamaño total del país. El análisis 
de estos y otros casos indica que una restauración eficaz comprende tres factores comunes: 1) Una motivación clara. En los lugares donde la 
restauración se realizó de forma activa, los responsables de la toma de decisiones, los terratenientes o los ciudadanos se sentían motivados 
para restaurar árboles y bosques dentro del paisaje. 2) Existencia de condiciones propicias. Las condiciones de carácter ecológico, comercial, 
político, social e institucional existentes creaban un ambiente favorable para la restauración de los paisajes forestales. 3) Existen capacidades 
y recursos para una ejecución continuada. Se movilizaron capacidades y recursos para realizar una restauración paisajística continuada en 
el territorio forestal. 

Los mencionados aspectos apuntalan el diagnóstico de la restauración, que es un instrumento de evaluación que revela los factores de éxito 
y las carencias que se advierten en la zona por restaurar. Conscientes de los vacíos que es necesario subsanar, los responsables de la toma de 
decisiones y los gestores de tierras podrán dar un orden de prioridades a las políticas, incentivos y prácticas para asegurar que las iniciativas 
de restauración tengan buenas posibilidades de éxito (Hanson et al., 2015). 

Fuente: Hanson et al., 2015.

Tema Característica Factor clave del éxito Situación
Motivar Beneficios La restauración genera beneficios económicos

La restauración genera beneficios sociales
La restauración genera beneficios medioambientales

Sensibilización Los beneficios de la restauración se hacen públicos
Se identifican oportunidades de llevar a cabo la restauración 

Situaciones  
de crisis

Las situaciones de crisis motivan una acción de respuesta

Requisitos 
jurídicos

La ley que hace obligatoria la restauración está en vigor
La ley que hace obligatoria la restauración es ampliamente comprendida y se aplica

Condiciones 
propicias

Condiciones 
ecológicas

Las condiciones edáficas, hídricas, climáticas y relativas al fuego son adecuadas  
para la restauración
Las plantas o animales que impiden la restauración no están presentes 
Se dispone fácilmente de semillas, plantones o poblaciones de origen nativo

Condiciones 
comerciales

Las demandas conflictivas (p. ej., alimento, combustible) que afectan a las tierras 
forestales degradadas disminuyen
Las cadenas de valor para productos que provienen de áreas restauradas están 
establecidas

Condiciones 
políticas

La tenencia de la tierra y recursos naturales es segura
Las políticas en materia de restauración están alineadas y se han simplificado
Las disposiciones que restringen la corta rasa de bosques naturales remanentes  
han sido promulgadas
Se aplican disposiciones que restringen la corta rasa de bosques naturales remanentes 

Condiciones 
sociales

La población local está habilitada para tomar decisiones sobre restauración
La población local está en condiciones de obtener beneficios de la restauración

Condiciones 
institucionales

Las funciones y responsabilidades relacionadas con la restauración están claramente 
definidas
Existe un sistema eficaz de coordinación institucional 

Implementar Liderazgo En el país o la localidad existen individuos que actúan como adalides de la restauración
Existe un compromiso político sostenido

Conocimiento Se dispone de un conocimiento técnico sobre los paisajes que se someterían a la 
restauración
El conocimiento técnico en materia de restauración se trasfiere por conducto de pares  
o a través de servicios de extensión

Diseño técnico La restauración se ha diseñado sobre una base técnica y el diseño es resiliente al clima
Las intervenciones en materia de restauración limitan los fenómenos de “fuga”

Financiación e 
incentivos

Los incentivos y fondos dedicados a la restauración tienen más peso que los incentivos 
que tienden a impedirla   
Los incentivos y fondos para la restauración están fácilmente disponibles

Retroalimentación Existe un sistema eficaz de seguimiento y evaluación del rendimiento de la restauración
Los logros de la restauración se comunican desde temprano

Clave
Existe

Existe 
parcialmente

No existe
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Gobiernos de Alemania y Noruega, junto 
con la UICN y el Instituto de Recursos 
Mundiales. Se propusieron cuatro accio-
nes fundamentales: 1) crear un grupo de 
trabajo sobre financiación encabezado por 
el Fondo para el Medio Ambiente Mundial 
(FMAM) y Barclays Bank, encargado 
de elaborar propuestas específicas para 
movilizar fondos y comprender qué res-
tricciones financieras es indispensable 
abordar; 2) poner en marcha intercam-
bios didácticos sobre asuntos clave como 
los modelos de negocio, las políticas y 
planificación eficaces, la movilización 
ciudadana y la creación de capacidades 
y la formación; 3) adoptar medidas para 
garantizar que los países dispongan de 
capacidades para comprobar los avan-
ces realizados y compartir las lecciones 
aprendidas, por ejemplo, mediante plata-
formas innovadoras e indicadores sencillos 
y 4) organizar, en momentos oportunos, 
un ciclo de reuniones regionales para 
aproximar los debates a la realidad en el 
terreno, comprender las limitaciones y 
oportunidades existentes y permitir a los 
países limítrofes poner sus experiencias 
en común (Sizer et al., 2015). 

Conclusiones 
El concepto de restauración de paisajes 
forestales nació en el sector forestal a finales 
del decenio de 1990, pero no fue hasta la 
celebración de la Primera mesa redonda 
ministerial sobre el Desafío de Bonn, 
en 2011, que el movimiento restaurador 
comenzó a hacerse sentir y formuló su reto 
de cómo transformar los compromisos polí-
ticos en acciones continuadas en el terreno.

Este cambio de orientación deseado, que 
ha abierto una fase inédita, ha planteado 
nuevos problemas a la Asociación Global 
sobre Restauración del Paisaje Forestal. 
El movimiento no se puede ampliar si no 
cuenta con el respaldo y los compromisos 
de un gran abanico de interesados, sobre 
todo del sector agrícola. Los gobiernos 
desempeñan también una función extre-
madamente importante, ya que solo ellos 
pueden movilizar los fondos públicos y los 
incentivos necesarios para que el sector 
privado fomente inversiones destinadas a 
la restauración. La Asociación debe, por 
lo tanto, definir y comunicar el concepto 
de restauración de paisajes forestales de 
forma tal que pueda ser comprendido y 
resulte atractivo para todos los agentes 

involucrados. Ella debe diseñar una cartera 
de técnicas de restauración y métodos 
que sean ecológicamente robustos y no 
requieran inversiones cuantiosas. Debe 
poner en marcha mecanismos para extraer 
y compartir experiencias de los países e 
instituciones que emprendan proyectos 
de restauración en gran escala para que 
sirvan de base para el aprendizaje y para 
una gestión modulada. Debe asimismo 
asegurar de que el seguimiento se lleve a 
cabo mediante métodos apropiados. 

La Asociación Global sobre Restauración 
del Paisaje Forestal debe crear nuevas cor-
poraciones y fomentar el uso de modernas 
tecnologías con las que construir paisajes 
para el futuro: paisajes que han de ser 
resilientes y capaces de adaptarse a los 
efectos del cambio climático. Debemos 
comenzar a forjar hoy los paisajes que 
necesitaremos mañana. u
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La restauración del ecosistema, 
llevada a cabo a escala del 
paisaje, refuerza la conservación 
de la biodiversidad en las áreas 
protegidas.

El presente artículo se centra en las 
oportunidades que ofrece la res-
tauración de ecosistemas como 

técnica destinada a la conservación de la 
biodiversidad dentro y fuera de las áreas 
protegidas (como se explica, por ejemplo, 
en Brancalion et al., 2013a).

Se reconoce cada vez más que la restau-
ración de los ecosistemas, llevada a cabo 
a escala del paisaje, constituye, junto al 
manejo sostenible de otras modalidades 
del uso de la tierra, incluida la agricultura, 
los pastizales, la silvicultura y la expan-
sión y concentración de áreas protegidas, 
un elemento necesario de un conjunto de 
actividades destinadas a la conservación de 
la biodiversidad, la mejora de los servicios 
ecosistémicos y el desarrollo sostenible 

(Secretaría del Convenio sobre la Diversi-
dad Biológica, 2014; Aronson y Alexander, 
2013; Menz et al., 2013; Rey Benayas et al., 
2009; Bullock et al., 2011). 

El Convenio sobre la Diversidad Biológica 
(CDB) establece que cada una de las partes 
deberá, tanto como sea posible y apropiado, 
“rehabilitar y restaurar los ecosistemas 
degradados y promover la recuperación 
de las especies amenazadas, más que 
nada a través del desarrollo y la imple-
mentación de planes u otras estrategias 
de manejo”1. Para asegurar la aplicación 
de esta disposición y las Metas 14 y 15 de 
Aichi para la biodiversidad (Recuadro 1), 
en la Conferencia de las Partes (COP) en el 
Convenio en 20122 se adoptó una decisión 
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1	Artículo 8(f) del Convenio: http://www.cbd.int/
convention/text/.

2	 Decisión XI/16: http://www.cbd.int/decision/
cop/default.shtml?id=13177.
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general sobre restauración que contó con 
el respaldo del Llamamiento de Hyderabad 
para un esfuerzo concertado por la res-
tauración de los ecosistemas3. Con el fin 
de apoyar la aplicación, por las partes de 
países en desarrollo, de estas decisiones 
y de las Metas de Aichi, en ocasión de la 

de las Naciones Unidas sobre el Clima, 
celebrada en septiembre de 20145, varios 
gobiernos, además de organizaciones de la 
sociedad civil y el sector privado, firmaron 
la Declaración de Nueva York sobre los 
Bosques, que amplía la mencionada meta 
por medio de la restauración de otros 
200 millones de hectáreas más para 20306.

Los esfuerzos encaminados a restaurar 
los ecosistemas también propician la 

celebración de la COP 12 del CDB, en 
octubre de 2014, se lanzó la Iniciativa para 
la restauración del ecosistema forestal, 
que obtuvo el apoyo del Gobierno de la 
República de Corea, con la intermediación 
de su Servicio Forestal. 

Estas aspiraciones han quedado refleja-
das en el Desafío de Bonn4, que tiene como 
objetivo la restauración de 150 millones 
de hectáreas de tierras degradadas para 
el año 2020. En paralelo a la Cumbre 

5	 Véase http://www.un.org/climatechange/summit/. 
6	 Véanse los debates del Panel 5 en http://www.

un-redd.org/Portals/15/documents/Report%20
on%20the%20Forests%20Pavilion%2023%20
September%202014%20v2.pdf.

4	 http://www.forestlandscaperestoration.org/ 
topic/bonn-challenge; http://www.forest 
landscaperestoration.org/sites/default/files/
topic/the_bonn_challenge.pdf.

3	 El Llamamiento de Hyderabad para un esfuerzo 
concertado por la restauración de los ecosistemas 
fue formulado por los Gobiernos de la India, la 
República de Corea y la República de Sudáfrica 
(en su calidad, en ese entonces, de Presidentes 
de la COP del CDB, la CLD y la CMNUCC) y 
por los jefes de diversas organizaciones inter-
nacionales: http://www.cbd.int/doc/restoration/
Hyderabad-callrestoration-en.pdf. 

Recuadro 1
Plan estratégico para la biodiversidad 2011-2020

El Plan estratégico para la biodiversidad 2011-2020 fue aprobado por la COP en el CDB, en ocasión de su décimo período de sesiones en Nagoya 
(Japón) en octubre de 2010. El plan cuenta con el respaldo de otros convenios sobre biodiversidad y por las Naciones Unidas y establece, en 
consecuencia, un marco internacionalmente acordado sobre acciones que se desarrollan en la esfera de la biodiversidad, y está dotado de una 
visión que prevé lo siguiente:

Para 2050, la diversidad biológica se valora, conserva, restaura y utiliza en 
forma racional, manteniendo los servicios de los  ecosistemas, sosteniendo 
un planeta sano y brindando beneficios esenciales para todos.

El plan incluye 20 Metas de Aichi para la biodiversidad, y la Meta 15 se 
detalla a continuación:

	
Para 2020, se habrá incrementado la resiliencia de los ecosistemas y la con-
tribución de la diversidad biológica a las reservas de carbono, mediante la 
conservación y la restauración, incluida la restauración de por lo menos el 15 por 
ciento de las tierras degradadas, contribuyendo así a la mitigación del cambio 
climático y a la adaptación a este, así como a la lucha contra la desertificación.

Las acciones encaminadas a la realización de las Metas de Aichi deberían 
emprenderse de forma coherente y coordinada. En particular, los esfuerzos 
para logar la Meta 15 sobre restauración del ecosistema deberían vincularse a 
los esfuerzos que tienen como objetivo reducir la deforestación en un 50 por ciento y limitar la pérdida y degradación de otros hábitats natu-
rales (Meta 5), fomentar una agricultura y una silvicultura sostenibles (Meta 7) y resguardar al menos el 17 por ciento de la superficie terrestre 
por medio de un sistema de áreas protegidas integradas en el paisaje más amplio (Meta 11). La consecución de estas metas contribuirá, en 
conjunto, a proteger las especies amenazadas (Meta 12), la diversidad genética (Meta 13) y los servicios ecosistémicos (Meta 14). El texto 
completo de las Metas figura en: http://www.cbd.int/sp/targets/default.shtml.

A nivel del país, la aplicación del Plan estratégico para la biodiversidad se promueve mediante estrategias y planes de acción nacionales. 
El cumplimiento de las Metas de Aichi para la biodiversidad exigirá, en la mayoría de los casos, la ejecución de un paquete de acciones que 
normalmente incluyen marcos jurídicos y normativos, incentivos socioeconómicos alineados con tales marcos, el compromiso del sector 
público y de las partes interesadas, el seguimiento y la aplicación. La concordancia entre las políticas de los diferentes sectores y los corres-
pondientes ministerios de gobierno también es necesaria.

La consecución de las Metas de Aichi para la biodiversidad contribuirá significativamente al logro de otras prioridades mundiales aborda-
das en el ámbito de la agenda para el desarrollo después de 2015, a saber: la reducción del hambre y la pobreza; la mejora de la salud humana; 
el suministro sostenible de energía, alimentos y agua limpia; la mitigación del cambio climático y la adaptación a sus efectos; la lucha contra 
la desertificación y la degradación de las tierras, y la reducción de la vulnerabilidad frente a los desastres (Secretaría del Convenio sobre la 
Diversidad Biológica, 2014).
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realización de otros objetivos acordados 
internacionalmente según lo estipulado 
en la Convención Marco de las Naciones 
Unidas sobre el Cambio Climático 
(CMNUCC)7, tales como la adaptación 
basada en el ecosistema y la mitigación de 
los efectos del cambio climático, la neu-
tralidad en materia de degradación de las 
tierras, según la Convención de las Naciones 
Unidas de Lucha contra la Desertificación 
(CLD)8, el uso racional de los humedales, 
de acuerdo con la Convención de Ramsar9, 
y los cuatro objetivos mundiales sobre los 
bosques fijados por el Foro de las Naciones 
Unidas sobre los Bosques10. La restauración 

del ecosistema se reconoce asimismo en 
los Objetivos de Desarrollo Sostenible11. 

La restauración de ecosistemas a escala 
del paisaje refleja un cambio de paradigma 
en la ciencia de la conservación, consistente 
en la colocación de un patrón territorial en 
el centro de las estrategias de conservación 
puesto que, en lugar de centrarse exclusi-
vamente en las reservas, las actuaciones 
de conservación elevan al máximo el valor 
de los paisajes rurales con la finalidad de 
asegurar la persistencia de la biodiversi-
dad, evitar las extinciones y suministrar 

servicios ecosistémicos (Chazdon et al., 
2009). Este cambio se reflejó también en 
los objetivos y actividades del Programa 
de trabajo sobre áreas protegidas, apro-
bado en el marco de la CDB en 2004, 
en los debates y conclusiones del Quinto 
Congreso Mundial de Parques de la Unión 
Internacional para la Conservación de la 
Naturaleza (UICN), celebrado en 2003 
bajo el lema general “Beneficios más allá 
de las fronteras”.

POR QUÉ ES NECESARIA LA 
RESTAURACIÓN DE PAISAJES PARA 
CONSERVAR LA BIODIVERSIDAD 
En los últimos años se han hecho con-
siderables esfuerzos en el marco del 
Programa de acción sobre áreas protegidas 
del CDB desarrollar un sistema de redes 
que las agrupen. El mundo va ahora en 
camino de proteger el 17 por ciento de 
la superficie terrestre hacia 2020, lo que 
coincide con la Meta 11 de Aichi para la 
biodiversidad (Secretaría del Convenio 
sobre la Diversidad Biológica, 2014). Sin 
embargo, la constitución de una red ade-
cuadamente gestionada de áreas protegidas 
y representativas requerirá esfuerzos aún 
mayores. Por extrapolación de las ten-
dencias actuales se puede inferir que la 
presión que se ejerce sobre la biodiver-
sidad irá en aumento y que la situación 
de la biodiversidad irá empeorando. Los 
análisis de los principales sectores prima-
rios indican que los factores perjudiciales 
que impulsan la actividad agrícola son la 
causa de alrededor de los dos tercios de 
las pérdidas proyectadas de biodiversidad 
terrestre (Secretaría del Convenio sobre la 
Diversidad Biológica, 2014).

7	 http://unfccc.int/2860.php. 
8	 http://www.unccd.int/.
9	 www.ramsar.org.
10	www.un.org/esa/forests.

11	Para conocer más detalles, véase https://
sustainabledevelopment.un.org/sdgsproposal, 
y en particular sobre la restauración, véanse 
las metas 6.6 (ecosistemas relacionados con el 
agua), 14.2 (ecosistemas marinos y costeros), 
15.1 (ecosistemas terrestres y continentales de 
agua dulce), 15.2 (bosques degradados) y 15.3 
(tierras y suelo degradados). 

Agrobosques en gestión comunitaria 
compuestos de banano, mandioca y 
palmito dulce (una palmera nativa en 
peligro cuyos frutos se explotan para 
obtención de pulpa) en los confines del 
Parque estatal de Sierra del Mar en el 
Bosque Atlántico de San Paulo (Brasil). 
Los agrobosques como este suministran 
alimentos y son fuente de ingresos 
para las poblaciones tradicionales que 
viven en torno al área protegida, lo que 
evita la extracción ilegal de productos 
madereros y no madereros dentro de la 
reserva. En este ámbito, la restauración y 
rehabilitación forestal permite reducir las 
perturbaciones de origen humano en las 
áreas protegidas y facilita la conectividad 
de los paisajes que las encierran 
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Muchas de las áreas protegidas están 
ubicadas dentro de paisajes que fueron 
modificados por la acción humana (Melo 
et al., 2013a) y su estructura está determi-
nada por la agricultura y la urbanización, 
las cuales pueden constituir graves moto-
res de perturbación de los ecosistemas 
naturales. La pérdida y fragmentación del 
hábitat representa una amenaza notable 
para la conservación de la biodiversidad en 
este contexto. Algunos estudios recientes 
han mostrado que, por debajo de un cierto 
porcentaje de cubierta de hábitat, estos 
paisajes evidencian un abrupto declive en 
biodiversidad, que se debe a la desconexión 
de los fragmentos de hábitat remanente 
(Rappaport et al., 2015). Por consiguiente, 
las áreas protegidas ubicadas dentro de 
paisajes con muy escasa cubierta de hábitat 
(predominantes en muchas zonas) y no 
conectadas con los parajes que las rodean, 
tienen una limitada capacidad de evitar 
futuras extinciones de especies. La cubierta 
crítica de hábitat para la conservación de la 
biodiversidad varía en función del tipo de 
ecosistema, de la matriz paisajística y de 
los organismos principales (Fahrig, 2001); 

si bien la investigación teórica ha indicado 
que una cubierta de hábitat del 20 al 30 por 
ciento representaría un umbral de cober-
tura aceptable, se necesitarían más pruebas 
empíricas que lo confirmasen (Fahrig, 
2003). Por ejemplo, los pronósticos ela-
borados por Ferro et al. (2014) han revelado 
que la mayor parte de las áreas protegidas 
del Bosque Atlántico del Brasil podrían 
llegar a ser climáticamente inadecuadas 
para mantener la diversidad de la falena de 
tres colores (Arctiinae) en el año 2080. El 
cambio climático impondrá probablemente 
otros retos para la biodiversidad confinada 
en las reservas. Algunas especies podrán 
verse obligadas a cambiar de zona de distri-
bución geográfica para encontrar mejores 
lugares de refugio climático. Por ejemplo, 
se vaticina que las especies marsupiales 
del Brasil no solo cambiarán de zona de 
distribución y migrarán hacia el sudeste 
del país, lo que culminaría en una elevada 
riqueza de especies en dicha zona, sino que 
la mayoría experimentaría también, dentro 
de su propio ámbito geográfico, una signifi-
cativa contracción en cuanto a distribución, 
amén de la pérdida de áreas que les habían 

sido climáticamente idóneas (Loyola et al., 
2012). Por lo tanto, para que las especies 
estén en condiciones de transitar hacia 
sitios más favorables resulta indispensable 
que las áreas protegidas estén siempre más 
funcionalmente interconectadas dentro del 
paisaje con otras parcelas del hábitat. En un 
mundo cambiante, es menester mejorar la 
interacción dinámica que se establece entre 
áreas protegidas y otros componentes del 
mosaico interhábitat (Hobbs et al., 2014. 
Es decir, es el sistema (el paisaje) el que 
es preciso manejar y no únicamente sus 
partes integrantes (las áreas protegidas y 
otras parcelas del hábitat natural).

De este modo, para mantener niveles 
deseables de conectividad y fomentar la 
conservación de la biodiversidad en áreas 
protegidas, será necesario salvaguardar 
y restaurar los vestigios más pequeños 
del paisaje y admitir que en los paisajes 
altamente fragmentados la sola opción 
viable pueda ser esta. Así, la restaura-
ción del paisaje constituye una medida 
indispensable para la conservación de la 
biodiversidad a lo largo del tiempo, pero 
deberá complementarse en los planes de 
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Intervenciones de restauración 
paisajística múltiples en el 

Bosque Atlántico del Brasil: 
sistemas silvopastorales, setos 

vivos, regeneración natural en 
áreas agrícolas marginales y 
restauración de plantaciones 

en las cimas de los montes y en 
las pendientes pronunciadas
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gestión con una mejor cobertura de los 
hábitats seminaturales aislados. Para hacer 
frente al mismo tiempo a cuestiones rela-
tivas a la persistencia de la biodiversidad 
y a las limitaciones e interacciones que 
definen un paisaje, en los paisajes modi-
ficados por la acción humana el objetivo 
de la conservación deberá consistir en ir 
más allá de la protección de los vestigios 
remanentes (Gardner et al., 2009).

Un enfoque como el anteriormente 
descrito es coherente con la Meta 11 de 
Aichi para la biodiversidad, que reclama 
unos “sistemas de áreas protegidas 
administrados de manera eficaz y equi-
tativa, ecológicamente representativos 
y bien conectados, y otras medidas de 
conservación eficaces basadas en áreas 
[…] integradas en los paisajes terrestres 
y marinos más amplios”. El Programa de 

trabajo sobre áreas protegidas del CDB 
profundiza en el concepto de integración 
de áreas protegidas en los paisajes terres-
tres y marinos más amplios12, y en la Serie 
Técnica del CDB se ha editado una útil 
guía sobre este tema publicada por Ervin 
et al. (2010).

Al identificar posibles áreas donde 
llevar a cabo la restauración deberá pres-
tarse atención a la extensión, calidad y 
conectividad de las zonas con alta bio-
diversidad, incluidas las que albergan 
especies amenazadas o en peligro o las 
que suministran importantes servicios 
ecosistémicos (Tambosi et al., 2014). La 
restauración debe fundarse en el afán 
de mejorar las funciones originales del 
ecosistema y evitar la reducción, la con-
versión de la cubierta del hábitat natural o 
las pérdidas que pudiesen ocurrir en otros 
ecosistemas naturales (Latawiec et al., 
2015). Las áreas vulnerables, que podrían 
utilizarse como matriz de conservación y 
sostenibilidad, podrían ser objeto de un 
grado de protección apropiado y desig-
narse como áreas restaurables, según sea 
necesario. Estas áreas deben protegerse de 
las perturbaciones humanas y conectarse 
nuevamente con otros remanentes del hábi-
tat paisajístico. Asimismo, la hospitalidad 
que la “matriz” de los paisajes agrícolas 

(que incorpora áreas protegidas y otras 
áreas con vegetación nativa) brinda a 
especies que se mueven entre fragmentos 
de vegetación natural puede mejorarse 
por medio de varias técnicas paisajísticas: 
por ejemplo, la restauración forestal y las 
intervenciones de acrecentamiento de la 
cubierta arbórea en paisajes agrícolas, tales 
como la agrosilvicultura, los setos vivos 
y las plantaciones apropiadas de árboles. 

Brancalion et al. (2013b) han propuesto 
una técnica para que la restauración de 
bosques y paisajes apuntale la conserva-
ción de la biodiversidad en áreas protegidas 
insertas en paisajes dominados por la 
influencia humana. Se basa en el supuesto 
de que en muchas zonas tropicales se han 
vuelto escasas las superficies forestales 
remanentes con dimensiones que justifi-
quen la asignación de inversiones públicas, 
mientras que las superficies de extensión 
pequeña o mediana, de propiedad privada, 
pueden jugar un importante papel en la con-
servación de una biodiversidad sometida 
a condiciones de estrés. Tradicionalmente 
los ecologistas han subestimado la con-
servación de las pequeñas superficies 
remanentes porque la biodiversidad que 
albergarían sería menor que la que poseen 
las superficies protegidas remanentes de 
mayor extensión o que han sido objeto de 
alguna otra forma de preservación. Esta 
es una idea que refleja una visión estrecha 
de la conservación de la biodiversidad, ya 

12	Meta 1.2 del Programa de trabajo sobre áreas 
protegidas: https://www.cbd.int/protected/.
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Gran parte del Parque estatal de 
Vassununga, en el Bosque Atlántico 
del Brasil, se quemó en un incendio 
que comenzó en las márgenes de la 
carretera que lo atraviesa. Con el cambio 
climático, los incendios forestales en las 
regiones tropicales tienden a aumentar 
en intensidad y frecuencia, y representan 
un grave riesgo para las áreas protegidas. 
Si estas están conectadas con otros 
vestigios vegetales a través de corredores 
ecológicos, establecidos dentro del 
paisaje gracias a las intervenciones 
de restauración, a la fauna le es más 
fácil escapar de las zonas que fueron 
perturbadas por la acción humana, y 
facilita el proceso de recolonización de 
sectores de áreas protegidas que han 
sufrido destrucción o alteración 
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que las superficies remanentes pequeñas 
pueden hacer las veces de corredores o 
trampolines ecológicos. Este enfoque, 
que los autores llaman de “reservas de 
restauración”, se basa en un esquema de 
decisiones escalonadas tripartito:
1.	 Definición de áreas prioritarias para 

incrementar la conectividad paisajística 
mediante la puesta en marcha de una 
restauración ecológica a escala regional.

2.	 Selección de un paisaje determinado 
en el cual la restauración ecológica 
podría encerrar grandes posibilida-
des de incrementar la conectividad 
paisajística, permitiendo de este modo 
definir los límites del área dentro de 
la cual se promoverá una restauración 
a escala del paisaje.

3.	 Ejecución de actividades de restaura-
ción ecológica con el objetivo de inten-
sificar en dichas áreas la conservación 
de la biodiversidad y la conectividad 
paisajística, tales como:
•	 la protección de los bosques rema-

nentes existentes; 
•	 la restauración de áreas degradadas 

de vegetación nativa;
•	 el aumento del tamaño o el aporte 

de enmiendas a la forma de las áreas 
vegetales remanentes con el fin de 
reducir el efecto borde;

•	 la restauración de algunas de la 
tierras que se han convertido en 
campos agrícolas, en especial 

las tierras degradadas o de baja 
productividad, con el propósito de 
establecer corredores o trampolines 
ecológicos o ensanchar los corredo-
res existentes (Figura 1).

La restauración de ecosistemas no es un 
sustituto de la conservación, ni debería uti-
lizarse para justificar la degradación de las 
tierras o el recurso a formas insostenibles 
de aprovechamiento. En paisajes modifica-
dos por el ser humano los bosques maduros 
y otras áreas con vegetación nativa casi 
prístina son los principales reservorios de 
biodiversidad y esta constituye una fuente 
necesaria para la colonización de sitios res-
taurables dentro de los paisajes agrícolas.

De hecho, si bien la restauración ha 
demostrado ser una técnica eficaz para 
levantar los niveles de biodiversidad en 
sitios degradados, ella no ha sido suficiente 
para alcanzar los valores de referencia 
propios de los ecosistemas conservados 
(Rey Benayas et al., 2009). En consecuen-
cia, uno de los principales cometidos de la 
restauración de paisajes debería ser el freno 
de la pérdida de hábitat, especialmente en 
ecosistemas que proveen servicios esen-
ciales y están dotados de mayor capacidad 
para conservar su composición y funcio-
nes biológicas. Aunque algunos paisajes 
tropicales han evidenciado un proceso 
de transición forestal y sus índices de 
ganancia en bosque han superado los de 
deforestación, registrando un incremento 

neto de cubierta forestal, en zonas favora-
bles a la producción agrícola los bosques 
maduros remanentes a menudo han sido 
reemplazados por terrenos labrantíos y pas-
tizales (Ferraz et al., 2014). En los sitios de 
restauración esto ha perjudicado y seguirá 
perjudicando la viabilidad de las especies, 
además de la polinización, el control de 
plagas y otros servicios ambientales que 
se transmiten a través de la biodiversidad 
en los agroecosistemas. Los resultados de 
la restauración también se ven afectados 
por la estructura del paisaje, la historia 
del uso de la tierra y los regímenes de 
perturbación, y ello aumenta el riesgo de 
que la restauración pueda usarse como 
pretexto para contrarrestar las pérdidas de 
biodiversidad en los ecosistemas naturales 
(Maron et al., 2012). 

La diversidad entre las especies y den-
tro de las especies es esencial para que la 
restauración del ecosistema sea eficaz, no 
solo para fomentar un alto valor de conser-
vación en los ecosistemas restaurados sino 
también para asegurar el éxito del propio 
proceso de restauración (Thomas et al., 
2014; Bozzano et al., 2014). Las activi-
dades de restauración deberían asimismo 
emprenderse en sintonía con el enfoque 
ecosistémico propuesto por el CDB13. 

1
Áreas prioritarias destinadas a la 
restauración a nivel del paisaje, desde 
la perspectiva de la conservación de la 
biodiversidad 

Las áreas en verde oscuro (1) representan 
las áreas de vegetación nativa (p. ej., 
vestigios del bosque maduro). Estas áreas 
son prioritarias para la conservación y 
pueden ya haber sido incluidas en las áreas 
protegidas. Las áreas de color amarillo 
(2) y acotadas con líneas verde oscuras 
representan la vegetación nativa degradada. 
Su restauración ecológica aumentaría la 
integridad de las áreas de alta conservación 
asociadas. Las áreas que se muestran en 
verde claro, limitadas por líneas marrones 
fragmentadas (3-6), son áreas prioritarias 
para restauración que han sido rescatadas 
tras su uso para actividades agrícolas o 
como pastizales; su restauración obedece 
a los siguientes criterios: aumento de la 
integridad de la vegetación nativa existente 
(3) mediante la reducción del efecto borde y 
el incremento del tamaño del área; provisión 
de corredores ecológicos (4) o trampolines 
que regeneran la conectividad (5) y 
protección de las zonas ribereñas contra la 
erosión (6). Por último, la hospitalidad de la 
matriz del paisaje agrícola puede mejorarse 
por medio de la agrosilvicultura

13	Orientación operacional sobre el enfoque 
ecosistémico: https://www.cbd.int/ecosystem/
operational.shtml y sus Principios: http://www.
cbd.int/ecosystem/principles.shtml.
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En particular, la restauración de paisa-
jes forestales solo debería emprenderse 
donde resultase ecológicamente apropiada. 
Aunque la forestación y la reforestación 
forman parte de las estrategias restaura-
doras, en los ecosistemas naturales su uso 
debería valorarse críticamente. Cuando el 
trabajo por acometer implica la totalidad 
de la entidad paisajística, con su mosaico 
de usos de la tierra, es preciso hacer una 
valoración de las condiciones ecológicas, 
de la dinámica sociocultural y de otros 
factores propiciadores a fin de ponderar 
las compensaciones por hacer y ajustar los 
planes de uso de la tierra en consecuencia. 
Cada país deberá determinar lo que le es 
ecológicamente apropiado y diseñar mapas 
de referencia y sistemas de seguimiento 
que guíen los progresos que se vayan 
logrando en los distintos ecosistemas. Los 

países deberán estimar las oportunidades 
de restaurar paisajes degradados y defores-
tados, teniendo en cuenta la rehabilitación 
de las tierras agrícolas degradadas para la 
mejora de la productividad de los paisajes 
en mosaico, sin ocasionar pérdidas ni la 
conversión de bosques nativos, pastizales 
u otros ecosistemas naturales (Veldman 
et al., 2015).

EL CASO DEL BOSQUE ATLÁNTICO 
DEL BRASIL
Pese al creciente reconocimiento interna-
cional de que hoy es objeto la restauración 
ecológica, los programas de restauración 
en gran escala de bosques y paisajes están 
apenas en sus comienzos y ello limita la 
comprensión de las reales necesidades 
y los factores que determinan el éxito 
de tales actividades que se destinan a 

complementar la conservación de la 
biodiversidad en áreas protegidas. Para 
ahondar en el entendimiento de la res-
tauración hemos elegido como estudio 
de caso el Bosque Atlántico del Brasil. 
El estudio proporciona lecciones locales 
sobre conservación y restauración del eco-
sistema en lo que se refiere al manejo de 
áreas protegidas, y constituye un ejemplo 
concreto de realización de los objetivos 
internacionalmente convenidos en el Plan 
estratégico para la biodiversidad 2011-2020 
y de los recientes Objetivos de Desarrollo 
Sostenible. El caso examinado fue elegido 
en razón de la importancia biológica del 
bioma en cuestión, que figura entre los 
cinco principales puntos calientes globales 
de biodiversidad (Laurance, 2009), y de la 
existencia de un exitoso programa para la 
restauración de bosques y paisajes: el Pacto 

©
 P

edro


 B
rancalion












Protección de 
un manantial y 
de una zona de 
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de Restauración del Bosque Atlántico 
(Melo et al., 2013b).

Solo el 1,05 por ciento de la extensión 
original del Bosque Atlántico del Brasil 
está protegida y se encuentra en reservas 
que, en su mayor parte, están insertas en 
paisajes altamente fragmentados (Ribeiro 
et al., 2009). Dado que hoy en día se con-
serva menos del 12 por ciento de la cubierta 
original del Bosque Atlántico (1,2 millones 
de km2), estas áreas protegidas se encuen-
tran con frecuencia aisladas de las masas 
forestales remanentes vecinas y, conside-
rando el pequeño tamaño de las reservas, 
las mismas suelen formar parte de paisajes 
que están por debajo del umbral mínimo 
de cubierta de hábitat requerido para evitar 
una abrupta pérdida de biodiversidad. Por 
ejemplo, Banks-Leite et al. (2014) obser-
varon que en este bioma se producía una 
abrupta disminución en la integridad de 
las comunidades de vertebrados cuando 
la cubierta de hábitat caía aproximada-
mente al 30 por ciento. En consecuencia, 
en este caso, el mantenimiento de las áreas 
protegidas existentes no bastaría para ase-
gurar la persistencia de la biodiversidad a 
largo plazo. Tampoco sería una solución 
factible crear nuevas áreas protegidas, y 
reconocidas oficialmente en una escala sig-
nificativa porque las superficies forestales 
que quedan con dimensiones suficiente-
mente grandes son demasiado escasas para 
recibir fondos públicos. No obstante, la 
conservación de fragmentos forestales 
pequeños o medianos que son propiedad de 
privados ha demostrado producir mejoras 
en cuanto a conectividad entre paisajes, al 
tiempo que sirve para restaurar superfi-
cies de dimensiones modestas en torno a 
áreas protegidas (Brancalion et al., 2013b). 
Asimismo, el incremento de la cubierta 
arbórea en paisajes agrícolas, por medio 
de la agrosilvicultura y las plantaciones 
comerciales de árboles, por ejemplo, 
podría aumentar la hospitalidad del pai-
saje beneficiando a algunas especies en 
peligro. Más aún, en los paisajes altamente 
fragmentados, la protección de pequeñas 
superficies remanentes y la restauración 
de otras superficies puede constituir la 
única opción válida posible para obtener 
un nivel adecuado de representatividad; tal 
es el caso de la red de áreas protegidas del 
Bosque Atlántico, donde seis de las siete 
regiones biogeográficas que la componen 
están escasamente protegidas. En estas 

condiciones, la restauración de paisajes 
forestales adquiere incluso mayor rele-
vancia como procedimiento para apoyar 
la conservación de la biodiversidad a lo 
largo del tiempo. 

Para responder a esta necesidad, una 
coalición de organizaciones no guber-
namentales (ONG), empresas privadas, 
gobiernos y académicos lanzó en 2009 
el Pacto de Restauración del Bosque 
Atlántico, el cual se compone en la 
actualidad de más de 300 instituciones 
que trabajan mancomunadamente para 
rehabilitar 15 millones de hectáreas de 
bosque para el año 2050, y ha formulado 
la promesa de rescatar otro millón de 
hectáreas en el ámbito del Desafío de 
Bonn (Melo et al., 2013b). Si esta meta 
se lograse, el Bosque Atlántico llegaría 
a estar dotado de un cubierta forestal del 
30 por ciento, que es el umbral mínimo 
estimado para garantizar la persistencia 
de la biodiversidad y el mantenimiento y 
mejora de la red de áreas protegidas.

El Pacto ha ideado metodologías que 
señalan cuáles deben ser las áreas prio-
ritarias de restauración, en relación con 
los factores a tener en cuenta examinados 
en la sección anterior (véase también la 
Figura 1), con miras a potenciar la con-
servación de la biodiversidad sin por ello 
desatender exigencias socioeconómicas. 
En esta óptica se ha desarrollado un marco 
correctamente estructurado que planifica 
el uso de la tierra y crea un espacio para 
la restauración en gran escala en zonas 
agrícolas, evitando que las actividades 
agrícolas acaben siendo desplazadas 
hacia otros lugares donde podrían causar 
deforestación (Latawiec et al., 2015). Para 
lograr tal propósito, se elaboró en el ámbito 
del Pacto un mapa temático en el cual se 
demarcaron como posibles áreas por res-
taurar cerca de 7 millones de hectáreas de 
tierras de pastizal entre las menos produc-
tivas (con pendiente >15º) y de bajo coste 
de oportunidad (menos de 50USD/ha/año) 
debido a su baja productividad y escasos 
beneficios para los agricultores (Pinto et 
al., 2014). El Pacto estima que es posible 
implementar modelos potencialmente 
rentables de restauración con la finalidad 
de generar productos forestales madereros 
y no madereros y recibir pagos por servi-
cios ecosistémicos, con cuyos beneficios 
se absorberían los costes de oportunidad 
que gravan las pasturas menos productivas 

(Brancalion et al., 2012). También se han 
elaborado mapas de regiones prioritarias 
donde intensificar la interconexión entre 
los paisajes (Tambosi et al., 2014); ello 
optimiza los esfuerzos de restauración, 
especialmente en las áreas recientemente 
afectadas por la deforestación. Para acre-
centar la rentabilidad de la restauración 
gracias a la planificación del territorio, el 
Plan también aborda la cuestión de la cali-
dad de las intervenciones. Se ha publicado 
con este propósito un libro de referencia 
que resume gran parte de la información 
técnica y científica disponible sobre res-
tauración forestal en el Bosque Atlántico, 
con orientaciones científicas destinadas a 
profesionales en materia de diagnóstico 
y planificación ambiental, métodos e 
intervenciones operativas y producción de 
semillas y plantones, incluidas las cuestio-
nes de genética y seguimiento (Rodrigues 
et al., 2009). Últimamente, los miembros 
del Pacto han presentado un protocolo de 
seguimiento para evaluar la eficacia eco-
lógica, socioeconómica y administrativa 
de los proyectos y programas, determinar 
los principales obstáculos que entorpecen 
las labores de restauración y proponer 
soluciones colectivas (Pinto et al., 2014). 

El Pacto de Restauración del Bosque 
Atlántico se ha integrado no solo en ini-
ciativas mundiales como el Desafío de 
Bonn, que se centra en la restauración en 
gran escala, sino también en las nuevas 
leyes y políticas de tierras que apuntalan 
la restauración forestal en Brasil. Así, pues, 
la concepción de estos modelos innovado-
res, que convierten la restauración en una 
opción económica y socioecológicamente 
viable del uso de la tierra, abre perspectivas 
prometedoras.

CONCLUSIONES  
La restauración del ecosistema a nivel del 
paisaje es parte esencial de los esfuerzos 
encaminados a proteger la biodiversidad 
y contribuir al desarrollo sostenible. Para 
lograr su cometido, la restauración del 
ecosistema es una técnica que debe:

•	 ayudar a proteger la integridad 
de las áreas de vegetación nativa 
existentes, incluidas las áreas pro-
tegidas, por medio de la ampliación 
de su superficie y la reducción del 
efecto borde; 

•	 favorecer la conectividad del pai-
saje, por ejemplo, mediante la 
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instalación de corredores ecológicos 
o trampolines entre áreas de vege-
tación nativa, incluidas las áreas 
protegidas;

•	 hacer uso de una amplia diversidad 
de especies en las zonas restauradas, 
tomando en cuenta su diversidad 
genética;

•	 complementar los esfuerzos para 
reducir la degradación y las pérdidas 
de hábitat, y de esta manera proteger 
los remanentes forestales maduros y 
otros hábitats casi prístinos;

•	 aplicarse de modo ecológicamente 
apropiado evitando, por ejemplo, 
reforestar los ecosistemas naturales 
no forestales. 

Es menester velar para que, al nivel del 
paisaje, sea el sistema el que se someta al 
manejo, y no tan solo algunas de sus partes 
constitutivas. Esto supone manipular no 
solo sus componentes biofísicos, sino tener 
en cuenta los factores socioeconómicos 
que impulsan tanto la degradación y pér-
dida de hábitat como la restauración del 
ecosistema. Una providencia esencial de 
los programas que promueven una restau-
ración efectiva del ecosistema y el paisaje 
debe ser poner en vigor procedimientos de 
gobernanza que permitan a los partidarios 
de la restauración proporcionar mejores 
condiciones e incentivos, e imponer al 
mismo tiempo barreras que frenen la 
degradación. Sin embargo, la superación 
de las dichas limitaciones socioeconómicas 
puede incluso resultar una tarea más ardua 
que hacer frente a los factores biofísicos 
que condicionan el medio natural.

La ejecución de un conjunto de acciones 
concertadas para la restauración ecológica 
de bosques y otros paisajes, junto con la 
conservación de la biodiversidad en áreas 
protegidas, amén de una serie de medidas 
complementarias destinadas a impulsar 
la producción agrícola, agropecuaria y 
forestal sostenible, es cuanto se necesita 
para contribuir a satisfacer las necesidades 
actuales y asegurar un desarrollo perdu-
rable en beneficio de las generaciones 
futuras. u
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Las posibilidades de éxito de la 
restauración forestal aumentan si 
se escoge material reproductivo 
genéticamente diverso y bien 
adaptado a las condiciones del 
sitio de plantación.

INTRODUCCIÓN

Si bien la comunidad internacional 
y los países a escala individual se 
han comprometido a restaurar millo-

nes de hectáreas de paisajes de bosques 
degradados1, los éxitos y fracasos de las 
iniciativas de restauración pasadas siguen 
estando mal documentados y se han publi-
cado pocas comunicaciones al respecto. Se 
ha desaprovechado así una oportunidad de 
aprender de las experiencias anteriores y de 

perfeccionar las prácticas de restauración, 
que hubieran permitido lograr resulta-
dos mejores en el uso de los recursos en 
futuros proyectos. Los estudios de caso 
demuestran que los fracasos podrían haber 
sido incluso más comunes que los éxitos 
(Wuethrich, 2007; Godefroid et al., 2011). 
Las causas pueden haber sido múltiples 
y una de ellas, que a menudo se pasa por 
alto, es la inadecuada consideración que se 
presta a la fuente y a la calidad genética del 
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material forestal reproductivo (Godefroid 
et al., 2011; Le et al., 2012). La diversidad 
genética se relaciona positivamente no solo 
con el valor adaptativo2 de las poblaciones 
de árboles (Reed y Frankham, 2003; Scha-
berg et al., 2008) sino también, y de modo 
más general, con el funcionamiento y la 
resiliencia del ecosistema (Gregorius, 1996; 
Reusch et al., 2005; Sgrò et al., 2011). Una 
adecuada atención a la calidad genética del 
material forestal reproductivo es particu-
larmente importante para la restauración 
de los bosques, incluidas las actividades 
de plantación de árboles cuyo objetivo 
es “rehabilitar los procesos ecológicos 
autógenos que permiten a las poblaciones 
de las especies reorganizarse por sí mis-
mas y formar comunidades funcionales 
resilientes, adaptadas a las condiciones 
cambiantes, al tiempo que proporcionan 
servicios ecosistémicos fundamentales” 
(Alexander et al., 2011).

El origen y la diversidad genética del 
material forestal reproductivo afecta 
significativamente a la supervivencia, cre-
cimiento y productividad de los árboles, 
pero también a la capacidad de adaptación 
y, por lo tanto, a la autosostenibilidad de 
las poblaciones (Reed y Frankham, 2003; 

Schaberg et al., 2008). Tras un metaanálisis 
de casi 250 reintroducciones de plantas en 
diferentes lugares del mundo, Godefroid 
et al. (2011) observaron que el conoci-
miento de la diversidad genética de las 
especies introducidas y su aprovecha-
miento para la elección de las fuentes de 
suministro de semilla mejoraba notable-
mente el índice de supervivencia ya desde 
el primer año después de la reintroduc-
ción, y que este efecto iba ampliándose 
con el tiempo. Recientemente se subrayó 
importancia del uso de un germoplasma 
apropiado la 12a reunión de la Conferen-
cia de las Partes en el Convenio sobre la 
Diversidad Biológica, donde se hizo un 
llamamiento para que se “preste la debida 
atención tanto a las especies autóctonas 
como a la diversidad genética en las activi-
dades de conservación y restauración de los 
ecosistemas…” (Decisión XII/19, 2014)3.

CONSECUENCIAS DE LA ESCASA 
DIVERSIDAD GENÉTICA Y 
DEL ORIGEN INAPROPIADO 
DEL MATERIAL FORESTAL 
REPRODUCTIVO
Dos consideraciones primordiales relativas 
a la selección del material forestal repro-
ductivo tienen una importancia crucial 

para aumentar la resiliencia de los bos-
ques restaurados: el material de plantación 
debería i) estar bien adaptado a las condi-
ciones (presentes y proyectadas) del sitio 
de plantación para asegurar su adecuación 
al mismo y ii) ser suficientemente diverso 
desde el punto de vista genético para evitar 
los efectos adversos de la endogamia, pro-
porcionar variantes genéticas en número 
adecuado para la selección natural y refor-
zar la resistencia de las poblaciones a los 
factores de estrés agudo y crónico, tales 
como plagas y enfermedades, además de 
las sequías y otros efectos del progresivo 
cambio climático.

Los fallos derivados del uso de un 
material forestal reproductivo de mala 
calidad pueden conducir a una elevada 
mortalidad inicial, a un escaso crecimiento, 
a la susceptibilidad a factores de estrés 
bióticos y abióticos y a un bajo porcentaje 
de éxito reproductivo tras la maduración 
de los árboles. La alta mortalidad inicial 
se constata con frecuencia durante el 
período de plantación o de mantenimiento 
en los proyectos de restauración y puede 
solventarse por medio de la replantación. 
Sin embargo, el éxito de la replantación 
depende de las causas subyacentes de 
mortalidad y de la manera como se haya 
procedido para hacerles frente en futuros 
trabajos de plantación. La mayor parte de 
los demás tipos de fallos se manifiestan 
más tarde, a veces mucho después de 
que los períodos de mantenimiento del 
proyecto han concluido, y resultan más 
difíciles de mitigar. Por ejemplo, el escaso 
crecimiento o la corta supervivencia que 
derivan del uso de un material forestal 
reproductivo incompatible o de poca 

2	 Para la definición de “valor adaptativo” véase, por 
ejemplo, www.fao.org/DOcREP/003/X3910E/
X3910E09.htm#TopOfPage (“fitness”).

3	 https://www.cbd.int/doc/decisions/cop-12/cop-
12-dec-19-es.pdf.
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Resultado de la restauración de una zona de escombros con restos de una mina de oro 
en Cáceres (Colombia) tras 12 años del comienzo de la intervención (mismo sitio, antes y 
después). Se plantaron inicialmente varias mezclas de semillas de 20 especies de árboles 
(Moscoso Higuita, 2005) y ahora el sitio contiene más de 120 diferentes especies de 
árboles autóctonos y una fauna diversificada que comprende el jaguar, la boa constrictor, 
los folívoros y varias especies de primates. Este proyecto ha obtenido certificación para  
el Estándar de Carbono Verificado, el Estándar de Clima, Comunidad y Biodiversidad  
y el estándar del oro, y en la actualidad lleva a cabo intercambios comerciales de unidades 
de carbono verificado (>400 kt) en el mercado internacional del carbono. Gracias a ello, 
el proyecto se ha convertido en el primero en adoptar el Estándar de Carbono Verificado 
en América del Sur y en el mundo, con más de 100 especies de árboles autóctonos que 
generan créditos de carbono (Thomas, 2014)



31

Unasylva 245, Vol. 66, 2015/3

diversidad genética puede revelarse un 
fallo cada vez más evidente durante los 
decenios sucesivos. La mortalidad retar-
dada, consecuencia de la susceptibilidad a 
factores de estrés bióticos y abióticos, suele 
manifestarse solo después de algunos acon-
tecimientos excepcionales. Un ejemplo 
son las 30 000 hectáreas de plantaciones 
de Pinus pinaster que se establecieron 
en la región francesa de las Landas con 
un material de plantación susceptible a 
las heladas, procedente de la península 
ibérica, y que acabaron destruidas durante 
el invierno excepcionalmente frío de 
1984/1985 (Timbal et al., 2005).

La diversidad de la primera generación 
de árboles juega un papel clave en el éxito 
de la posterior regeneración natural en un 
determinado sitio. Los árboles de primera 
generación, establecidos con material 
reproductivo de poblaciones de origen 
genéticamente diverso proveniente de uno 
o de unos pocos árboles madre genética-
mente diversos, crecerán normalmente. 
No obstante, muchos de los árboles plan-
tados resultarán ser hermanos biparentales 
o monoparentales, y darán origen, en la 
siguiente generación, a una descendencia 
endogámica, lo que puede tener como 
consecuencia una aptitud biológica redu-
cida (Reed y Frankham, 2003; McKay 
et al., 2005). Los primeros signos de los 
efectos deletéreos del cruzamiento entre 
parientes suelen hacerse patentes cuando 
los árboles llegan a la edad reproductiva, 
con una disminución en la calidad y cuantía 
de las semillas, además de una germina-
ción mermada e índices inferiores de 
supervivencia de los plantones. En las gene-
raciones sucesivas este fenómeno puede 
comprometer la viabilidad y resiliencia 
a largo plazo de los bosques restaurados. 
Se observó, por ejemplo, un crecimiento 
sumamente reducido en plantones endo-
gámicos de Acacia mangium de segunda 
y tercera generación, en comparación con 
árboles madre que se habían introducido 
originalmente en Sabah (Malasia) en 1967 
utilizando material forestal reproductivo 
australiano, y que tenían una base genética 
muy estrecha (Sim, 1984). La depresión 
endogámica se expresa más comúnmente 
en ambientes sometidos a estrés como los 
suelos degradados, propios de la mayoría 
de los sitios en los que se efectúa la restau-
ración (Fox y Reed, 2010). En ausencia de 
un aporte de genes nuevos (es decir, un flujo 

genético natural o sometido al influjo del 
ser humano), esto puede conducir a efectos 
en cascada que repercuten a través de las 
generaciones, con un mayor riesgo, a largo 
plazo, de que colapse la población o el eco-
sistema debido a la disminución del vigor 
de los árboles y a una mayor vulnerabilidad 
a las plagas, los patógenos y fenómenos 
del cambio del clima. Problemas similares 
ocurren cuando el material de plantación se 
propaga vegetativamente y tiene su origen 
en solo unos pocos árboles.

Pese a estos riesgos, los ingenieros fores-
tales restauradores de todo el mundo han 
prestado escasa atención a la selección 
de materiales de plantación apropiado 
(Bozzano et al., 2014). En el futuro, el 
uso de material es de plantación inade-
cuados podría ser una consecuencia aun 
más probable de la escasa experiencia de 
muchos nuevos trabajadores forestales 
que se incorporan al sector, en respuesta 
a los grandes compromisos internacio-
nales destinados al cumplimiento de los 
objetivos de restauración. Para evitar esta 
situación, será necesario difundir el uso 
de instrumentos y protocolos cognitivos 
fáciles de manejar, aptos para guiar a los 
profesionales en la elección de las especies 
y fuentes de semillas. De no hacerse uso de 
estos instrumentos y protocolos, se podría 
esperar que los criterios de elección serían, 
al menos a corto plazo, esencialmente de 
naturaleza oportunista (es decir, se dará 
preferencia al material de plantación más 
fácilmente accesible o más disponible). Una 
encuesta de 23 investigadores y expertos 
en restauración mostró que la selección de 
las especies se basaba con mayor frecuen-
cia en la disponibilidad del material de 
plantación y no, por ejemplo, en el estado 
de conservación de las especies o en sus 
rasgos funcionales (Bozzano et al., 2014).

ASEGURAR LA DIVERSIDAD 
GENÉTICA DEL MATERIAL 
FORESTAL REPRODUCTIVO
La adaptación a las condiciones cambian-
tes del sitio tiene lugar por medio de la 
selección natural. Una selección natural 
eficaz depende de los siguientes factores: 
i) la diversidad genética de los rasgos que 
influyen en la supervivencia, el crecimiento 
y la reproducción; ii) la heredabilidad 
de dichos rasgos y iii) el gran tamaño 
de las poblaciones. Cuando la intención 
es establecer ecosistemas forestales 

autosostenibles mediante restauración, 
es fundamental que el abastecimiento o 
la recogida del material forestal repro-
ductivo se lleve a cabo de manera tal que 
capture una gran diversidad de rasgos 
adaptables importantes para las especies 
del caso. Esto supone recolectar semillas 
de poblaciones suficientemente amplias 
y de un gran número de árboles madre 
no emparentados, es decir, un mínimo de 
30 a 60 árboles bien espaciados entre sí, 
o más si se usan propágulos vegetativos 
(Kindt et al., 2006; Basey et al., 2015). Se 
ha de evitar el uso en sucesión de colec-
ciones de semillas provenientes de rodales 
plantados de escasa diversidad genética 
(Lengkeek et al., 2005), ya que esto puede 
exacerbar los efectos de una estrecha base 
genética en las poblaciones subsiguientes. 
Además, cuando la restauración depende 
principalmente de la regeneración natural, 
las fuentes de semillas que están en las 
cercanías del sitio de restauración deberán 
también ser genéticamente diversas.

Existen directrices sobre recolección de 
semillas de árbol destinadas a garantizar 
un nivel mínimo de diversidad genética, 
pero aparentemente los profesionales que 
realizan las labores de restauración o se 
encargan de suministrar el germoplasma 
tienden a desconocerlas o a pasarlas por 
alto (Bozzano et al., 2014; Godefroid et al., 
2011). Esto se debe probablemente en parte 
a que la aplicación de esas directrices 
exige tiempo y recursos y, en parte, a que 
la homogeneidad genética no es visible de 
inmediato, puesto que sus efectos nega-
tivos recién afloran más tarde (Rogers y 
Montalvo, 2004; FAO, 1987; FAO, 2003; 
Palmberg, 1983).

Otro argumento en apoyo del uso de un 
germoplasma genéticamente diverso es que 
los bosques restaurados pueden posterior-
mente convertirse en fuentes de semillas 
para futuras actividades de restauración. 
Además, si las campañas de restaura-
ción se diseñan adecuadamente, ofrecen 
oportunidades rentables de conservar las 
especies arbóreas nativas y la variación 
genética de las mismas (Sgrò et al., 2011). 
Esto resulta particularmente útil en el 
caso de las especies raras, endémicas o 
en peligro, para las cuales la disponibi-
lidad de germoplasma es a menudo muy 
limitada. Es esencial mantener registros 
de las fuentes del material reproductivo 
a fin de fundamentar las decisiones sobre 
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la constitución y el manejo de las futu-
ras colecciones. Estos registros también 
proporcionarán una información valiosa 
acerca de la adaptabilidad y viabilidad del 
material reproductivo original utilizado, 
conforme los bosques restaurados van 
llegando a la madurez y es posible evaluar 
su aptitud biológica (Rogers y Montalvo, 
2004; Godefroid et al., 2011; Breed et al., 
2013).

ASEGURAR LA ADAPTACIÓN  
AL SITIO DE PLANTACIÓN
El germoplasma no solo debería ser genéti-
camente diverso, sino también compatible 
con las condiciones actuales y futuras del 
sitio de plantación. Comúnmente se da 
preferencia a un material de plantación 
que proviene de fuentes locales (McKay 
et al., 2005; Sgrò et al., 2011; Breed et al., 
2013), partiendo del supuesto de que las 
poblaciones locales han experimentado 
una selección natural y, en consecuencia, 
los árboles se han adaptado óptimamente 
a las condiciones de un sitio de restaura-
ción vecino, premisa que no siempre es 
correcta (McKay et al., 2005). Al hacer 
excesivo hincapié en la importancia del 
germoplasma “local” se suele soslayar el 
hecho de que la proximidad geográfica al 
sitio de restauración pueda no constituir 
necesariamente el mejor indicador de 
calidad o de idoneidad del germoplasma. 
En las poblaciones pequeñas, la adaptación 
local puede, por ejemplo, verse impedida 
por la limitación del flujo de genes4 o por la 

deriva genética5. En los suelos degradados, 
que con frecuencia son típicos de los sitios 
de restauración, las condiciones pueden 
ser muy diferentes de aquellas donde se 
desarrollaron originalmente las poblacio-
nes locales de árboles. Adicionalmente, la 
existencia de mosaicos ambientales puede 
hacer que sitios geográficamente distantes 
presenten condiciones similares, mientras 
que las condiciones que imperan en sitios 
cercanos pueden ser muy diferentes.

En una situación ideal, la elección de 
las fuentes de semillas que resultan más 
convenientes para un determinado sitio de 
restauración estaría guiada por pruebas de 

procedencia, siempre que se disponga de 
ellas. Las pruebas de procedencia amplían 
nuestro conocimiento de las variadas res-
puestas de diferentes genotipos que se han 
desarrollado en un ambiente en particular. 
Esto se conoce con el nombre de interac-
ción genotipo-ambiente. Algunos genotipos 
pueden mostrarse muy estables en toda la 
gama de sus ambientes, mientras que otros 
solo se desempeñan mejor en algunos de 
ellos. La magnitud y el tipo de interacción 
genotipo-ambiente influye en la determi-
nación de la distancia a la cual el material 
de plantación puede desplazarse de forma 
segura desde su entorno natural. 

4	 Intercambio de genes entre poblaciones, normal-
mente debido a la polinización y a la dispersión 
de las semillas.

5	 Variación en la frecuencia de los alelos de 
una generación a otra dentro de una pobla-
ción, debido al muestreo de un número finito 
de genes, fenómeno inevitable en todas las 
poblaciones de tamaño finito. Mientras más 
pequeña es la población, mayor será la deriva 
genética y, en consecuencia, algunos ale-
los se perderán y la diversidad genética se 
reducirá. Véase, por ejemplo, http://www. 
bioversityinternational.org/uploads/tx_news/
Forest_genetic_resources_conservation_and_
management__overview__concepts_and_some_ 
systematic_approaches__Vol._1_1018.pdf.
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Individuos de Parkia biglobosa (Jacq.) 
G.Don (Leguminosae) en una prueba de 

procedencia efectuada por el Centro Nacional 
de Semillas de Árbol de Burkina Faso, en el 

sitio de Gonsé en 1995. La prueba comprendió 
15 procedencias de la gama de procedencias 

de esta especie. Todos los árboles se plantaron 
al mismo tiempo con material de plantación 

de diferente origen. El árbol en primer 
plano muestra signos de inadaptación a las 

condiciones ambientales del sitio de plantación
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Las pruebas de procedencia pueden 
ser especialmente útiles para informar a 
los expertos en restauración de la escala 
y amplitud de la adaptabilidad local de 
las especies de árboles. Aunque muchas 
pruebas de procedencia actuales no fueron 
diseñadas con la intención de caracterizar 
los rasgos de adaptación de las diferentes 
procedencias, la supervivencia y el creci-
miento son rasgos que siempre se evalúan 
en tales pruebas y constituyen los pará-
metros básicos que definen la adaptación 
al sitio donde se plantó la especie que se 
puso a prueba (Mátyás, 1994). Las pruebas 
de procedencia ayudan a identificar las 
fuentes del material de plantación y su 
adaptabilidad a un sitio en particular, ade-
más del ámbito dentro del cual el material 
reproductivo de una especie puede despla-
zarse sin que su capacidad de adaptación 
sufra una merma significativa (límites de 
tolerancia ecológica). 

A nivel mundial, unas 700 especies 
de árboles son objeto de programas de 
mejoramiento de algún tipo de parámetro, 
como la selección y la procedencia o el 
control de la descendencia (FAO, 2014). 

Aunque las pruebas de procedencia más 
antiguas se practicaron con especies de 
zonas templadas, establecidas para planta-
ciones industriales tanto dentro como fuera 
de sus ámbitos de distribución naturales, 
más recientemente se han propuesto prue-
bas para especies tropicales, incluidas las 
especies que son importantes para la provi-
sión de productos forestales no madereros. 
Aun si en el momento en que se realiza 
la plantación no se dispusiese de pruebas 
de procedencia, convendría destinar fon-
dos para su creación, sobre todo a la luz 
del cambio climático previsto, dado que 
arrojan información sobre la idoneidad de 
los individuos plantados para adecuarse a 
las condiciones cambiantes del clima a lo 
largo de su vida útil. Lo mejor sería que 
estas pruebas abarcasen los ambientes en 
los cuales vegeta y pueda plantarse una 
especie. Con frecuencia, las condiciones 
del sitio en la zona de restauración difieren 
mucho de las que prevalecen en los bos-
ques circundantes. Los sitios degradados 
pueden ser más propensos a la sequía y al 
agotamiento de los nutrientes del suelo, o 
carecer de otras especies que normalmente 
formarían parte de un ecosistema forestal 
cuyas funciones se desarrollan adecuada-
mente. A la hora de crear nuevas pruebas 
de procedencia se deberá, por consiguiente, 

contemplar la incorporación de los factores 
mencionados.

En ausencia de datos de procedencia, los 
modelos de idoneidad y el análisis ecogeo-
gráfico de las condiciones ambientales que 
imperan en el sitio de plantación y en los 
eventuales sitios de donde se podría obtener 
el germoplasma, son técnicas alternativas 
para la selección de fuentes de semillas bien 
adaptadas. De ser posible, la caracteriza-
ción genética de potenciales poblaciones 
de origen por medio de la aplicación de 
marcadores moleculares proporciona infor-
mación complementaria sobre los perfiles 
de diversidad genética de esas poblaciones, 
además de su grado de respectiva diferen-
ciación (Soldati et al., 2013; Azpilicueta 
et al., 2013). Los recientes progresos en 
el diseño de modelos de idoneidad y el 
continuo abaratamiento de las técnicas de 
genotipificación6 han hecho posible mejorar 
las intervenciones de restauración que se 
efectúan a nivel del paisaje, no solo para 
adecuar a estos últimos el material forestal 
reproductivo sino también para estrechar la 
conectividad entre las poblaciones (McRae 
y Beier, 2007).

6	 Caracterización de poblaciones biológicas por 
secuenciación del ADN mediante el uso de 
instrumentos moleculares.
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Plantones emergentes de Cariniana 
pyriformis Miers (Lecythidaceae), una 
especie de árbol en peligro crítico 
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AUMENTAR LA RESILIENCIA  
AL CAMBIO CLIMÁTICO
El cambio climático tendrá repercusio-
nes intensas en muchos sitios destinados 
a restauración. Empero, pocos han sido 
los ingenieros forestales que parecieran 
haber tomado en cuenta las predicciones 
climáticas en el diseño y realización de las 
actividades de restauración (Bozzano et al., 
2014). Los sitios forestales degradados 
constituyen normalmente un entorno hostil 
para el arraigo y crecimiento de los plan-
tones. Cuando, simultáneamente, el clima 
se vuelve más riguroso, los propágulos 
naturales o plantados experimentan una 
presión selectiva aún mayor. Las especies 
arbóreas se caracterizan generalmente 
por una alta variación genética en lo que 
se refiere a sus rasgos adaptativos y tal 
variación constituye un potencial latente 
que solo se expresa si un cambio ocurre 
en las condiciones ambientales (Gamache 
y Payette, 2004; Alfaro et al., 2014). Sin 
embargo, en muchos casos esto no basta 
para asegurar la viabilidad a largo plazo 
de las poblaciones locales. Será entonces 
necesario recurrir a la introducción de 
un germoplasma recogido en poblaciones 
distantes.

Con el fin de prevenir los posibles efec-
tos adversos del cambio climático, los 
estudios recomiendan cada vez más el 
uso de semillas que provienen de fuentes 
mixtas (Broadhurst et al., 2008; Sgrò 
et al., 2011; Breed et al., 2013). Para defi-
nir la metodología más adecuada para la 
selección de la fuente idónea de semilla 
se han creado árboles de decisiones que 
toman en cuenta los indicios y límites 
de confiabilidad de los modelos de dis-
tribución climática y la genética de las 
poblaciones o las diferencias ambienta-
les entre poblaciones (Breed et al., 2013; 
Byrne et al., 2011). Si se conocen el factor 
genotipo-ambiente y el cambio climático 
esperado y se prevén de leve intensidad, 
una mezcla de germoplasma obtenido de 
poblaciones de árboles locales puede ser 
suficiente. Para los casos más comunes, 
cuando bien el genotipo-ambiente o el 
cambio climático son desconocidos, se 
ha propuesto recurrir a procedencias com-
puestas como método para incrementar 
la potencia adaptativa del material de 

plantación (Broadhurst et al., 2008; Sgrò 
et al., 2011; Breed et al., 2013). Mediante 
las procedencias compuestas se busca 
estimular la dinámica del flujo natural de 
genes, ya que en ellas se mezcla: i) una 
elevada proporción de material prove-
niente de fuentes locales y de variadas 
condiciones ambientales de una misma 
zona semillera o de zonas semilleras veci-
nas, con ii) una proporción mediana de 
material ecológicamente compatible, que 
procede de distancias intermedias (p. ej., 
un material de plantación de ambientes 
más cálidos y no más fríos), y con iii) una 
pequeña proporción de germoplasma que 
se origina en poblaciones distantes y eco-
lógicamente diversas. Para situaciones en 
que es alta la probabilidad de un cambio 
climático sustancial pero la interacción 
genotipo-ambiente resulta menos conocida, 
se ha propuesto optar por procedencias 
mezcladas (Breed et al., 2013). En este 
caso, la recolección de semillas tiene como 
finalidad captar una amplia selección de 
genotipos en grandes poblaciones presen-
tes en varios ambientes, sin restricciones 
territoriales respecto del sitio de revege-
tación y sin tener en cuenta la dinámica 
del flujo de genes (Breed et al., 2013). El 
objetivo es crear un fondo genético amplio 
y diverso para que la selección natural 
“escoja” los genotipos mejor adaptados.

En algunos casos, las condiciones del 
hábitat pronosticadas se verán tan alteradas 
por el cambio climático y otros factores 
interrelacionados (como la fragmentación 
debida a variaciones en el uso de las tierras) 
que podría ser necesario desplazar delibe-
radamente el material forestal reproductivo 
a lo largo de los gradientes ambientales 
y más allá de la distancia máxima de 
dispersión natural de los flujos de polen 
(Aitken et al., 2008; Sgrò et al., 2011). 
Lo ideal sería que las decisiones relativas 
a la translocación se basasen en datos 
incontrovertibles tomados de ensayos de 
campo. La transferencia de procedencias 
basada exclusivamente en los modelos 
de distribución climática sigue siendo un 
asunto polémico (Seddon, 2010; Sgrò et al., 
2011) debido a la incertidumbre que des-
piertan tanto los modelos de distribución 
de especies como los modelos climáticos 
futuros (Alfaro et al., 2014). Si no se 

dispone de pruebas de procedencia, sería 
más prudente fiarse de datos tomados de 
las pruebas de procedencia compuestas o 
mezcladas anteriormente descritas (Breed 
et al., 2013).

DISPONIBILIDAD Y SUMINISTRO 
DEL MATERIAL DE PLANTACIÓN
El material de plantación usado en la res-
tauración consiste sobre todo en plantones 
de vivero, porque esto puede aumentar la 
probabilidad de que el establecimiento se 
lleve a cabo con éxito (Godefroid et al., 
2011). Por consiguiente, las posibilidades 
de utilizar una combinación óptima de 
especies y de germoplasma adaptados a 
las condiciones del sitio y genéticamente 
diversos en la práctica se ven con frecuen-
cia limitadas por la oferta del material 
que se vende en los viveros comerciales. 
Los recolectores de semillas y adminis-
tradores de viveros (privados o públicos) 
actúan en función de criterios comerciales 
y producen lo que esperan poder vender. 
Suelen limitar el número de las especies 
que crían por razones de accesibilidad y 
disponibilidad de las fuentes de semillas, 
el afán de simplificar la gestión, la voluntad 
de esquivar el riesgo de que la produc-
ción no se venda, o porque se carece de 
protocolos adecuados aplicables a espe-
cies adicionales (p. ej., interrupción del 
período vegetativo) (Lillesø et al., 2011). 
Una solución consistiría en establecer 
viveros en el ámbito de las iniciativas de 
restauración. Esto evitaría que los restau-
radores dependiesen de las fluctuaciones e 
incertidumbres del suministro comercial, 
pero exigiría que recolectores de semi-
llas y el personal de los viveros recibiesen 
una capacitación adecuada, a fin de que el 
material forestal reproductivo obtenido sea 
de buena calidad.

Los restauradores que prevén obtener 
material de plantación suministrado por 
viveros deberían ponerse anticipadamente 
en contacto con el administrador del semi-
llero para que este disponga de tiempo 
suficiente para que las especies deseadas se 
propaguen y pueda cumplir con las normas 
de recolección que garantizan la diversi-
dad genética de las semillas. Por su parte, 
las autoridades deberían exigirles a los 
viveros y restauradores que demostraran 
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que han aplicado providencias de debida 
diligencia para recolectar y producir el 
material de plantación que se utilizará en 
los proyectos de restauración, los cuales a 
menudo se financian con fondos públicos. 
Los países deberían también incrementar 
las inversiones que destinan a la puesta 
en marcha de mecanismos racionales de 
distribución de semillas, con el propósito 
de asegurar que en todos los sitios de res-
tauración se disponga de un material de 
plantación apropiado.

RECOMENDACIONES
Las metas de la restauración no solo 
deberían ser de índole cuantitativa; es 
importante que incluyan también obje-
tivos cualitativos que garanticen que los 
paisajes forestales restaurados sean pai-
sajes resilientes y autosostenibles. Esto 
significa prestar gran atención al origen y a 
la diversidad genética del material forestal 
reproductor. 

Urge elaborar, aplicar y difundir direc-
trices y protocolos que permitan asistir 
a los profesionales de la restauración en 
la elección de las especies arbóreas y las 
fuentes del material reproductor.

También es necesario instituir un com-
promiso político fuerte, creador de una 
demanda que regularice la disponibilidad 
de semillas autóctonas bien adaptadas y 
procedentes de fuentes diversas mediante 
la formulación de un entramado normativo 
y la asignación de fondos. En los pro-
yectos de restauración financiados con 
dineros públicos se debería exigir a los 
viveros que usen la diligencia debida en 
la recolección y producción del material 
de plantación que mejor se adapte a los 
sitios escogidos. 

Es hora de que los países, en particular 
en las zonas tropicales, inviertan en la ins-
tauración de pruebas de procedencia con 
especies autóctonas en diferentes gradien-
tes ambientales, dado que estas pruebas son 
las que más datos fidedignos arrojan sobre 
la adaptabilidad del germoplasma a los 
sitios de plantación, permitiendo predecir 
cómo ello podría cambiar de resultas del 
calentamiento mundial.

Será fundamental llevar a cabo una ges-
tión adaptativa en la que se documenten y 
divulguen no solo los éxitos sino también 

los errores y fracasos de la restauración 
de paisajes forestales, tanto para acumular 
los conocimientos existentes como para 
integrar progresivamente en él los nuevos 
conocimientos que van surgiendo.
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Los bosques son una fuente 
clave de resiliencia en las tierras 
secas; sin embargo, amplias 
zonas de bosque y de monte claro 
están degradadas y necesitan 
restaurarse con urgencia.

¿QUÉ SON LAS TIERRAS SECAS,  
Y POR QUÉ ES NECESARIO 
restaurarlas?

Las tierras secas se caracterizan 
por la escasez de agua; la esca-
sez de agua afecta tanto a los 

ecosistemas naturales como a los que 
están en régimen de ordenación y limita 
la producción ganadera, pero también la 
producción de cultivos, forraje, madera y 
otros servicios ecosistémicos (Evaluación 
de los Ecosistemas del Milenio, 2005). Las 
tierras secas, que constituyen el 41 por 
ciento de la superficie del planeta y alber-
gan 2 000 millones de personas (PNUD y 
UNCCD, 2011), enfrentan un gran número 
de desafíos. Los cambios en los patrones de 
aprovechamiento y explotación de la tierra, 
tales como la transformación de pastizales 
y otros sistemas silvopastorales en tierras 
arables, el desperdicio y uso insostenible 
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Arriba: Escasez de agua; pastores 
y rebaños se reúnen junto a un 

pozo de agua en la parte seca  
del lago Magadi (Kenya)

del agua, los métodos insostenibles de 
cultivo y pastoreo y la cosecha excesiva de 
recursos forestales, incluida la extracción 
de leña y productos no madereros, están 
determinando la degradación y desertifi-
cación de las tierras y la escasez de agua, y 
son causa de importantes pérdidas de ser-
vicios ecosistémicos. Se estima que entre 
el 10 y el 20 por ciento de las tierras secas 
del mundo padece de una u otra forma los 
efectos de la degradación (Evaluación de 
los Ecosistemas del Milenio, 2005) y se 
pronostica que el cambio climático aumen-
tará la frecuencia de los acontecimientos 
meteorológicos extremos, tales como 
sequías, exacerbando la desertificación y 
el declive de la producción de las tierras.
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Los bosques, los sistemas agrosilvopas-
torales y los árboles son indispensables 
para hacer frente a los desafíos antes 
mencionados, por las funciones ecoló-
gicas, sociales y económicas cruciales 
que desempeñan en tierras secas. Ellos 
son asimismo una fuente de resiliencia 
ante el cambio del clima y los factores de 
variabilidad —las complejas interacciones, 
efectos y respuestas entre las tendencias 
del cambio climático, el crecimiento demo-
gráfico y las pautas de consumo, los usos 
de la energía, las modificaciones en las 
formas de aprovechamiento de la tierra y la 
contaminación atmosférica. Sin embargo, 
extensas superficies de tierras secas de 
bosque y monte claro están degradadas y 
es urgente restaurarlas.

Las medidas de restauración en tierras 
secas podrían comprender desde la pro-
tección del hábitat, el manejo sostenible 
de los recursos naturales, la regeneración 
natural asistida, la estabilización de dunas, 
la siembra y plantación de árboles, arbustos 
y pastos con propósitos múltiples, hasta 
las mejoras en las políticas, los incentivos 
financieros, el desarrollo de capacidades 
y el seguimiento y aprendizaje continuos. 
Para que sean eficaces y sostenibles, las 
campañas de restauración de tierras secas 
deberían abordarse a nivel del paisaje, 
puesto que las funciones y la sostenibilidad 

de estas tierras —tanto desde el punto de 
vista ecológico como socioeconómico— 
dependen, en amplios territorios y más que 
en cualquier otro lugar, de la disponibilidad 
estacional de unos recursos limitados, 
tales como el agua y la biomasa, y de los 
desplazamientos humanos a grandes dis-
tancias (por ejemplo, la trashumancia entre 
tierras altas y llanuras o los recorridos 
prolongados, propios del nomadismo), y de 
estrategias que las personas, el ganado y la 
fauna silvestre han desarrollado a lo largo 
del tiempo para acceder a los recursos y 
asegurar así la sostenibilidad ecológica y 
socioeconómica. 

UN PROCESO COLABORATIVO  
E IMPULSADO POR EL PAÍS: 
EVALUAR, SUPERVISAR Y APRENDER
A pedido de los Estados Miembros, la FAO 
junto con asociados puso en marcha la 
Iniciativa de restauración de tierras secas, 
que tiene como objetivo de reunir, evaluar 
y compartir el conocimiento adquirido 
gracias a las iniciativas de restauración 
de tierras secas en todo el mundo. Este 
proceso tuvo como resultado la recopi-
lación de las Global guidelines for the 
restoration of degraded forests and land-
scapes in drylands [Directrices mundiales 
para la restauración de bosques y paisajes 
degradados en tierras secas], que apuntan 

a mejorar los medios de subsistencia y 
reforzar la resiliencia de los bosques y 
paisajes en tierras secas. Las directrices 
buscan fomentar e intensificar los esfuer-
zos de restauración llevados a cabo en 
tierras secas en todo el mundo. Aportan 
orientaciones específicas destinadas a los 
encargados de la formulación de políticas 
y otros responsables de la toma de deci-
siones, además de expertos. Este artículo 
resume sus principales conceptos1.

El proceso de elaboración de las direc-
trices comenzó en mayo de 2012 en Konya 
(Turquía), durante la realización del taller 
internacional “Creación de paisajes fores-
tales en las tierras secas resilientes a los 
cambios mundiales”. El taller congregó 
a más de 90 expertos internacionales en 
restauración de tierras secas, provenientes 
de departamentos forestales, institutos de 
investigación, el sector privado, organi-
zaciones no gubernamentales (ONG), 
organismos internacionales de desarrollo 
y otros asociados técnicos y financieros en 
representación de 24 países de África, Asia 
central, Cercano Oriente y la región medi-
terránea. Un segundo taller internacional 
tuvo lugar en Dakar (Senegal) en febrero 
de 2013, y agrupó a más de 80 expertos 
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Los participantes en 
el taller internacional 
de Dakar prueban 
las directrices con 
la población local en 
Mboula, en la zona de 
la Gran Muralla Verde 
(Senegal), en febrero 
de 2013

1	La publicación completa puede consultarse en 
http://www.fao.org/3/a-i5036e.pdf.
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internacionales sobre esta materia. Ambos 
talleres sirvieron de foro donde los expertos 
pudieron analizar las lecciones aprendidas 
en proyectos y programas de campo sobre 
forestación, reforestación y restauración, y 
formular sólidas recomendaciones basadas 
en la experiencia adquirida. Además, para 
ilustrar las directrices se emplearon las 
lecciones extraídas de diversos estudios de 
caso realizados por expertos y recolectadas 
mediante investigación documental. Para el 
acopio de los estudios de caso se utilizó el 
Instrumento de seguimiento y presentación 
de informes sobre restauración de bosques 
y paisajes, elaborado por la FAO con las 
contribuciones de los participantes en 
los talleres, expertos y profesionales. Por 
último, las versiones provisionales de las 
directrices recibieron comentarios proce-
dentes de la organización de encuentros 
paralelos y de una red de expertos que 
realizaron consultas en línea.  

Para realizar avances en el seguimiento 
y la evaluación de las tierras secas con 
vistas a su restauración y a su manejo 
sostenible, la FAO realizó en enero de 
2015 la primera Semana para el Segui-
miento de las Tierras Secas, coorganizada 
por socios como el Instituto de Recursos 
Mundiales y la Unión Internacional para 
la Conservación de la Naturaleza (UICN), 
con apoyo financiero de la Unión Europea 
(UE) y el Fondo para el Medio Ambiente 
Mundial (FMAM). Durante esta semana, 
los participantes examinaron una amplia 
gama de métodos e instrumentos para 
controlar y evaluar diferentes aspectos 
de las tierras secas, además de las nuevas 
tecnologías emergentes. Los participan-
tes manifestaron su preocupación acerca 
de la situación presente, considerándola 
inadecuada especialmente en lo relativo a 
las aplicaciones de los métodos, la falta de 
capacidades y las lagunas en los sistemas 
de seguimiento existentes e hicieron pre-
sente la necesidad de idear métodos más 
exhaustivos y rentables y utilizar los pro-
cedimientos e instrumentos actuales como 
nuevos elementos con los que se pudiesen 
aprovechar las técnicas de teledetección y 
la participación de la población local. Los 
participantes formularon la Promesa de 
Roma2, que incluye un trabajo en colabo-
ración por medio de una red colaborativa 

abierta, o comunidad de acción, destinada 
a marcar progresos en el seguimiento y 
evaluación de las tierras secas.

Al medir los progresos que se hacen 
a lo largo del tiempo, las actividades de 
seguimiento y evaluación crean una base 
de evidencias sobre la cual se pueden cons-
truir y adaptar las estrategias, lo que a su 
vez facilita la resiliencia. El seguimiento y 
la evaluación deberían integrarse en todas 
las iniciativas de restauración, incluidos:

•	la elaboración del plan o programa de 
seguimiento en su fase de planificación;

•	el estímulo a la participación de todos 
los interesados que se ocupan del 
diseño y aplicación de los protocolos 
de seguimiento;

•	el seguimiento y evaluación sistemáti-
cos de las iniciativas de restauración y 
la divulgación de las lecciones apren-
didas, en beneficio de las iniciativas 
que ya están en marcha o que están 
por implantarse.

PRINCIPALES HALLAZGOS:  
SÍNTESIS DE LAS DIRECTRICES   
Las directrices ofrecen orientaciones 
dirigidas principalmente a dos tipos de 
usuarios: i) los encargados de formular 
políticas y otros responsables de la toma 
de decisiones, llamados “habilitadores” 
porque son quienes proporcionan las 
políticas apropiadas, los mecanismos de 
gobernanza y los incentivos financieros y 
de otro tipo y ii) los profesionales, que son 
los “hacedores” de la restauración.

Orientaciones para los encargados  
de formular políticas y los 
responsables de la toma de decisiones 
Se proponen acciones y recomendaciones 
para aplicar, sostener y dar eficacia a los 
esfuerzos de restauración, incluidas las 
políticas, la gobernanza, la planificación 
multisectorial y las iniciativas financieras y 
de otro tipo. Entre los mensajes clave está 
la necesidad de dar los siguientes pasos:

•	Poner en marcha la evaluación y el 
seguimiento e invertir en ellas. Una 
evaluación y un seguimiento mejo-
rados son esenciales para estimar las 
necesidades en materia de restau-
ración, designar áreas prioritarias, 
calcular la financiación y las inver-
siones técnicas requeridas y asegurar 
la continuidad de los progresos en los 
esfuerzos de restauración.

•	Abordar los factores que determinan 
la degradación de las tierras enta-
blando un diálogo intersectorial y 
llevando a cabo una planificación a 
nivel del paisaje. La ausencia de una 
coordinación intersectorial significa a 
menudo que las diferentes instituciones 
atienden los varios componentes del 
manejo y la restauración de las tierras 
de forma separada, lo cual limita su 
capacidad de hacer frente a los factores 
de la degradación que se asocian a usos 
de la tierra que compiten entre sí. Es 
posible servirse de plataformas mul-
tisectoriales para concienciar acerca 
del alcance y los efectos perjudiciales 
de la degradación de las tierras secas, 
fomentar la adopción de enfoques 
intersectoriales para abordar este pro-
blema y demostrar que la restauración 
produce beneficios y que las inversio-
nes en ella son rentables. 

•	Facilitar la evaluación y el desarrollo 
de capacidades e invertir en ambos. 
En muchos países con tierras secas 
urge disponer de más profesionales 
cualificados capaces de llevar a cabo 
las obras de restauración de modo 
competente y eficaz; es necesario tam-
bién crear redes de comunicadores y 
líderes de opinión que influyan en los 
encargados de formular políticas. La 
creación de capacidades debería for-
mar parte integrante de la etapa inicial 
de la planificación de las iniciativas 
de restauración, y el primer paso es 
la evaluación de las capacidades. Los 
instrumentos de desarrollo de capaci-
dades elaborados por la FAO pueden 
adaptarse y ser utilizados para realizar 
estas evaluaciones.

•	Mejorar el suministro y el acceso al 
material vegetal reproductor desti-
nado a la restauración. Se deberían 
poner en funciones, o en su caso refor-
zar, los centros y programas nacionales 
de semillas con el fin de asegurar la 
disponibilidad de semillas genética-
mente apropiadas en la cantidad y 
calidad necesarias para la restauración.

•	Mejorar el marco de gobernanza y de 
las políticas. Para estimular las acti-
vidades de restauración y evitar los 
efectos perniciosos de políticas adver-
sas que impulsan la degradación, es 
necesario contar con un marco norma-
tivo propicio. Una tenencia de la tierra 

2	http://www.fao.org/forestry/42520-09d6892b4a 
39725e9bb54c2d37988567f.pdf.
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segura es particularmente importante 
para lograr la sostenibilidad de gestión 
agraria y mejorar los medios de subsis-
tencia. Las instituciones de nivel local 
y nacional también deberían secundar 
los procesos locales al proporcionar 
estructuras de gobernanza y políticas 
adecuadas, fomentar la participa-
ción equitativa de los interesados y 
brindar el apoyo técnico y financiero 
necesario.

•	Crear las condiciones idóneas para la 
inversión y movilización de recursos 
destinados a la restauración. A fin de 
iniciar y sostener las actividades de 
restauración se requieren inversiones 
en cuantía suficiente, que pueden pro-
venir de diferentes partes interesadas. 
Las inversiones en el plano local se 
pueden promover en diversas formas, 
y las pequeñas empresas forestales 
locales que se dedican al cultivo de 
árboles y a la producción de productos 
forestales pueden ampliar las oportu-
nidades de generar ingresos locales 
por medio de la restauración. 

•	Promover el conocimiento, la 
investigación, el aprendizaje y la 
experimentación. El desarrollo de un 
aprendizaje colaborativo y adaptable,  
la experimentación con procedi-
mientos basados en el conocimiento 
tradicional y en la investigación 
innovadora y la puesta en común del 
conocimiento entre los usuarios de la 
tierra son los elementos clave para el 
éxito de la restauración. 

Las directrices destinadas a los 
profesionales ponen de relieve la 
necesidad de realizar las siguientes 
acciones:

•	Planificar y seleccionar las estrategias 
de restauración más eficaces en fun-
ción de los costos. La participación de 
las comunidades en la planificación 
de las estrategias de restauración es 
un método eficaz para formular inter-
venciones de restauración y objetivos 
sostenibles que respondan a las nece-
sidades de todos los interesados. Las 
áreas que no han sufrido degradación 
pueden utilizarse como sitios de refe-
rencia para definir objetivos y valorar 
los progresos y resultados de las acti-
vidades de restauración ya realizadas. 
La planificación a escala del paisaje es 
un procedimiento que tiene en cuenta 
el mosaico de los usos de la tierra y 
la diversidad de las necesidades del 
conjunto de interesados. Deberían 
fomentarse diversas estrategias de 
restauración y la plantación es con 
frecuencia solo una de las varias acti-
vidades posibles. 

•	Proteger y manejar: en el ámbito de las 
iniciativas de restauración, las mejo-
ras aportadas a los procedimientos de 
protección y manejo pueden revelarse 
más rentables que la plantación. Un 
buen punto de partida consistiría en 
proteger los suelos contra la erosión, 
aplicar técnicas eficaces para la cap-
tación de aguas y generalizar el uso 
de planes de manejo integrado para 

abordar peligros como la recolección 
excesiva de leña, el pastoreo no pla-
nificado, los incendios incontrolados, 
las plagas y enfermedades.

•	Fomentar la regeneración natural. 
La regeneración natural asistida y, en 
el caso de las fincas, la regeneración 
natural gestionada por agricultores, 
son medidas de restauración senci-
llas y eficaces que requieren pocas 
inversiones. Pueden también apli-
carse rápidamente a escala mayor en 
zonas donde las especies de árboles 
y arbustos rebrotan tras la cosecha y 
donde existen derechos apropiados que 
facultan el uso de los recursos.

•	Plantar en los lugares donde sea 
necesario. Si fuese preciso guiar la 
plantación de acuerdo con una deter-
minada estrategia, la elección de las 
especies debería hacerse según crite-
rios racionales y según las preferencias 
y usos locales. Debería prestarse 
máxima atención a plantar las especies 
apropiadas en los lugares adecuados, 
incluidos, en su caso, los árboles, arbus-
tos y pastos, asegurando la calidad del 
material genético. Se han de preferir 
las especies autóctonas. El número de 
especies y su diversidad genética debe-
rían ser lo más elevados posibles con el 
fin de reforzar la resiliencia. Se han de 
emplear técnicas de cría apropiadas, y 
el calendario y la densidad de planta-
ción deberían elegirse cuidadosamente 
para asegurar que se haga el mejor uso 
de los limitados recursos hídricos.

Instalación de una 
empalizada para 
la estabilización 
mecánica de las 
dunas (Mauritania)©
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El ejemplo que se describe en el 
recuadro de la pág. 42 ilustra el caso de 
institutos de investigación (los Reales Jar-
dines Botánicos de Kew y la Universidad 
Nacional San Luis Gonzaga de Ica) que 
trabajan juntos y en coordinación con las 
comunidades y empresas locales para 
promover el uso de especies autóctonas 
en la restauración de bosques secos en 
el Perú. La iniciativa combinó investi-
gaciones y técnicas de base comunitaria 
con actividades de extensión, campañas 
de sensibilización y el desarrollo de capa-
cidades a nivel local.

EL CAMINO A SEGUIR
La FAO trabajará con los profesionales, 
expertos, encargados de la formulación de 
políticas y responsables de la toma de deci-
siones, además de otros socios y Estados 
Miembros para ampliar y otorgar facili-
dades a la comunidad de habilitadores de 
actividades de restauración y tender puen-
tes entre profesionales y encargados de la 
formulación de políticas, con el propósito 
de impulsar la aplicación de las directrices. 
También se requieren importantes esfuer-
zos para reforzar la gobernanza y formar a 
dirigentes y defensores de las iniciativas de 
restauración en el plano local, lo que puede 
hacerse robusteciendo las organizaciones 
comunitarias, administraciones locales, 
organizaciones de productores forestales 
y empresas comunitarias. La FAO pro-
moverá y diseminará estas directrices y 
las oportunidades de adaptarlas al ámbito 
regional, nacional y local, y obrará para 
ponerlas en práctica en el terreno.

Las principales iniciativas mundiales de 
restauración en las que interviene la FAO 
incluyen los proyectos de restauración en 
países áridos cofinanciados por el FMAM, 
además del proyecto de Acción contra la 
desertificación cofinanciado por la UE-ACP 
(Grupo de Estados de África, del Caribe y 
del Pacífico) en apoyo de la Gran Muralla 
Verde para el Sahara y la Iniciativa para 
el Sahel, y los planes de acción de la Con-
vención de las Naciones Unidas de Lucha 
contra la Desertificación (UNCCD) reali-
zados en ocho países de África, el Caribe 
y el Pacífico. Estos proyectos representan 
una ocasión excelente para complemen-
tar los esfuerzos nacionales destinados a 
implementar las directrices.

Muchas redes de investigación naciona-
les, regionales y mundiales operan en las 
regiones de tierras secas. Es esencial crear 
enlaces entre estas redes, los profesiona-
les de la restauración y las comunidades 
como un medio para aplicar en el terreno 
los resultados de la investigación y combi-
nar el nuevo aprendizaje con las prácticas 
tradicionales.

La Promesa de Roma, que fue aprobada 
a comienzos de 2015, es un llamado a la 
acción para mejorar el seguimiento y la 
evaluación de las tierras secas con vistas 
a su gestión sostenible y a su restauración. 
La primera evaluación mundial sobre estas 
tierras, ya iniciada, representa una de las 
etapas inaugurales de la ejecución de la 
Promesa de Roma y sentará una base sólida 
para secundar los esfuerzos de seguimiento 
de las iniciativas de restauración y el ulte-
rior desarrollo de las directrices. u
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Uso de especies vegetales autóctonas para restaurar y aprovechar de modo sostenible  
los bosques secos del sur del Perú

La iniciativa fue liderada por los Reales Jardines Botánicos de Kew, y contó con el apoyo de la Iniciativa Darwin del Departamento de Medio 
Ambiente, Alimentación y Asuntos Rurales del Reino Unido y de la Universidad Nacional San Luis Gonzaga de Ica (UNICA).

Este estudio de caso ilustra la aplicación de técnicas de restauración de base rural (con la participación activa de las autoridades políticas 
locales) para la rehabilitación de hábitats naturales ribereños secos. Estos hábitats desempeñan funciones fundamentales, puesto que hacen las 
veces de corredores que enlazan las estribaciones de los Andes con las planicies de la costa. Al demostrar las oportunidades de generación de 
ingresos que derivan del turismo y del uso de las vainas del huarango (Prosopis spp.), una especie vegetal esencial, el proyecto ha permitido 
sensibilizar a terratenientes, dueños de empresas y al gobierno local acerca de la importancia de la conservación de las plantas para la 
restauración de la calidad de vida de las personas. 

Las pruebas de restauración se realizaron en tres pequeñas comunidades locales y en tres sitios agroindustriales. Se firmó un memorando de 
entendimiento con la Facultad de Agronomía de la UNICA para el establecimiento de un vivero que debía producir plantones de 30 especies 
autóctonas a partir de semillas y esquejes. En los sitios de prueba comunitarios se vallaron, con el consentimiento de los terratenientes, 
algunas áreas y en ellas se plantaron plantones que se regaron con el agua proveniente de pozos cercanos; los hoyos de plantación vacíos se 
irrigaron para estimular la regeneración natural. En los sitios de prueba agroindustriales se plantaron especies forestales en cortavientos y setos 
vivos para reemplazar a las especies no nativas; las nuevas especies se regaron por goteo. Las especies nativas se establecieron en parcelas 
de comparación, se regaron por medio de dispositivos de goteo de bajo consumo y se sometieron a un régimen de riego manual superficial y 
subterráneo con aguas grises (residuales). Además de los regímenes de riego, se compararon en las pruebas diferentes técnicas y densidades 
de plantación. También se hicieron comparaciones de técnicas de restauración de hábitats con datos de referencia locales, incluidas medidas 
para atraer a las aves, y se cotejaron los procedimientos de riego por goteo con el tradicional vertido de agua en los hoyos de plantación.

Participación de la comunidad
•	La reconexión de los individuos con las plantas es la condición previa para asegurar la sostenibilidad del proyecto. Los esfuerzos de 

comunicación y educación (p. ej., la difusión mediática, las charlas, los viajes de estudio, las campañas de plantación y el Festival del 
Huarango)1 se mantuvieron en las comunidades locales, con hincapié en la participación de la juventud. Un programa escolar dirigido por 
la organización no gubernamental (ONG) Asociación para la Niñez y su Ambiente (ANIA) y por mujeres de la localidad, encaminado a 
crear viveros para plantas autóctonas, fue una forma eficaz de respaldar los objetivos del proyecto. Las escuelas oficiaron de centros desde 
los cuales el personal del proyecto distribuyó semillas, información y consejos técnicos sobre árboles y arbustos autóctonos y los servicios 
ambientales que proporcionan a las familias de los escolares y a terratenientes que han sido capaces de demostrar que el agua que utilizan 
procede de fuentes sostenibles.

•	La restauración de los conocimientos técnicos tradicionales acerca de la captación estacional del agua de inundaciones tiene la capacidad 
de regenerar a las comunidades y de renovar las culturas.

1	El Festival del Huarango promueve el nexo entre el ámbito social y el ambiente por intermedio del huarango (algarrobo pálido), árbol emblemático 
de Ica. El festival comprende banquetes donde se ofrecen productos fabricados con especies de plantas autóctonas.
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Metodologías de extensión y de capacitación
Las actividades de extensión y capacitación consistieron en talleres, programas y festivales en las escuelas, complementados con la realización 
de carteles octavillas y publicaciones didácticas destinadas al público local. El personal de la Asociación del Banco de Semillas del Milenio y 
de los Reales Jardines Botánicos de Kew también impartió capacitación sobre protocolos de bajo costo para el almacenamiento, la germinación 
y propagación de semillas.

Investigación 
Las actividades de investigación comprendieron estudios botánicos, inventarios de la flora y fauna y elaboración de mapas que incorporaron 
el conocimiento etnobotánico en lo relativo a diez diferentes comunidades vegetales que se dan entre el nivel del mar y los 1 800 metros, 
incluidas las comunidades microfíticas fijadoras de nitrógeno de las costras biológicas del suelo, de vital importancia aunque poco apreciadas.

Desarrollo tecnológico
Las tecnologías desarrolladas en el marco del proyecto incluyeron cuanto sigue:

•	Durante la temporada de nieblas, se llegó a captar por medio del tendido de unas finas redes 10 litros de agua de niebla en promedio por 
día y por metro cuadrado de red (un árbol de Prosopis con una copa de 3 x 4 m captó hasta 9 litros por noche).

•	Se incorporaron técnicas tradicionales en las prácticas silvícolas (por ejemplo, acopladas a los programas de plantación impartidos en las 
escuelas), tales como el uso de semillas revestidas. Las semillas autóctonas mixtas se amalgamaron con terrones de barro y la mezcla, una 
vez horneada y secada, se enterraba en el lecho de los canales de irrigación o en arroyos efímeros a la espera de las inundaciones naturales.

•	Al cotejar los regímenes de irrigación, se observó que el mayor índice de crecimiento (por altura y superficie de dosel) se lograba mediante 
una técnica de riego subterráneo barata ideada por el proyecto y consistente en el uso de botellas de plástico recicladas para aportar 3 a 
4 litros de agua por semana. En comparación con el tradicional riego del hoyo de plantación, el índice de crecimiento de Prosopis aumentaba 
en más del 100 por ciento, el de Acacia en un 20 por ciento y el de Schinus en un 300 por ciento. En consecuencia, el riego subterráneo 
reveló ser una forma excelente de evitar la evaporación excesiva.

Resultados 
Las pruebas realizadas en las comunidades locales arrojaron resultados dispares en cuanto a supervivencia (por ejemplo, Schinus molle y Acacia 
macracantha se establecieron correctamente, pero Capparis avicennifolia resultó difícil de cultivar), porque este parámetro se reducía a causa 
de la escasa profundidad de los suelos y las limitaciones de agua. El bombeo de agua se demostró ser una técnica poco económica, y los suelos 
carecían de nutrientes. Una restauración viable debería estar basada en la reconstrucción del sistema de inundación fluvial y en la aplicación 
de técnicas tradicionales. Se requiere un trabajo colectivo o el uso de maquinaria para desplazar las rocas hacia el interior del cauce de los ríos, 
alzar el nivel del agua y captar los sedimentos durante los períodos de inundación estacionales. De este modo se volvería a conectar el flujo de 
los ríos con la boca de los canales de irrigación. Esta técnica podría tener un uso mucho más amplio en obras de restauración en gran escala.

Para las pruebas agroindustriales, el proyecto contrató a obreros de la industria para la planificación y plantación en el terreno de un sitio de 
3 hectáreas con 24 especies autóctonas, y de ese modo se contribuyó a difundir el conocimiento local entre los trabajadores. Bajo un régimen 
de riego contenido (1 litro por semana) con un mantillo de paja de espárrago, los plantones de Acacia macracantha, Schinus molle y Prosopis 
limensis duplicaron su crecimiento en altura y triplicaron su superficie de dosel, en comparación con los ejemplares de control. En este sitio, 
el vertido de aguas residuales permitió establecer un bosquecillo de Prosopis limensis y Parkinsonia praecox de una gran biodiversidad, que 
destacaba por la presencia de aves, zorros del desierto y abejas nativas. La densidad de plantación afectó de diferentes formas, según la especie, 
al crecimiento en altura y a la extensión del dosel: por ejemplo, la superficie del dosel de Prosopis limensis se duplicó cuando la densidad de 
cultivo era baja, en comparación con plantaciones de densidad máxima; el crecimiento en altura de A. macracantha se duplicó en plantaciones 
de baja densidad respecto a las plantaciones de densidad máxima; y el crecimiento en altura de S. molle fue diez veces mayor en plantaciones de 
alta densidad que en plantaciones de baja densidad. La instalación de perchas para aves y de postes de anidamiento se tradujo en la atracción de 
39 especies de aves que actuaron como agentes polinizadores y dispersores de semillas, lo cual facilitó el reclutamiento de nuevas especies 
de plantas (70 especies aparecieron naturalmente en los lugares donde las líneas de riego por goteo suministraban suficiente humedad). La 
introducción de plantas autóctonas incrementó de manera significativa el biocontrol de las plagas causadas por insectos y aves depredadoras. 

Sostenibilidad
El vivero creado por el proyecto sigue siendo financiado por Árboles para las Ciudades (una ONG británica) y por ANIA, y un licenciado de 
la UNICA ha puesto en marcha con éxito un vivero privado para el cultivo de especies autóctonas. El Festival del Huarango es organizado 
ahora bajo los auspicios del Ministerio de Comercio Exterior y Turismo y ha quedado firmemente consignado en el calendario oficial. La 
mayor parte de las municipalidades han tomado conciencia de la importancia del bosque nativo y están actualmente utilizando especies 
autóctonas en lugar de árboles ornamentales. Varias publicaciones promueven las numerosas plantas infravaloradas de la región, explicando sus 
funciones con relación al bienestar humano y los medios de subsistencia. Diversos encuentros internacionales de los medios de comunicación 
han contribuido a fomentar el orgullo local y el interés por la vinculación cultura-ambiente y han creado oportunidades para el desarrollo del 
turismo. Gracias a la implicación de las agroindustrias en este programa, se han extendido los esfuerzos de restauración y se ha asegurado 
una financiación que se dedica especialmente a incorporar los objetivos de la misma en las actividades productivas.

Fuente: Whaley et al., 2010.
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Aprovechando las anteriores 
experiencias sobre restauración, 
va tomando forma la iniciativa 
africana de la Gran Muralla 
Verde para el Sahara y el Sahel, 
siendo la “muralla” el término 
metafórico con el que se designa 
el mosaico de actividades 
relacionadas con la restauración 
sostenible y el desarrollo rural. 

Introducción, alcance  
y principales objetivos 

Los bosques en tierras secas y los 
sistemas agrosilvopastorales son en 
el Sahel fuente de una extensa gama 

de servicios ecosistémicos de los cuales 
depende la subsistencia de las comunidades 
locales. La presión que ejerce la demanda 
excesiva determina la sobreexplotación 
de los recursos naturales y, a su vez, la 
aparición de fenómenos de degradación y 
desertificación que ponen en situación de 
riesgo a una población que es la más vul-
nerable del mundo. Pese a que parezca un 
concepto simplificador, el círculo vicioso 
de la degradación de las tierras es en 
muchos casos un proceso real, puesto que 
el uso inapropiado de las tierras marginales 
es causa del declive de la productividad y, 
en consecuencia, del aumento de la pobreza 
(Bremner et al., 2010).

Se cree que el África subsahariana es una 
de las regiones más vulnerables al cambio 
climático (Nakhooda et al., 2011; Fingar, 
2008). Según proyecciones, el aumento 
de las temperaturas y la alteración de los 
regímenes pluviales ocasionarán la exacer-
bación de los peligros naturales, acelerarán 
el proceso de desertificación, intensificarán 
la exposición a enfermedades infecciosas, 
comprometerán la seguridad alimentaria 
e hídrica y activarán la degradación de 
los servicios ecosistémicos (IPCC, 2014). 
Dado que el cambio climático y sus ya 
comprobadas repercusiones son hasta 
cierto punto inevitables, la iniciativa de 
la Gran Muralla Verde para el Sahara y 
el Sahel apoya la adaptación y resiliencia 
de los sistemas naturales y humanos. Este 
programa, aprobado en 2007 por la Unión 
Africana, que se ajusta a las necesidades 
de las comunidades y al entorno local, 

La participación de la comunidad, núcleo del modelo 
de restauración de la Gran Muralla Verde de África1 

M. Sacande, N. Berrahmouni y S. Hargreaves

Moctar Sacande es fisiólogo especializado en 
semillas forestales y experto en restauración 
de tierras secas. Encabeza el proyecto de 
restauración de la Gran Muralla Verde en África 
occidental, y es director de investigación del 
Departamento de Capital Natural de los Reales 
Jardines Botánicos de Kew (Reino Unido).
Nora Berrahmouni es ecologista forestal y 
trabaja en el Departamento Forestal de la FAO, 
en Roma (Italia), en calidad de oficial forestal en 
materia de tierras secas.
Serene Hargreaves, experta en genética de la 
conservación, es oficial del proyecto de la Gran 
Muralla Verde en los Reales Jardines Botánicos 
de Kew (Reino Unido).
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Vivero forestal de la Gran Muralla Verde,  
propiedad de técnicos de aldea,  

situado en las cercanías del sitio de 
plantación en Djibo (Burkina Faso) 

1	Este artículo se basa en una ponencia homónima, 
presentada en el XIV Congreso Forestal Mundial 
en septiembre de 2015 en Durban.
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aborda los problemas medioambientales 
y del desarrollo en función de técni-
cas de manejo sostenible de las tierras. 
Las intervenciones prioritarias, defini-
das en el marco del proyecto, incluyen 
principalmente la restauración de pai-
sajes forestales y de tierras degradadas 
(Berrahmouni et al., 2014; Comisión de 
la Unión Africana/Agencia Panafricana 
de la Gran Muralla Verde, 2012). 

La FAO, con contribución financiera de 
la Unión Europea y del Grupo de Esta-
dos de África, del Caribe y del Pacífico, 
brinda su apoyo a la Comisión de la Unión 
Africana para la realización de esta ambi-
ciosa iniciativa, que también secundan 
en el terreno numerosas organizaciones, 
gobiernos, asociados y partes interesadas. 
Integrados en esta acción colaborativa, los 
Reales Jardines Botánicos de Kew ofrecen 
su conocimiento botánico y sus recursos 
de información y trabajan en coordina-
ción con socios del país y comunidades 
locales para identificar especies nativas 
prioritarias para la Gran Muralla Verde 
que satisfagan las necesidades de las comu-
nidades y a su vez estén bien adaptadas 
a los ecosistemas de tierras secas. A la 
fecha de hoy, la intervención ha obrado en 
beneficio directo de 110 comunidades en 
cuatro regiones transfronterizas de Burkina 
Faso, Malí y Níger. Los esfuerzos de pro-
pagación y restauración se han traducido 

en la plantación y manutención de más 
de un millón de plantones y semillas de 
50 especies madereras y herbáceas úti-
les. Este proyecto de restauración modelo, 
ahora en su tercer año de vida, ha permi-
tido a las comunidades recomponer más 
de 1 000 hectáreas de tierras degradadas. 
La experiencia científica, la transferencia 
eficaz de tecnología y el fortalecimiento de 
capacidades en materia de ciencia botánica 
han sido la base del éxito que han tenido 
las actividades de restauración de la Gran 
Muralla Verde en estos países.

Este artículo estudia los programas de 
restauración que se han llevado a cabo 
en cuatro regiones transfronterizas de la 
Gran Muralla Verde: Bankass en Malí; 
Dori y Djibo en Burkina Faso, y Tera en 
el Níger. El artículo se enfoca en el men-
cionado modelo de restauración, llevado 
a cabo por medio de plantación en sis-
temas agrosilvopastorales, de especies 
locales bien adaptadas desde el punto de 
vista medioambiental y económicamente 
útiles, que incluyen árboles, arbustos y 
especies herbáceas.

Metodología
Selección de las aldeas
El criterio de selección para participar 
en un el proyecto piloto comprendía los 
siguientes elementos: a) existencia en las 
aldeas de tierras degradadas disponibles 

para la plantación y bonificación; b) moti-
vación y compromiso de las personas para 
participar en las actividades de restaura-
ción, incluida la aportación de fondos en 
especie; c) diversidad social de los benefi-
ciarios en sus respectivas aldeas (género, 
edad, profesión, etc.) y su estructuración 
y organización con arreglo a criterios de 
base comunitaria y d) existencia de ins-
talaciones, por ejemplo fuentes de agua 
para el establecimiento de un vivero de 
aldea, u oportunidades para trabajar en 
otros programas o proyectos en marcha 
en las aldeas o la región. 

Participación de la comunidad en 
la elección de especies vegetales 
prioritarias  
Tras la selección de las comunidades 
participantes, se celebran talleres de 
consulta en los que intervienen todas las 
partes interesadas. Los talleres permiten 
conocer las necesidades locales, los usos 
que se da a las especies vegetales y las 
preferencias al respecto; asimismo, faci-
litan a las comunidades la consecución, 
desde su propia perspectiva, de un acuerdo 
sobre los objetivos de la restauración. La 
consulta inicial constituye una etapa esen-
cial, puesto que las comunidades aportan y 
comprometen las tierras que han sometido 
a ordenación y contribuyen con su trabajo a 
la ejecución de las actividades planificadas.

Preparación del 
suelo con vistas a 
la plantación de la 
Gran Muralla Verde, 
comunidad de Tera 
(Níger)
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La investigación botánica se emprende en 
función de un inventario de especies reque-
ridas, y se asigna prioridad a las especies 
según su disponibilidad, el conocimiento 
que se tiene de la manipulación de sus 
semillas, la germinación y propagación, la 
rapidez de reposición de los productos para 
las comunidades locales y la adaptación 
al entorno. 

Ejecución en el terreno y seguimiento
La ejecución en el terreno consiste en la 
adquisición de colecciones de semillas 
de calidad, procedentes de rodales selec-
cionados, con la finalidad de capturar 
la diversidad genética de la población 
muestreada y asegurar que el material de 
siembra sea de calidad fisiológica elevada. 
En los viveros de aldea se producen plan-
tones de especies madereras nativas que, al 
cabo de un año, están listos para plantarse 
en los terrenos. Para retener un máximo de 
humedad pese a las escasas lluvias y, en 
consecuencia, mantener un suelo húmedo 
durante el período más largo posible, se 
emplea la tradicional técnica de cultivo de 
la “media luna” o zai. Esta permite detener 

la escorrentía y captar el agua por medio 
de la instalación en el campo de un gran 
número de pequeñas presas que aumentan 
las posibilidades de arraigo de las semillas 
y plantones. La escarificación de los terre-
nos también se practica en las zonas más 
anchas que existen entre una aldea y otra. 
La plantación de semillas y plantones tiene 
lugar al comienzo y durante las temporadas 
de lluvias, generalmente en junio y julio 
en las áreas de intervención, para que las 
plantas reciban los beneficios máximos 
de las lluvias.

Del seguimiento y recolección de datos 
de campo sobre la supervivencia y cre-
cimiento de los plantones se encargan 
especialistas de la aldea en colaboración 
con las comunidades y los institutos téc-
nicos. Se establece entonces un equipo 
técnico de gestión que congrega a represen-
tantes de todos los grupos de interesados, 
desde beneficiarios y comunidades hasta 
organizaciones no gubernamentales (ONG) 
ambientalistas locales, facilitadores téc-
nicos y patrocinadores (Figura 1). Este 
equipo se reúne una vez al año para evaluar 
y planificar las actividades de restauración, 

valorar los progresos y definir funciones, 
responsabilidades, procedimientos de 
rendición de cuentas y presentación de 
informes. El desarrollo de capacidades 
tiene como destinatarios a campesinos, 
técnicos de aldea y representantes de la 
comunidad, y abarca la recolección de 
semillas de calidad en las zonas que han 
sido definidas por los centros nacionales 
de bosques y semillas, la preparación de 
terrenos, la producción de plantones, la 
plantación y enriquecimiento de zonas 
arboladas y la gestión forestal participativa.

Resultados
Equipo técnico de gestión y 
operaciones
El programa de la Gran Muralla Verde, 
como programa multisectorial integrado 
que es, controla y evalúa las distintas ope-
raciones y actividades en varios niveles, 

1
Principales relaciones que se 

establecen en cada uno de los niveles 
del proyecto de restauración de la  

Gran Muralla Verde. La lista de socios 
del programa de la Gran Muralla Verde 

se puede consultar en www.fao.org/
partnerships/great-green-wall/en/ 

Fuente: Great Green Wall Transboundary Project, Kew.

INTERNACIONAL: Socios técnicos y financieros

Socios políticos y estratégicos
Comisión de la Unión Africana

Socios financieros
Fundación Dr. Mortimer y Theresa Sakler
Reales Jardines Botánicos de Kew

Organizaciones facilitadoras
Reales Jardines Botánicos de Kew
Organización de las Naciones Unidas para 
la Alimentación y la Agricultura (FAO)
Programa Mundial de Alimentos (PMA) Centros nacionales de semillas  

de árbol
Instituto de Economía Rural
Centro Nacional de Semillas Forestales (Níger)
Centro Nacional de Semillas Forestales

ONG

Coordinadores nacionales del 
programa de la Gran Muralla Verde

Viveros de aldea

Comunidades de aldea

Departamentos forestales locales

Administraciones locales

ONG

NACIONAL: Malí, Burkina Faso, Níger

LOCAL: Bankass, Djibo, Dori, Tera
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desde el terreno hasta el plano interna-
cional. El proyecto transfronterizo de 
restauración es dirigido en colaboración 
por los Reales Jardines Botánicos de Kew 
y el Departamento Forestal de la FAO, y 
su gestión está a cargo de tres instituciones 
técnicas nacionales asociadas, los gobier-
nos locales y nacionales de las regiones, 
ONG ambientalistas y otros socios inter-
nacionales. El equipo procura ser inclusivo 
y reducir las complejidades innecesarias, 
y está integrado por un gran número de 
partes interesadas, lo que garantiza el 
éxito en el terreno (Figura 1). La junta 
directiva técnica en el país que adminis-
tra los centros nacionales de semillas de 
árbol se ocupa de la disponibilidad de 
colecciones de semillas de buena calidad, 
genéticamente diversas, que reflejen las 
fuentes originales de procedencia de las 

especies nativas. Dichas colecciones cons-
tituyen el material de producción vegetal 
básico que se usa en las intervenciones de 
restauración. Tanto las administraciones 
locales como las ONG contribuyen a 
movilizar las comunidades. Un coordi-
nador nacional designado se encarga de 
las intervenciones y un comité directivo 
vigila el desarrollo del proyecto y presenta 
un informe anual.

Consulta con la comunidad y  
elección de especies prioritarias 
En 2013 y 2014 se seleccionó en total 
110 comunidades aldeanas: 82 en Burkina 
Faso, 9 en Malí y 19 en el Níger (véase el 
Cuadro 1). Ciento noventa y tres especies 
de plantas fueron catalogadas como espe-
cies útiles por las 110 comunidades, a las 
cuales se consultó mediante cuestionarios 

y talleres de aldea. Sin embargo, el aná-
lisis botánico de los resultados indicó 
que el 73 por ciento de las especies eran 
idóneas para los ecosistemas de tierras 
secas. El resto reflejaba el conocimiento 
y las aspiraciones personales de los agri-
cultores e incluía tanto especies exóticas 
como especies adecuadas a ambientes más 
húmedos. Las especies seleccionadas se 
prefirieron generalmente debido a su utili-
dad social, a su importancia como especies 
alimenticias o piensos, y a su capacidad 
de adaptación ambiental a las zonas de 
ejecución del proyecto y los ecosistemas 
de tierras secas. Los datos sobre uso de las 
plantas proporcionados por los entrevis-
tados en las comunidades se clasificaron 
de acuerdo con las normas de recolec-
ción de datos botánicos (Cook, 1995). Los 
usos medicinales humanos representaron 

CUADRO 1. Logros del proyecto piloto de la Gran Muralla Verde, incluidos los beneficiarios, superficies restauradas y 
plantones que se plantaron en 2013 y 2014
País Región 2013 2014

Número 
de aldeas 
beneficiarias 

Datos sobre restauración Número 
de aldeas 
beneficiarias 

Datos sobre restauración

Superficie 
plantada

Especies 
utilizadas 

Plantones 
que fueron 
plantados

Semillas 
(kg)

Superficie 
plantada

Especies 
utilizadas 

Plantones 
que fueron 
plantados

Semillas 
(kg)

Malí Bankass 5 65 10 35 700 18 4 36 19 15 100 128

Burkina 
Faso

Djibo – – – – – 41 195 5 42 150 –

Dori 11 200 15 111 500 16 30 384 8 239 700 –

Níger Tera 5 55 1 30 000 – 14 214,2 7 71 121 66

Total 21 320 26 177 200 34 89 829,2 39 368 071 194
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Captación de aguas 
pluviales en un sitio 

de plantación ya 
preparado de la  

Gran Muralla Verde, 
Dori (Burkina Faso)
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la mayor proporción de respuestas, con 
143 especies (74 por ciento), seguidas por 
112 especies utilizadas como pienso ani-
mal (58 por ciento) y 105 como alimento 
(54 por ciento). Se entregó a las comunida-
des un calendario de ejecución detallado 
que contó con la aprobación de todos los 
interesados e incluía las especies priori-
tarias y las actividades de restauración.

Logros del proyecto piloto de  
la Gran Muralla Verde hasta la fecha
Los beneficiarios de las plantaciones 
ascienden a algo menos de 50 000, de los 
cuales 25 170 son mujeres (51 por ciento). 

El número de las comunidades ha regis-
trado un fuerte incremento durante los dos 
años del proyecto, con 89 aldeas más en 
2014, en comparación con las iniciales 21 
que había en 2013. Esto se debió en parte 
al añadido de Djibo durante el segundo 
año del proyecto, además de la expansión 
de los programas de formación en toda la 
zona del proyecto piloto. Los agricultores 
se inscribieron en programas de formación 
administrados localmente; el primero se 
realizó en Dori con socios nacionales 
y nuevos socios procedentes del Níger, y 
consistió en el fomento de capacidades y 
la colaboración transfronteriza.

Se ha comenzado a constituir colecciones 
de semillas de calidad y a producir plan-
tones de especies madereras en viveros 
selectos de aldea y se han impartido 
cursillos de capacitación en los viveros 
administrativos locales. Se produjeron y 
plantaron más de un millón de semillas 
en las cuatro regiones transfronterizas. 
Siguiendo prácticas locales tradicionales 
y los diseños agroforestales ideados por 
agricultores sahelianos, se plantaron en las 
áreas de plantación más de 500 000 plan-
tones durante los dos años del proyecto. 
Mayormente, las semillas de las especies 
herbáceas se plantaron directamente (véase 

CUADRO 2. Las comunidades seleccionaron y plantaron un total de 21 especies prioritarias en el ámbito del proyecto 
piloto de la Gran Muralla Verde en las cuatro regiones transfronterizas de Burkina Faso, Malí y Níger entre 2013 y 2014. 
De estas, el 75 por ciento eran especies madereras, en comparación con el 25 por ciento de pastos (4 de las 21 especies),  
y se utilizaron especialmente como pienso, forraje y alimento 

Familia Taxón Tipo 
biológico

Altura 
(m)

Principales usos Recolección 
de semillas 
(meses)

Peso por  
1 000 
semillas 
(g)

Porcentaje 
de 
germinación 
promedio

Forma en 
que se 
plantaron

1 Leguminosae Acacia nilotica Arbusto 4,0 Goma, forraje 1  140,00 100 Plantones

2 Leguminosae Acacia senegal Arbusto 4,0 Goma arábiga, abejas,  
forraje

3  100,00 100 Semillas y 
plantones 

3 Leguminosae Acacia seyal Árbol 4,0 Goma, forraje 3  42,69 95 Plantones

4 Leguminosae Acacia tortilis Arbusto 4,0 Goma, forraje 4  26,44 100 Plantones

5 Bombacaceae Adansonia digitata Árbol 10,0 Alimento, sustancia medicinal 3  399,30 80 Plantones

6 Leguminosae Alysicarpus 
ovalifolius

Pasto 0,5 Pienso, forraje 10  2,50 60 Semillas 
(10 kg/ha)

7 Poaceae Andropogon 
gayanus

Pasto 2,5 Techumbre, forraje 11  2,50 100 Semillas 
(5 kg/ha)

8 Balanitaceae Balanites 
aegyptiaca

Árbol 6,0 Alimento, aceites,  
sustancia medicinal, forraje

1  3 000,00 100 Plantones

9 Leguminosae Bauhinia rufescens Arbusto 3,0 Forraje, valla, cuerda 10  78,63 100 Plantones

10 Combretaceae Combretum 
micranthum

Arbusto 3,0 Forraje, alimento,  
sustancia medicinal 

12  28,66 100 Plantones

11 Poaceae Cymbopogon 
giganteus

Pasto 2,0 Sustancia medicinal, bebida, 
plaguicia

12  1,44 56 Semillas 
(5 kg/ha)

12 Leguminosae Faidherbia albida Árbol 15,0 Forraje, sustancia medicinal, 
madera

3  51,60 100 Plantones

13 Arecaceae Hyphaene thebaica Palmera 12,0 Madera, alimento, forraje 11  24 000,00 100 Plantones

14 Meliaceae Khaya 
senegalensis

Árbol 15,0 Madera, sustancia medicinal, 
plaguicida, forraje

2  260,00 100 Plantones

15 Anacardiaceae Lannea microcarpa Árbol 6,0 Alimento, cuerda 7  200,00 80 Plantones

16 Poaceae Panicum laetum Pasto 0,1 Alimento, pienso 11  1,10 20 Semillas 
(5 kg/ha)

17 Leguminosae Parkia biglobosa Árbol 8,0 Alimento, sustancia 
medicinal, abejas

4  1 000,00 100 Plantones

18 Poaceae Pennisetum 
pedicellatum

Pasto 2,0 Forraje 11  0,98 100 Semillas 
(0,5 kg/ha)

19 Leguminosae Prosopis Africana Árbol 7,0 Alimento, sustancia 
medicinal, madera 

2  106,20 100 Plantones

20 Leguminosae Tamarindus indica Árbol 10,0 Alimento, sustancia medicinal 3  385,00 100 Plantones

21 Rhamnaceae Ziziphus mauritiana Arbusto 2,0 Alimento, valla,  
sustancia medicinal 

11  382,80 87 Plantones
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el Cuadro 2). Las estadísticas sobre plan-
tación y rendimiento de los terrenos y los 
informes técnicos se incorporaron en los 
planes nacionales relativos al proyecto de 
la Gran Muralla Verde.

Las comunidades aldeanas que tomaron 
parte en las campañas de plantación de sus 
terrenos participan en las tareas periódicas 
de seguimiento y evaluación de parcelas. 
Noventa técnicos han recibido formación 
y directivas en materia de recolección de 
semillas y producción de plantones en 
los viveros de aldea que se encuentran en 
las cercanías de los sitios de plantación. 
Durante el primer año, el proyecto ofreció 
instrucción a 70 técnicos de nivel admi-
nistrativo familiarizados con el modelo de 
restauración y que se habían comprometido 
a contribuir a las labores en el terreno. 

Discusión
Los complejos nexos que vinculan de forma 
inherente a las personas y los paisajes que 

son su morada revisten gran importan-
cia a la hora de diseñar un programa de 
restauración. Los proyectos que buscan 
abordar tanto cuestiones relacionadas con 
la pobreza como con la conservación son, 
pues, empresas que se enfrentan a no pocas 
dificultades (Turner et al., 2012; McShane 
et al., 2011). Dado que el ser humano sigue 
siendo la principal causa de la aridifica-
ción de los ecosistemas (Aronson et al., 
1993), resulta indispensable incorporar las 
necesidades de las comunidades locales y 
otros interesados tanto en la realización 
de objetivos medioambientales como en 
el fomento del bienestar. 

El éxito a largo plazo de estas acciones 
restauradoras radica en las ganancias 
que generan las inversiones, tanto para el 
medio ambiente como para la seguridad 
alimentaria y los medios de subsistencia 
de los individuos. La región del Sahel se 
ve gravemente afectada por un elevado 
nivel de pobreza y una fuerte demanda de 
alimentos humanos y animales, además 
de leña combustible, lo que acaba por 
esquilmar los recursos forestales naturales 
y ejerce presión sobre ellos (OCDE/Club 
del Sahel y el África Occidental, 2014). La 
plantación de plantas madereras nativas de 
crecimiento lento en combinación con la 
de especies forrajeras herbáceas comes-
tibles nativas de crecimiento rápido para 
alimentación del ganado ha constituido una 
medida que se está difundiendo con gran 

éxito y es emulada por otras comunidades 
vecinas. El modelo de restauración también 
tuvo en cuenta la necesidad de disponer 
de pasturas abiertas para los animales, 
condición esencial para la mayor parte de 
las comunidades de pastores en el Sahel. 
Como han sugerido Weber y Horst (2011), 
los procesos de planificación incluyente 
podrían mejorar los ecosistemas de 
pastizal áridos y semiáridos puesto que 
incorporan el ganado en las soluciones 
al problema de la degradación de las tie-
rras. Los beneficios ya se están viendo 
en las parcelas plantadas en la cosecha 
de semillas de pastos comestibles y en la 
recolección de piensos.

El renovado interés que últimamente ha 
suscitado la Gran Muralla Verde refleja las 
preocupaciones que despierta la desertifi-
cación y la pérdida de biodiversidad por el 
efecto del cambio climático, con sus con-
secuencias para la seguridad alimentaria. 
El propio programa se está aplicando de 
manera poco sistemática, en función de las 
prioridades de los países y la movilización 
de fondos. Por ejemplo, en el Senegal y el 
Níger ha sido notable la restauración de 
tierras llevada a cabo gracias al programa 
(FAO, 2015); mientras que en Burkina 
Faso y Malí los actuales proyectos piloto 
representan solo las primeras iniciativas 
de restauración en el terreno, debiendo aún 
comenzar la labor en otros países surcados 
por la Gran Muralla Verde. 

2
Ochenta y seis de las 110 aldeas 
georreferenciadas participaron en el 
proyecto piloto de restauración de la 
Gran Muralla Verde y se beneficiaron con 
él en las cuatro regiones transfronterizas 
de Bankass (región de Mopti) (Malí); Djibo 
(provincia de Soum) y Dori (provincia 
de Seno) (Burkina Faso); y Tera (región 
de Tillabery) (Níger). El tamaño de los 
círculos negros está en relación con el 
número de aldeas, y los círculos más 
grandes, marcados en Soum (Djibo) 
representan grupos de 10 a 12 aldeas 
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Un aspecto esencial del programa es 
asegurar el involucramiento de los agentes 
locales y plasmar un sentido de propiedad 
de la comunidad respecto de las inver-
siones en restauración. Es por esta razón 
que el modelo del proyecto se cimienta 
en la consulta y en la participación de las 
comunidades locales y aldeas. Dentro de 
las comunidades se manifiesta un espíritu 
de implicación y un fuerte apoyo a este 
programa. Sin embargo, la evaluación y 
gestión deben completarse en el plano 
local, con el fin de consolidar la sosteni-
bilidad de los logros conseguidos. Esto 
supone la inclusión de las personas de la 
localidad en todas las etapas del proceso. 

Conclusiones
El proyecto de la Gran Muralla Verde ha 
movilizado las comunidades y ha estimu-
lado su compromiso, y más de 110 aldeas 
en cuatro regiones transfronterizas de 
Burkina Faso, Malí y el Níger ya partici-
pan en él. Si bien este importante proyecto 
internacional está ganando impulso, cabe 
notar que las comunidades de estas zonas 
han siempre demostrado tenacidad y perse-
verancia en la mejora del medio ambiente, 
y han cosechado los beneficios que sus 
inversiones han producido en estas tierras. 
Ha llegado ahora el momento de brindarles 
un firme apoyo.
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En ausencia de reformas 
de política y de participación  
de la población local, es poco 
probable que los programas de 
restauración de bosques puedan 
lograr resultados positivos en 
la región. 

La región de Asia sudoriental 
ha sido la matriz de la cual han 
surgido algunas de las mejores 

innovaciones científicas de la historia de la 
silvicultura tropical, tales como el sistema 
taungya de agrosilvicultura y la introduc-
ción de la teca en la isla de Java, donde 
la especie se naturalizó, convirtiéndose 
en uno de los principales recursos de la 
economía local. Y sin embargo, ironía del 
destino, en la actualidad la región necesita 
de inversiones cuantiosas para restaurar 
sus bosques y tierras degradados.

Con una extensión que abarca desde 
Myanmar en el oeste hasta las islas indo-
nesias en el este, Asia sudoriental encierra 
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Arriba: Los lugareños despejan el área 
de matorrales y definen una línea de 

fuego destinada a proteger la zona  
de los incendios, en Danao (Filipinas)

la tercera mayor concentración de bosques 
tropicales del mundo (FAO, 2010). Los 
bosques en Asia sudoriental continental 
son principalmente de tipo caducifolio 
mixto e incluyen los valiosos bosques 
de teca. La subregión insular comprende 
amplias zonas de bosque mixto de dip-
terocarpáceas siempreverdes altamente 
productivos. La región también tiene vastas 
zonas de bosque de montaña, de manglar 
y de turba pantanosa.

Estos bosques se consideran como los 
más antiguos ecosistemas tropicales 
existentes, y son conocidos por su alta 
biodiversidad (MacKinnon et al. 1996); 
de ellos dependen para la obtención de 

1	Este artículo se basa en gran parte en un estudio 
más amplio sobre la restauración de paisajes en 
la región de Asia y el Pacífico (Appanah y Leslie, 
en prensa).
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sus medios de subsistencia unos 14 a 
34 millones de individuos de comuni-
dades indígenas (Mertz et al. 2009). Las 
condiciones de muy elevada humedad en 
la región han dado lugar a la existencia de 
bosques excepcionalmente productivos 
y a importantes rodales maderables, 
comercialmente valiosos. Paradójicamente, 
esta abundancia de ejemplares maderables 
se ha convertido en una amenaza para 
la propia supervivencia de los bosques. 
Después del período postcolonial, la 
industria maderera se desarrolló rápida-
mente, y prosperaron las exportaciones de 
latifoliadas tales como la teca y la caoba 
de Filipinas2. En 2011, el sector forestal 
daba empleo formal a unos 1,25 millones 
de personas y generaba un valor añadido 
de alrededor de 27 400 millones de USD 
(FAO, 2014). Además, estos bosques 
constituyen el mayor reservorio de tierras 
para las masivas plantaciones de cultivos 
comerciales destinados a la exportación, 
como el caucho, la palma de aceite y el 
cacao. Por ejemplo, tanto Indonesia como 
Malasia tienen actualmente una superficie 
de cerca de 10 millones de hectáreas bajo 
cultivos de palma de aceite, que pueden 
producir ganancias por un valor de apro-
ximadamente 30 000 millones de USD 
anuales en total.

El afán de impulsar el crecimiento econó-
mico por medio de la explotación forestal 
y la reconversión con fines agrícolas de los 
terrenos ha dado origen en la región a una 
considerable deforestación y degradación 
de los bosques y tierras. Las causas de 
estos fenómenos han sido estudiadas por 
diversos autores (p. ej., Geist y Lambin, 
2002; De Jong, 2005). Si bien normalmente 
se distingue entre causas inmediatas (direc-
tas) y causas subyacentes (indirectas), los 
resultados del deterioro forestal derivan 
generalmente de las interacciones que se 
dan entre ambas.

En la región, la expansión agrícola —que 
incluye el establecimiento de cultivos 
permanentes (especialmente plantaciones 
comerciales), la agricultura migratoria y el 
reasentamiento de poblaciones— ha sido 
el principal motor de la deforestación y la 
degradación (Butler, 2009; FAO, 2009). 
La expansión agrícola y el incremento de 
la demanda de bienes forestales resultan 
del desarrollo económico y del mayor 
poder adquisitivo de amplios sectores de 
la sociedad. Si a estos factores se agrega 
el crecimiento demográfico, la deforesta-
ción se ve exacerbada. La ampliación de 
la producción de biocombustibles se ha 
traducido en nuevas presiones sobre los 
bosques. Asimismo, el desarrollo de la 
hidroelectricidad ha ocasionado extensas 
pérdidas. La gravedad que ha alcanzado la 
deforestación es consecuencia del respaldo 
ofrecido por políticas que incentivan el 

crecimiento agrícola, la potenciación 
de los transportes y la construcción de 
infraestructuras. 

Las erradas políticas de uso de la tierra, 
combinadas con las de transmigración, han 
determinado en Indonesia, por ejemplo, la 
apertura de los bosques a la instalación de 
asentamientos humanos. Este proceso ha 
hecho que las tierras no cultivables, una vez 
abiertas, terminasen siendo abandonadas 
tras el fracaso de las iniciativas agrícolas. 
Los problemas se agudizaron debido a la 
falta de reconocimiento de los derechos de 
uso tradicionales y al acceso a los recursos 
del bosque por las comunidades locales. 
La falta de una normativa apropiada en 
materia de tenencia y de mejora de la 
productividad ha hecho que los agricultores 
sin tierras continúen ocupando las reservas 
forestales del Estado. 

La extracción maderera por sí misma 
pocas veces es la causa directa de la defores-
tación, pero las malas prácticas extractivas 
han ocasionado una degradación pronun-
ciada. Aunque existen protocolos para la 
buena conducción de los procedimientos 
extractivos (p. ej., los códigos regionales y 
nacionales de cosecha [FAO, 1999], estos 
no suelen aplicarse de manera efectiva y 
la regulación que asegura la sostenibilidad 
se suele cumplir mal. En consecuencia, 
los bosques deteriorados son siempre más 
propensos a ser ocupados y a sufrir los efec-
tos de incendios, plagas y enfermedades. 
Es un caso ilustrativo el actual aumento 
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degradado en 

Filipinas

2	Con el nombre “caoba de Filipinas” se designan 
diversas especies madereras comerciales del 
género Shorea. Otros nombres comunes para 
esta madera son “meranti” y “lauán”.
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de los episodios de incendios forestales, 
antes raros en los bosques naturales de Asia 
sudoriental (Wooster et al., 2012). Otras 
políticas y regulaciones, como los bajos 
precios de la tala, los bajos impuestos a 
las concesiones forestales y las inadecuadas 
inversiones en gestión forestal, han sido 
agentes causales de la defectuosa gestión 
forestal y la consiguiente reconversión de 
terrenos boscosos en terrenos dedicados 
a otros usos. En conjunto, la situación en 
Asia sudoriental es producto de un rápido 
crecimiento económico que a menudo ha 
tenido lugar a expensas de las consideracio-
nes medioambientales y la biodiversidad. 
Esto nos lleva al meollo de la cuestión: ¿qué 
cantidad de bosques y tierras degradados 
existen y pueden ser restaurados? ¿Qué 
experiencia se puede sacar de ello para 
guiar las iniciativas de restauración?

Extensión de LAS TIERRAS  
Y bosques degradados 
A comienzos del decenio de 1990, Asia 
sudoriental tenía alrededor del 15 por ciento 
de los bosques tropicales del mundo (FAO, 
1995). La cubierta forestal disminuyó de 
cerca de 242 millones de hectáreas en 1990 
a alrededor de 211 millones de hectáreas 
en 2015 (Cuadro 1). Esto supone una pér-
dida de 31,3 millones de hectáreas en solo 
25 años, superficie que equivale al tamaño 
de Malasia. Las únicas tendencias positivas 
provienen, sin embargo, de la República 
Democrática Popular Lao, Filipinas, 
Tailandia y Viet Nam, donde la cubierta 

forestal aumentó. Una perspectiva adicional 
se obtiene si se compara esta pérdida de 
más de 1,25 millones de hectáreas regis-
trada en Asia sudoriental, con la pérdida 
mundial anual, que es de aproximadamente 
5,17 millones de hectáreas (FAO, 2015). 

A efectos de la restauración, resultaría 
más útil estimar cuánto bosque degradado 
y qué superficie de tierras deforestadas y 
abandonadas existen y estarían potencial-
mente disponibles para ser restauradas. Si 
bien la deforestación es relativamente fácil 
de estimar, el alcance de la degradación 
forestal es más difícil de cuantificar. 
Achard et al. (2002) calcularon que el 
índice anual de degradación forestal en 
Asia sudoriental en el decenio de 1990 lle-
gaba a la elevada cantidad de 1,1 millones 
de hectáreas, es decir, casi la mitad de la 
cifra mundial (Cuadro 2).

Teniendo en cuenta que las superficies 
deforestadas que se han convertido en 
terrenos destinados a otros usos con 

frecuencia ya no están disponibles para 
la explotación forestal, es importante con-
siderar qué extensión de tierras y bosques 
degradados está realmente disponible para 
restauración. La OIMT (2002) ha estimado 
que había 125 millones de hectáreas de 
tierras forestales degradadas y 145 millo-
nes de hectáreas de bosques primarios y 
secundarios degradados en Asia tropical. 
El Cuadro 3 muestra estimaciones para 
Asia sudoriental basadas en la superficie 
total de tierras degradadas (pastizales, for-
maciones arbustivas y bosques secundarios 
degradados) y las superficies que los países 
han designado como tierras restaurables 
(Lamb, 2011). Los porcentajes de tierras y 
superficie forestal degradadas varían mar-
cadamente de un país a otro (los valores 
del 4 por ciento para Malasia y Tailandia 
parecen infravalorados) y podrían no 
reflejar necesariamente la realidad en el 
terreno. Otros autores han dado cifras 
mucho más altas, que podrían alcanzar 

CUADRO 1. Extensión de las tierras forestales (2015) y tendencias de las variaciones (1990-2015)
País Superficie forestal  

2015
Índice de variación anual

1990-2000 2000-2005 2005-2010 2010-2015

1 000 ha Porcentaje de la 
superficie de tierras

1 000 ha/año % 1 000 ha/año % 1 000 ha/año % 1 000 ha/año %

Brunei 380 72,1 -1,6 -0,4 -1,7 -0,4 0 0 -1,3 -0,3

Camboya 9 457 53,6 -139,8 -1,1 -145,2 -1,3 -127,4 -1,3 -139,5 -1,2

Indonesia 91 010 53,0 -1 913,6 -1,7 -497,7 -0,5 -684,4 -0,7 -1 101,4 -1,1

RDP Lao 18 761 81,3 -111,9 -0,7 129,0 0,8 189,2 1,0 44,7 0,2

Malasia 22 195 67,6 -78,5 -0,4 53,3 0,2 14,2 0,1 -7,2 0

Myanmar 29 041  44,2 -435,0 -1,2 -309,5 -0,9 -546,4 -1,8 -407,1 -1,2

Filipinas 8 040 27,0 47,2 0,7 -18,7 -0,3 240,0 3,3 59,4 0,8

Singapur 16 23,4 0 0 0 0 0 0 0 0

Tailandia 16 399 32,1 300,6 2,0 -76,2 -0,5 30,0 0,2 95,8 0,6

Timor-Leste 686 46,1 -11,2 -1,2 -11,2 -1,4 -11,2 -1,6 -11,2 -1,4

Viet Nam 14 773 47,6 236,4 2,3 240,1 1,9 129,0 0,9 216,4 1,8

Total 210 758 - -2 107,4 -0,1 -637,8 -0,1 -767,0 -0,1 -1 251,4 -0,1

Fuente: FAO, 2015.

CUADRO 2. Variaciones anuales de la cubierta forestal en zonas tropicales 
(bosques siempreverdes y bosques estacionales, pero no bosques tropicales 
secos) entre 1990 y 1997 
Actividad Asia sudoriental Mundial

Millones de ha % Millones de ha %

Deforestación 2,5 0,91 0,52 -0,4

Regeneración 0,53 0,19 0,08 -1,1

Pérdida forestal neta 2,0 0,71 0,43 -1,7

Bosque degradado 1,1 0,42 0,20 -0,1

Fuente: Achard et al., 2002.



55

Unasylva 245, Vol. 66, 2015/3

169 millones de hectáreas de bosques y 
tierras degradados en Asia sudoriental 
(Gilmour et al., 2000), y 400 millones 
de hectáreas de parajes deforestados y 
degradados en Asia meridional y oriental 
como superficies potencialmente dis-
ponibles para restauración (Instituto de 
Recursos Mundiales, 2013). Huelga decir 
que, cualquiera sea la estimación, existen 
superficies muy amplias disponibles para 
ser restauradas.

Métodos de restauración 
forestal: soluciones técnicas
Desde el punto de vista de la protección 
ambiental, la biodiversidad y los beneficios 
económicos, la mejor opción sería res-
taurar las inmensas extensiones de masas 
degradadas existentes en la región para que 
recobren un cierto nivel de productividad. 
Como se indicaba en la introducción, las 
labores de restauración no son nuevas en 
el sector forestal de Asia sudoriental. La 
teca, en Java, introducida presumiblemente 
400 a 600 años atrás, se ha vuelto una 
especie naturalizada (Troup, 1921, pp. 697-
769) y se cultiva ahora en plantaciones y 
agrobosques. El sistema taungya de refo-
restación de zonas de cultivos migratorios 
con teca fue introducido por primera vez 
en Birmania (hoy Myanmar) por Dietrich 
Brandis en 1856, y se asocia con frecuencia 
a los inicios de la silvicultura científica en 
los trópicos (Blanford, 1958). Este método 
ha sido muy utilizado en Asia sudoriental 
(Appanah y Weinland, 1993). Desde esta 
fase inicial, se han desarrollado y probado 
diversas técnicas de restauración que se 
examinarán más adelante.

Para comenzar, habría que plantear las 
siguientes preguntas: ¿Qué queremos 

restaurar? ¿De qué técnicas se dispone 
para ello? ¿Qué políticas harían falta para 
facilitar la restauración? Una clasificación 
amplia de los bosques degradados, basada 
en los factores subyacentes de perturbación 
y en las prácticas de aprovechamiento de la 
tierra usados en el pasado (Chokklingam y 
De Jong, 2001), englobaría los siguientes 
elementos: bosques secundarios tras la 
aparición de fenómenos naturales catastró-
ficos o la cosecha de árboles; agricultura 
itinerante; bosques secundarios abando-
nados a la explotación forestal y tierras 
degradadas totalmente rasas o pobladas 
de pasto Imperata.

Existen diversas técnicas para llevar 
a cabo la restauración forestal, como la 
regeneración natural, la cultura monoes-
pecífica y la plantación de especies mixtas. 
Esta última incluye la agrosilvicultura, la 
plantación de masas irregulares, la plan-
tación de masas regulares con especies 
de breve o de larga rotación, la plantación 
de especies mixtas para restauración de 
ecosistemas forestales nativos (“especies 
marco” [Eliott et al., 2013]) y los monocul-
tivos en mosaicos. Lamb (2011) ofrece un 
análisis completo de las distintas técnicas. 
Estas satisfacen las variadas necesidades y 
objetivos de todo el abanico de propietarios 
de bosque, de pequeños productores fores-
tales a dueños de plantaciones industriales, 
e incluye una amplia gama de costos y 
beneficios aportados.

Para aumentar la densidad de los rodales 
naturales degradados se recurre preferen-
temente a la plantación de enriquecimiento 
(bien mediante plantación intersticial o en 
línea), método según el cual la plantación 
de plantones de las especies deseadas 
forma parte de la gestión silvícola del rodal. 

Sin embargo, la restauración más común 
consiste en la creación de plantaciones de 
árboles comerciales (Lamb, 2011). En Asia 
sudoriental se ha recurrido tanto al esta-
blecimiento de cultivos monoespecíficos 
como a las plantaciones de especies mixtas. 
Pese a las ventajas en cuanto a biodiversi-
dad, protección de cuencas hidrográficas y 
almacenamiento de carbono que ofrecen 
las plantaciones mixtas (Kanowski et al., 
2005; Zhou et al., 2002; Russell et al., 
2004), los monocultivos de maderas exóti-
cas se siguen prefiriendo en las plantaciones 
comerciales por sus conocidas caracterís-
ticas silvícolas y su productividad (FAO, 
2001). Si bien las grandes plantaciones 
industriales tienen por finalidad natural 
la obtención de ganancias económicas, 
tales plantaciones son asimismo fuente 
de múltiples beneficios socioeconómicos 
para las comunidades locales, consistentes 
en empleos y oportunidades de negocios. 

Varios métodos de restauración ecológica 
relacionados sobre todo con la plantación 
de plantones nativos se han puesto en prác-
tica para reforestar las tierras degradadas 
(Lamb et al., 2005). En algunos casos el 
objetivo ha sido recrear un ecosistema lo 
más cercano posible al de origen, mientras 
que en otros se ha procurado establecer 
un sistema funcional y autosostenible 
con el mayor número posible de especies 
originales. Se han obtenido resultados 
prometedores con especies nativas —desde 
masas densas hasta plantaciones alterna-
das— mediante una pauta de plantación 
que obedece a orientaciones varias, entre 
ellas el método de las especies marco y la 
pluviselva de reforestación (p. ej., Goosem 
y Tucker, 1995; FORRU, 2005; Shono 
et al., 2007; RFRI, 2015). Los elevados 
costes, que, en función de las condiciones 
del sitio y las circunstancias, podrían 
oscilar entre 2 000 y más de 11 000 USD 
por hectárea (Elliott, 2011), además de los 
complejos métodos de aplicación, limitan 
el uso de la restauración ecológica a pro-
yectos en escala relativamente pequeña 
(Lamb, 1998). 

Un procedimiento de restauración simple 
y rentable en el que se aprovecha la capaci-
dad de recuperación natural del ecosistema 
forestal es la regeneración natural asistida, 
inaugurada en Filipinas en el decenio 
de 1980 (Dalmacio, 1989; FAO 2011a). 
La regeneración natural asistida acelera 
los procesos de sucesión y convierte las 

CUADRO 3. Estimación de las superficies de tierras degradadas  
en algunos países de Asia sudoriental (pastizales, formaciones arbustivas  
y algunos bosques secundarios) y de las tierras potencialmente disponibles 
para ser reforestadas (compilación de datos de 1994 a 2007) 
País  Superficie de tierras 

degradadas (miles de ha)
Porcentaje de la 

superficie de tierras
Superficies que se proyecta 

reforestar (miles de ha)

Camboya 2 600 15 -

Indonesia 56 900 30 47 000

RDP Lao 8 700 36 -

Malasia 1 200 4 -

Filipinas 9 300 31 5 500

Tailandia 2 300 4 -

Viet Nam 9 700 30 5 000

Fuente: Lamb, 2011.
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zonas de vegetación degradada en bosques 
más productivos al eliminar o reducir las 
barreras (p. ej., malezas competidoras, 
incendios y otras perturbaciones recurren-
tes) que impiden la regeneración natural. 
El costo de la restauración natural asistida 
se sitúa normalmente un 50 por ciento 
por debajo del de la reforestación clásica 
(Bagong Pagasa Foundation, 2009). La 
agrosilvicultura también está cobrando 
importancia como técnica de restauración 
y estrategia de adaptación climática que se 
presta más a los agricultores con pequeñas 
explotaciones (Winterbottom, 2014). Al 
tiempo que hace llegar los beneficios de 
las actividades forestales (p. ej., servicios 
ecosistémicos y productos útiles) a las 
tierras de labranza, la integración de 
cultivos agrícolas con árboles también es 
ventajosa porque permite a los agricultores 
no renunciar a la generación de ingresos 
o corto plazo. 

Estudios de caso por países
Los países de Asia sudoriental han llevado 
a cabo variadas experiencias en materia 
de restauración forestal en función de los 
cauces que ha seguido su desarrollo eco-
nómico, los regímenes de gobernanza, el 
quehacer social, las condiciones biofísicas 
y otros factores que configuran el uso de los 
recursos forestales. Casi todos han expe-
rimentado una deforestación importante. 
En algunos países las pérdidas continúan, 
mientras que en otros la pérdida de bosques 
se ha conseguido invertir. Las ganancias 
logradas en el pasado se han debido 
esencialmente a la plantación de cultivos 
monoespecíficos exóticos. Sin embargo, 
muchos países han comenzado a reconocer 
la importancia de ajustar los objetivos 
generales de la restauración forestal a 
las exigencias que se plantean a nivel del 
paisaje. Las experiencias de estos países 
y el alcance de las técnicas utilizadas se 
resumen en la presente sección.

Indonesia 
Si bien Indonesia posee aún una cubierta 
forestal relativamente abundante (53 por 
ciento), el país continúa enfrentando una 
fuerte degradación forestal y la pérdida de 

bosque, que resultan de la reconversión de 
los terrenos para la explotación agrícola, 
sobre todo el cultivo de la palma de aceite. 
Aunque tradicionalmente la población ha 
dependido en gran medida de los bosques 
para satisfacer sus necesidades de sub-
sistencia, esta opción se ha vuelto menos 
viable, dado que las políticas se han cen-
trado en la nueva destinación de las tierras: 
la producción de cultivos comerciales y 
madera. Durante los últimos 50 años se han 
puesto en marcha 150 proyectos oficiales 
de rehabilitación en 400 localidades en 
todo el país (Nawir et al., en prensa). Los 
procedimientos técnicos incluyen el esta-
blecimiento de plantaciones industriales de 
especies exóticas de crecimiento rápido, 
la silvicultura comunitaria, la plantación 
de especies madereras de alto valor en 
terrenos privados, la agrosilvicultura, la 
plantación de enriquecimiento con especies 
nativas y la regeneración natural asistida. 
No obstante, los resultados de estas inicia-
tivas de reforestación han sido en su mayor 
parte insatisfactorios debido a la falta de 
participación de la población local, las 
dificultades ligadas a la tenencia de tierras, 
la ineficacia de las actuaciones del sector 
privado, la descentralización prematura y 
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otros problemas. El gobierno ha tomado 
medidas para fomentar la participación 
popular en las labores de restauración; 
por ejemplo, creando áreas regionales de 
gestión forestal en las que se integran la 
utilización del bosque, la rehabilitación 
y el empoderamiento de comunidades. 
Esto facilita la restauración de amplias 
superficies degradadas con arreglo a un 
enfoque del paisaje. 

Malasia 
Malasia ha logrado mantener un elevado 
volumen de su cubierta forestal y ha per-
petuado la buena gestión de sus bosques 
naturales; el reto de rehabilitar los bosques 
degradados y restaurar tierras incultas 
(antiguos yacimientos mineros, terrenos 
agrícolas abandonados) también ha sido 
objeto de considerable atención desde 
los primeros días de la gestión estatal del 
patrimonio forestal. Ya en 1900 se sentía 
la preocupación por la pérdida de especies 
deseadas debido a la cosecha excesiva de 
especies comerciales (p. ej., Palaquim 
gutta3  para la obtención de gutapercha, e 
Intsia palembanica y Neobalanocarpus 
heimii, latifoliadas que producen maderas 
pesadas usadas como traviesas de ferroca-
rril). Las plantas silvestres para repoblación 
de estas valiosas especies se criaron en 
plantaciones en línea dentro de los bosques 
degradados. También a comienzos del siglo 
XX los antiguos yacimientos mineros se 
repoblaron, tanto con especies indígenas 
como con especies exóticas (Wyatt-Smith, 
1963). Estas experiencias tempranas fue-
ron la base de la gestión de los bosques 
degradados y tierras yermas. La plantación 
en líneas (posteriormente llamada de enri-
quecimiento) se convirtió en un importante 
procedimiento silvícola de la gestión de 
bosques naturales. A mediados del decenio 
de 1950 se realizaron importantess ensayos 
de introducción de teca (Tectona grandis) 
en los estados septentrionales de Malasia 
peninsular. En la década de 1970 se intro-
dujeron plantaciones compensatorias, 
especialmente de especies exóticas como 
Acacia y Gmelina, para hacer frente a la 
disminución del rendimiento en madera de 
los bosques naturales. El estado de Sabah 
puso en marcha en 1997 un sistema de 
concesiones forestales en gestión sostenible 

por un período de 100 años en el cual el 
permiso de explotación se daba bajo con-
dición de que el concesionario restaurase 
los sitios degradados (Toh y Grace, 2005). 
Este estado también ejecutó grandes pro-
yectos de restauración y rehabilitación, en 
cooperación con la Fundación FACE de los 
Países Bajos y otras entidades (Reynolds 
et al., 2011). Además, los estados de Sabah 
y Sarawak han iniciado vastos programas 
de plantación de especies indígenas y 
exóticas mezcladas. Pese a estos ensayos 
de amplio alcance y a la investigación 
sobre restauración, la falta de políticas 
idóneas, de incentivos y participación 
de las comunidades ha restado fuerza a 
las tentativas de restauración de tierras y 
bosques degradados y de aumento de la 
cubierta forestal en el país.

Myanmar 
Myanmar tiene un largo historial en mate-
ria de gestión forestal y se ha concentrado 
esencialmente en los bosques naturales. 
La plantación forestal ha constituido una 
actividad marginal y la silvicultura comu-
nitaria no se ha implantado plenamente. 
Los principales esfuerzos de restauración 
de la cubierta forestal en Myanmar han 
radicado en el establecimiento de plan-
taciones comerciales de especies nativas 

(teca, Xylia, Pterocarpus, pino, etc.), la 
plantación industrial de especies exóticas 
de crecimiento rápido, la restauración de 
cuencas hidrográficas y las plantaciones 
destinadas a suplir la demanda local 
de madera para la producción de leña, 
principalmente. El sistema taungya, 
que incorpora cultivos agrícolas anuales 
durante los primeros años tras la plantación 
de árboles, se utiliza aún comúnmente 
para rehabilitar los terrenos degradados. 
Además, se recurre a la plantación de 
enriquecimiento después de la cosecha 
en bosques naturales. La rehabilitación de 
bosques naturales degradados también se 
reconoce como técnica eficaz y rentable 
para la restauración de bosques degra-
dados. Sin embargo, con un presupuesto 
mínimo de 6 USD por hectárea, los efectos 
de estas iniciativas han tardado en surgir 
(Kaung, en prensa). Pese a que es urgente 
desarrollar las obras de restauración fores-
tal, los requisitos básicos de formulación de 
políticas idóneas, de buen funcionamiento 
del entramado institucional y de manejo 
del conocimiento técnico todavía no se 
han cumplido.

3	Utilizada como aislante en los primeros cables 
submarinos para comunicaciones por telégrafo. 
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Filipinas
Filipinas experimentó elevados índices de 
deforestación desde los años 1970, y en 
1990 su cubierta forestal se había reducido 
al 20 por ciento. Una gran variedad de téc-
nicas de reforestación se han introducido 
en Filipinas, por ejemplo la plantación de 
especies exóticas de crecimiento rápido, la 
plantación de enriquecimiento en bosques 
de masas claras, la restauración con espe-
cies arbóreas indígenas, la regeneración 
natural asistida y la agrosilvicultura. Sin 
embargo, estos esfuerzos tropezaron en el 
pasado con dificultades derivadas de una 
protección y mantenimiento inadecuados. 
En 2011, el Gobierno filipino lanzó el 
Programa nacional de reverdecimiento, 
fijándose como objetivo la plantación de 
1 500 millones de árboles en una superficie 
de 1,5 millones de hectáreas en todo el 
país para 2016. El programa comprende 
elementos relativos a la movilización 
social, la agrosilvicultura, la creación de 
asociaciones y la colaboración, la reduc-
ción de la pobreza, la tenencia de la tierra y 
los derechos de uso. El 50 por ciento de los 
árboles que se plantarán en el ámbito del 
programa serán especies forestales nativas, 
mientras que el 50 por ciento restante serán 
especies agroforestales. El programa se ha 
beneficiado de un presupuesto nacional 

de dimensiones considerables, que en 
2013 alcanzó los 5 800 millones de pesos 
filipinos (aproximadamente 130 millones 
de USD) (DENR, 2015). Como resultado 
del programa, se ha puesto freno a las 
pérdidas de bosque y la cubierta forestal 
ha comenzado a aumentar lentamente 
(FAO, 2010).

Tailandia
Después de experimentar una rápida 
deforestación como consecuencia de las 
ocupaciones, la tala ilegal, los incendios y 
otras causas, Tailandia prohibió la explo-
tación maderera en los bosques naturales 
en 1989. Los métodos de restauración 
implantados en el país han evolucionado en 
el tiempo. Para compensar la disminución 
de productividad de los bosques naturales, 
en los primeros días se plantaron especies 
madereras nativas (especialmente teca, 
Pterocarpus y Dalbergia). En el decenio 
de 1970, el pino y la acacia se utilizaron 
para proteger cuencas hidrográficas degra-
dadas, mientras que las especies exóticas 
de crecimiento rápido (Eucalyptus, Acacia, 
Peltophorum) se emplearon para recuperar 
reservas forestales invadidas. Desde el 
decenio de 1980, grandes empresas del 
sector privado han plantado eucalipto para 
la obtención de pulpa. Aunque el caucho 

ya había sido introducido con mucha 
anterioridad, la madera de caucho llegó a 
ser una materia prima importante para la 
fabricación de muebles en el decenio de 
1990, y el Departamento de Agricultura 
expandió las plantaciones de caucho. 
Desde el decenio de 1990, además del Real 
Departamento Forestal y la Organización 
de la Industria Forestal, el sector privado 
y los agricultores han participado en las 
iniciativas de restauración y, gracias a la 
forestación, la restauración de concesiones 
forestales y los programas de silvicultura 
social, la superficie de bosques planta-
dos ha alcanzado los 3,986 millones de 
hectáreas. 

Viet Nam
En el decenio de 1990, de resultas de la 
cosecha excesiva, los cultivos migratorios, 
las invasiones y los destrozos de la guerra, 
la cubierta forestal en Viet Nam había 
disminuido al 27 por ciento. Esta situación 
se invirtió durante ese mismo decenio, 
principalmente con la puesta en marcha 
de dos grandes programas de restauración: 
el Programa 327 y el Programa para la 
reforestación de 5 millones de hectáreas. 
Combinados, estos programas se traduje-
ron en un incremento en 4,4 millones de 
hectáreas de bosque, a las que es preciso 
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añadir esencialmente 2,5 millones de 
hectáreas de plantaciones de especies 
exóticas de crecimiento rápido. Como 
consecuencia, la cubierta forestal llegó 
al 44 por ciento (FAO, 2010). Se trataba 
sobre todo de cultivos monoespecíficos 
exóticos, iniciados por organismos de 
gobierno con el apoyo de donantes. Estas 
entidades también crearon empleos para 
la población rural, que no tardó en percibir 
un aumento en sus ingresos gracias al 
trabajo forestal. La reforestación a cargo 
de propietarios privados también ocurrió 
espontáneamente y sin apoyos externos, 
a raíz de la explicitación de los derechos 
de tenencia y la flexibilización del marco 
regulatorio relativo al cultivo y comercia-
lización de la madera. Los procedimientos 
técnicos para la restauración forestal en 
Viet Nam se pueden clasificar en dos 
grupos: reforestación y forestación por 
establecimiento de plantaciones (proce-
dimiento predominante) y restauración de 
bosques naturales mediante zonaje para 
protección, fomento de la regeneración 
natural y plantación de enriquecimiento. A 

medida que Viet Nam se acerca a la meta 
de una cubierta forestal del 45 por ciento, 
se reconoce siempre más la necesidad de 
mejorar el ecosistema forestal. El Gobierno 
está examinando ahora cómo incrementar 
el valor de los bosques naturales mediante 
pagos por servicios ecosistémicos con-
centrándose fundamentalmente en los 
servicios hidrográficos de cuencas y el 
almacenamiento de carbono, pero también 
en la biodiversidad y la conservación del 
acervo genético.  

Restauración forestal:  
éxitos y condiciones PROPICIAS
Si bien existe una larga tradición de res-
tauración forestal y una gran variedad de 
experiencias asociadas a esta actividad, los 
éxitos, medidos a escala nacional, han sido 
escasos. Las plantaciones indonesias de 
teca que se enmarcan en el sistema taungya 
son ejemplares. Las extensas plantaciones 
monoespecíficas de especies exóticas de 
crecimiento rápido (esencialmente Acacia, 
Eucalyptus y Gmelina spp.) se han difun-
dido por toda Asia sudoriental, sobre todo 

para la producción de pulpa, leña y madera 
barata. La madera de caucho, producto 
final de las viejas plantaciones de caucho, 
se ha convertido en una fuente importante 
de madera para la industria del mueble 
en Malasia, Tailandia y Viet Nam. Sin 
embargo, los esfuerzos de restauración 
llevados a cabo en la región están más teñi-
dos de fracasos que de éxitos. La excepción 
notable es Viet Nam, que ha demostrado 
ser capaz de reponer su cubierta forestal 
gracias a sus programas de restauración 
forestal a gran escala.  

Esto plantea la cuestión clave de las 
condiciones que propician el éxito. La 
restauración forestal cuesta dinero, y 
conviene examinar cuáles son sus costos 
(Enters y Durst, 2004). Los costos de la res-
tauración son difíciles de estimar, puesto 
que dependen de los métodos utilizados, 
los lugares y otros factores. Generalizando, 
su cuantía estará determinada por la 
etapa que habrá alcanzado el proceso de 
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deterioro del bosque, siendo relativamente 
bajos para la protección, pero mucho más 
altos para la mejora completa del sitio y 
la plantación. El Cuadro 4, que ha sido 
compilado con información procedente de 
varias fuentes (Eliott et al., 2013; Nawir 
et al., 2014), indica que los costos varían 
entre 300 y 8 900 USD, según la etapa de 
la degradación. En gran medida, los costos 
y el presupuesto disponible dictarán el 
tipo de trabajo de restauración que será 
posible realizar. En consecuencia, el sector 
privado se ha concentrado principalmente 
en las plantaciones puras de especies de 
crecimiento rápido. No obstante, cuando se 
contempla restaurar servicios ambientales, 
se deberán estudiar vías para una financia-
ción más innovadora. En la actualidad, los 
enfoques relacionados con la mitigación 
de los efectos del cambio climático en los 
bosques, incluidos los mercados volunta-
rios de carbono, REDD+ y los pagos por 
servicios ecosistémicos, están recibiendo 
una atención considerable, y se espera 
que sean la fuente de donde provengan 
los fondos necesarios para acelerar la res-
tauración forestal. Combinando enfoques, 
debería ser posible contener los costos en 
niveles manejables y aun restaurar exten-
sas superficies de bosques degradados y 
tierras yermas.

Las preocupaciones que despierta el 
fenómeno del cambio climático, univer-
salmente sentidas, han intensificado el 
interés en la reforestación y la reducción 
de la deforestación; los enfoques relati-
vos a la restauración también pueden 
respaldar acuerdos internacionales tales 
como el Convenio sobre la Diversidad 
Biológica (CDB), la Convención Marco 
de las Naciones Unidas sobre el Cambio 
Climático (CMNUCC), el mecanismo para 
un desarrollo limpio (MDL) del Protocolo 
de Kioto sobre el cambio climático y la 
Convención de las Naciones Unidas de 
Lucha contra la Desertificación. Todo 
ello ha conducido a la fundación de la 
Asociación Global sobre Restauración 
del Paisaje Forestal —entidad que tiene 
como finalidad catalizar los esfuerzos para 
la restauración— y, posteriormente, a la 
estipulación por diferentes países de diver-
sos compromisos de restauración. Cabe 
mencionar, entre ellos, el Desafío de Bonn, 
destinado a restaurar 150 millones de hec-
táreas de tierras deforestadas y degradadas, 
y el compromiso del Foro de Cooperación 

Económica Asia-Pacífico (APEC), que 
busca incrementar la cubierta forestal de 
sus países miembros en 20 millones de 
hectáreas para 2020. Han seguido a estas 
promesas algunas campañas nacionales de 
plantación como el Programa Nacional de 
Reverdecimiento de Filipinas, que tiene 
como objetivo la reforestación de una 
superficie de 1,5 millones de hectáreas 
en todo el país en 2016. Además, se han 
organizado actividades de investigación 
y formación (p. ej., FORSPA4 y FORRU5) 
y programas regionales como los de 
AKEKOP6, APFNet7, GIZ8  y JICA9, que 
están diseñados para apoyar iniciativas 
de restauración de bosques deteriorados 
en Asia sudoriental. Estos programas e 
instituciones están ayudando a generar 
el impulso, el conocimiento y los fondos 
necesarios para iniciar campañas de refo-
restación de mayores dimensiones. 

Para evitar fracasos absolutos se hace 
indispensable abordar cabalmente los 
aspectos técnicos de la restauración. 
Un estudio reciente sobre esta materia, 
conducido en Asia y el Pacífico (Appanah, 
2015, en prensa), señala, sin embargo, que 
las cuestiones técnicas ocupan a menudo 
un lugar secundario con respecto a asuntos 
relacionados con las políticas, las institu-
ciones y los planteamientos sociales. Las 
políticas sobre tenencia y equidad suelen 
ser desfavorables o restrictivas y no ofre-
cen incentivos para que las comunidades 
emprendan labores de restauración; y 
con frecuencia no facilitan las decisiones 

participativas ni la intervención de las 
partes interesadas. El amplio programa de 
restauración puesto en marcha en Viet Nam 
solo fue posible porque existían políticas 
sólidas que aclararon la tenencia forestal 
y agraria y fomentaron la participación 
de la población. Las naciones que están 
empezando a practicar la silvicultura 
comunitaria son también las que están 
mostrando signos de estabilidad o registran 
un aumento de la cubierta forestal. La tran-
sición de la gestión forestal controlada por 
el Estado a la participación de la población 
y con gran hincapié en la reducción de 
la pobreza, entendida como finalidad 
esencial, representa una vía factible para 
intensificar las acciones de restauración en 
la región. Estas aún pueden reforzarse si se 
redujeran muchas de las regulaciones que 
frenan la labor de los productores locales, 
como las barreras a la cultivación, tala 
y comercio de la madera. La remoción 
de estos obstáculos animaría también a 
sujetos privados a hacer inversiones en 
el sector forestal como operación empre-
sarial de largo plazo (FAO, 2011b; FAO, 
2012). Del mismo modo, la mejora de la 
gobernanza facilitaría la erradicación de 
los pagos informales y las extorsiones y, 
por lo tanto, aumentaría la rentabilidad 
del cultivo de árboles. Por otra parte, los 
cambios en las políticas y las reformas 
legislativas en ámbitos externos al sector 
forestal, como, por ejemplo, la clasifica-
ción de usos de la tierra y la concesión 
de créditos preferenciales, han tenido 
repercusiones propicias en la restauración.

Además de las políticas de apoyo, se 
pueden extraer otras lecciones de las 
experiencias exitosas habidas en la región; 
a saber: 

•	Apoyo en el plano nacional: Un gran 
número de iniciativas de restauración 
forestal exitosas se llevan a cabo como 
parte de proyectos nacionales que 
reciben un sólido respaldo político y 

CUADRO 4. Ejemplos de los costos de la restauración según varios enfoques  
Etapa de la 
degradación

Método País Fecha Costos 
actuales (USD)

Etapa 1 Protección Tailandia - 300-350 

Etapa 2 Regeneración natural asistida Filipinas 2006-2009 638-739

Etapa 3 Método de las especies marco Tailandia 2006 2 071

Etapa 4 Mejora de yacimientos mineros 
por medio de la diversidad forestal 
máxima

Brasil 1985 8 890 

Fuentes: Basado en Eliott et al., 2013; Nawir et al., 2014.

4	Programa de apoyo de la FAO a la investigación 
forestal para Asia y el Pacífico.

5	Unidad de Investigación sobre Restauración 
Forestal, Universidad de Chiang Mai (Tailandia).

6	ASEAN-Proyecto de cooperación medio-
ambiental de Corea.

7	Red de Asia y el Pacífico para la ordenación y 
rehabilitación sostenibles de los bosques.

8	Sociedad Alemana de Cooperación Internacional.
9	Agencia de Cooperación Internacional del Japón.
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financiero y un seguimiento eficaz; los 
resultados se evalúan periódicamente 
y los esfuerzos se calibran en función 
de una información objetiva. El mejor 
plazo de ejecución es de aproximada-
mente 10 a 20 años, lo que permite 
demostrar los resultados de manera 
veraz y práctica. Esta visión, sumada 
a un compromiso a largo plazo, fueron 
los elementos que produjeron resultados 
tangibles en la recuperación forestal 
en Viet Nam, además de la reciente 
inversión de la tendencia a la pérdida 
de bosques en Filipinas, fruto del 
Programa nacional de reverdecimiento. 

•	Instituciones: Uno de los mayores 
obstáculos parece ser el rígido control 
que el Estado ejerce sobre los bosques y 
que limita las actuaciones de las comu-
nidades y el sector privado. Cuando 
las instituciones gubernamentales 
demuestran flexibilidad y se amoldan 
a un entorno cambiante y a las nece-
sidades de las partes interesadas, las 
posibilidades de éxito son mayores 
(FAO, 2008). Viet Nam, y ahora 
Indonesia y Filipinas, están llevando 
a cabo cambios positivos de este tipo.

•	Apoyos provenientes de otros sectores: 
Reconociendo los efectos que otros 
sectores tienen en el forestal (p. ej., el 
agrícola, el energético, el del transporte 
y la expansión urbana), se advierte que 
es esencial reducir o mitigar sus con-
secuencias deletéreas en los bosques.

•	Diversidad de los servicios forestales: 
En lugar de centrarse únicamente en 
los bosques como fuente de madera, 
las iniciativas exitosas de restauración 
dan testimonio de que, por el con-
trario, los bosques poseen valores 
de diversa naturaleza, incluida toda 
la gama de servicios ambientales. 
La diversidad es una función que se 
puede reforzar atribuyendo un valor a 
esos servicios, por ejemplo, mediante 
la generalización de los pagos por 
servicios ecosistémicos. 

•	Participación de la comunidad: El 
factor que más ha hecho cambiar la 
restauración forestal y multiplicado 
sus beneficios ha sido la participación 
efectiva de la población local en los 
programas de restauración. Viet Nam 
ya lo ha demostrado, y otros países 
como Indonesia y Filipinas han 

seguido su ejemplo incrementando la 
participación ciudadana en la gestión 
forestal. 

En la actualidad se está promoviendo 
cada vez más en Asia sudoriental la 
restauración forestal con un enfoque del 
paisaje (p. ej., Mansourian et al., 2005; 
Lamb, 2011; Appanah y Leslie, en prensa). 
El mecanismo de restauración del paisaje 
forestal, iniciado por la FAO a mediados de 
2014, intenta integrar las acciones de res-
tauración con objetivos deseables de índole 
participativa en la esfera del paisaje con 
el fin de obtener un equilibrio entre 
conservación y producción (McGuire, 
2014). De hecho, este enfoque tiene en 
cuenta todos los factores mencionados 
anteriormente, que son la base del éxito 
de las iniciativas de restauración.

Conclusiones  
Los bosques tropicales de Asia sudoriental 
constituyen ecosistemas únicos, inmensa-
mente valiosos para el mantenimiento del 
medio ambiente del planeta, que han sumi-
nistrado a millones de personas medios 
de subsistencia imprescindibles durante 
milenios. Sin embargo, la explotación 
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excesiva y la mala gestión forestal han 
ocasionado en la región la degradación de 
grandes extensiones de bosques y tierras. 
La inversión de este proceso por medio 
de la restauración puede traer numerosos 
beneficios que se traducirán en servicios 
ambientales y en bienes forestales mejo-
rados. Los métodos de restauración de 
bosques son numerosos y han sido pro-
bados técnicamente. Sin embargo, los 
cambios que se introduzcan en el ámbito 
de las políticas, la legislación y las institu-
ciones son la condición previa para el éxito 
de cualquier programa de restauración en 
la región. El elemento clave es quizá la 
participación de la población local en 
la restauración forestal. u
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El Área Protegida de 
Baekdudaegan constituye 
un interesante ejemplo de 
restauración que también podría 
contribuir a la colaboración 
regional.

En este artículo presentamos bre-
vemente los valores ecológicos 
y socioculturales de la zona de 

Baekdudaegan y los esfuerzos constantes 
desplegados para protegerla. Las montañas 
Baekdudaegan forman una cadena de 
aproximadamente 1 400 km de longitud 
que recorre la península de Corea desde 
el monte Baekdu, en el norte, hasta el 
monte Jiri, en el sur. De acuerdo con el 
principio tradicional de que “las montañas 
son las divisorias de las aguas, pero las 
aguas no cruzan las montañas”, la cadena 
de las Baekdudaegan forma una cuenca 
hidrográfica que define la península de 
Corea. En términos generales, se puede 

considerar que estas montañas incluyen 
una cadena principal, conocida como 
Jeonggan, y 13 cadenas secundarias, lla-
madas Jeongmaek, que juntas, demuestran 
que las montañas no son solo puntos, sino 
líneas y planos que están interconectados 
con otros macizos y con las personas 
que habitan en ellos (Figura 1). Aunque 
ha habido deforestación en la parte de 
las Baekdudaegan correspondiente a 
la República Popular Democrática de 
Corea (en adelante denominada Corea 
del Norte), este artículo se enfoca en 
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Arriba: montaña Hwangjang-san en 
la cadena de las Baekdudaegan
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la parte que constituye la República de 
Corea (en adelante denominada Corea del 
Sur), y para la cual hay más información 
disponible.

Durante los últimos 50 años, Corea del 
Sur ha experimentado un rápido proceso 
de industrialización y de urbanización 
que ha perjudicado gravemente el paisaje 
natural del país. Para mitigar esta masiva 
degradación, el país ha adoptado varios 
procedimientos destinados a proteger 
sus bosques y paisajes naturales. La cor-
dillera de Baekdudaegan, espina dorsal 
ecológica del país, ha sufrido conside-
rablemente a causa de la explotación de 
canteras de piedra caliza y la construc-
ción de carreteras. Desde 1990, gracias 

a una mayor concienciación ciudadana 
sobre las cuestiones en juego, Corea del 
Sur ha emprendido la tarea de proteger 
las Baekdudaegan, poniendo énfasis en el 
tradicional concepto coreano de la geogra-
fía. En consecuencia, el Servicio Forestal 
de Corea comenzó a instaurar en 2003 el 
marco legal apropiado para la aprobación 
de la Ley de Protección de las Montañas 
Baekdudaegan, y las declaró área protegida 
en 2005. Según este marco legal, en 2015 la 
parte sudcoreana de esta cordillera medía 
701 km de longitud y poseía una superficie 
de 2 750,77 km2 (Figura 2).

La comprensión de las montañas y 
cadenas montañosas tiene particular 
importancia para el mantenimiento de 

los paisajes arbolados en estas zonas1. 
Las Baekdudaegan se componen de más 
de 500 cumbres y montañas cuya altitud 
varía entre 200 y 1 915 m sobre el nivel 
del mar. Su clima se considera de tipo 
monzónico moderado, con temperatu-
ras medias que oscilan entre 6 y 12 ºC, 
y precipitaciones anuales comprendidas 
entre 1 091 y 1 985 mm. Según investi-
gaciones realizadas en la zona, en el área 
de las Baekdudaegan se pueden encontrar 
1 835 especies de plantas, o el 41,3 por 
ciento de todas las que vegetan en Corea 
del Sur (Instituto Nacional de Recursos 
Biológicos, 2015). 

SITUACIÓN DEL PAISAJE 
DEGRADADO EN EL ÁREA 
PROTEGIDA DE BAEKDUDAEGAN 
Existen muchos sitios degradados en el 
Área Protegida de Baekdudaegan. El Ser-
vicio Forestal de Corea (2010) registró 302 
sitios degradados en el área protegida, y 
clasificó los bosques y otros tipos de uso 
de las tierras en función de la construcción 
de carreteras, bases militares, canteras, 
minas y represas (Cuadro 1). Dentro del 
área protegida, la mayor parte de los terre-
nos privados que se habían destinado a la 
agricultura, con el consiguiente uso de 
fertilizantes y plaguicidas, se encontraba 
gravemente degradada (Figura 3). La 
explotación de canteras de caliza y minas 
también ha sido motor importante de la 
degradación; entre 1970 y 1980, la zona 
era muy apreciada por dichas actividades, 
pero cuando estas fueron desmanteladas, 
las partes degradadas no se gestionaron 
o restauraron correctamente (Figura 3). 

1	Durante alrededor de 100 años, las Baekdudae-
gan quedaron sumidas en el olvido y, a fin de 
volver a familiarizar al público con esta zona 
montañosa y determinar sus valores ecológicos 
y socioculturales, el Servicio Forestal de Corea 
publicó en marzo de 1996 el libro Baekdudaegan 
Literature Collection (Colección de escritos 
sobre las montañas Baekdudaegan), que se basa 
en documentos históricos pertinentes. 

1
Cadena montañosa de 
Baekdudaegan (línea gruesa) 
y cadenas de Jeonggan y 
Jeongmaek (líneas más finas)

Fuente: Servicio Forestal de Corea.
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Fuente: Servicio Forestal de Corea.

2
Mapa de la zona 
sudcoreana del  
Área Protegida  
de Baekdudaegan

CUADRO 1. Sitios degradados en  
el Área Protegida de Baekdudaegan 
Tipos de uso  
de la tierra

Número  
de sitios

Tierra agrícola 162

Rancho 10

Carretera 63

Represa 4

Residencial 4

Industrial 2

Instalaciones militares 3

Instalaciones de 
telecomunicaciones

2

Servicios públicos 5

Otras construcciones 8

Cantera 11

Mina 10

Terreno abandonado 11

Otros 7

Total 302

Fuente: Servicio Forestal de Corea, 2010.
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Tierras agrícolas (izquierda) 

y canteras abandonadas 
(derecha) en el Área Protegida 

de Baekdudaegan
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OBRAS DE CONSERVACIÓN 
REALIZADAS EN EL ÁREA 
PROTEGIDA DE BAEKDUDAEGAN
El Servicio Forestal de Corea reconoció 
que era necesario disponer de un mejor 
marco legal para preservar las montañas 
Baekdudaegan. Una vez implantada el 
área protegida estallaron conflictos entre 
el gobierno central y los gobiernos locales, 
los residentes y muchos otros interesados, 
pero tras numerosas audiencias públicas 
y debates se llegó a un consenso. En 
diciembre de 2003, la Asamblea Nacio-
nal, órgano legislativo de Corea del Sur, 
promulgó la Ley de Protección de las 
Montañas Baekdudaegan, que autoriza al 
Servicio Forestal de Corea a llevar a cabo 
su conservación. En septiembre de 2005, 
el Servicio Forestal de Corea designó una 
superficie de 2 634,27 km2 (2,6 por ciento 
de la superficie total de Corea del Sur) 
como el Área Protegida de Baekdudaegan, 
apoyándose en una ley que cubre 6 provin-
cias, 32 ciudades y distritos, y 108 pueblos, 
municipios y vecindarios, con una pobla-
ción total de 2,2 millones de habitantes 
(4,5 por ciento de la población de Corea 
del Sur). En enero de 2015, gracias a los 
esfuerzos del Servicio Forestal de Corea 
para ampliar el área protegida por medio de 
la compra de propiedades privadas situadas 
dentro de ella, la superficie protegida total 
aumentó a 2 750,77 km2.

En cooperación con otros órganos 
de gobierno y comunidades locales, el 
Servicio Forestal de Corea ha activado 
varias políticas para ordenar los recur-
sos naturales en el Área Protegida de 
Baekdudaegan y dispone de una división 
dedicada exclusivamente a la planificación 
y gestión del área y a la investigación aca-
démica a largo plazo. El primer Plan básico 
decenal fue elaborado para gestionar las 
Baekdudaegan durante los años 2006 a 
2015, y entre 2006 y 2013 se invirtieron 
1 400 millones de USD en la ejecución del 
plan. A fin de llevar a cabo una protección 
más integral, los centros académicos y las 
comunidades locales aunaron fuerzas para 
apoyar los programas, hacer demostracio-
nes de proyectos piloto de restauración y 
educar a los ciudadanos (Cuadro 2). 

Desde 2006, el Servicio Forestal de 
Corea también ha destinado financiación 
a programas de seguimiento a largo plazo y 
a la investigación sobre recursos naturales 
y socioculturales en el Área Protegida de 

Baekdudaegan y también ha puesto en 
marcha una actividad que, desde 2009, 
se centra específicamente en la zona 
de Jeongmaek. Para promover el Área 
Protegida de Baekdudaegan a nivel inter-
nacional, el Servicio también ha creado una 
red ecológica que abarca la región de Asia 
nororiental y la Federación de Rusia. En el 
ámbito de esta red se han celebrado varios 
simposios y conferencias que han dado 
notoriedad internacional a la protección 
sostenible del área protegida. 

Las actividades educativas para el 
público en general se han centrado en 
reforzar la sensibilización en el plano 
nacional e internacional acerca de estas 
montañas. El Servicio Forestal de Corea 
ha construido varios centros ecoeducativos 
y administrado programas educacionales. 
En consonancia con sus actividades didác-
ticas, el Servicio ha producido un folleto, 
que incluye un mapa, con la finalidad de 
generar conciencia dentro del país y en 
todo el mundo (gracias a traducciones a 

CUADRO 2. Proyectos centrales del Plan Básico para las montañas 
Baekdudaegan
Objetivos Tareas Principales proyectos

Recursos 
ecológicos

•• Estudiar los recursos medioambientales 
y forestales

•• Restaurar los paisajes forestales 
degradados

•• Realizar un estudio de las montañas 
Baekdudaegan y Jeongmaek  
(2006 hasta el presente)

•• Componer una base de datos 
del ecosistema de las montañas 
Baekdudaegan (2006 hasta el 
presente)

•• Restaurar los ecosistemas 
degradados y elaborar un modelo 
de restauración del ecosistema 
(2006 hasta el presente)

•• Gestionar los recursos forestales 
(2006 hasta el presente)

Uso sostenible •• Desarrollar programas de ecoturismo
•• Restaurar el patrimonio cultural
•• Expandir la economía local

•• Establecer bosques recreativos 
naturales (2010-2015)

•• Elaborar programas ecoeducativos 
(2007)

•• Construir un arboreto en las 
Baekdudaegan (2010 hasta el 
presente)

•• Mantener las instalaciones 
complementarias de los senderos 
(2006 hasta el presente)

•• Asesorar a los negocios locales  
(2006 hasta el presente)

Fortalecimiento 
de capacidades 
de gestión

•• Designar áreas protegidas y llevar a 
cabo su gestión

•• Restringir las actividades dentro de 
las áreas protegidas y asegurar la 
realización de consultas previas

•• Adquirir propiedades privadas situadas 
dentro de las áreas protegidas

•• Establecer un sistema de indemnización

•• Designar más áreas protegidas para 
el desarrollo de recursos genéticos 
forestales (2006-2014)

•• Adquirir propiedades privadas 
(2006-2014)

•• Ampliar las áreas protegidas (2013)

Participación  
y educación 
del público

•• Fomentar la participación del público
•• Promover la educación del público

•• Limpiar la zona de las 
Baekdudaegan (2006-2014)

•• Diseñar símbolos y postes 
indicadores para instalar en las 
montañas Baekdudaegan (2006) 

Fuente: Servicio Forestal de Corea, 2014c.

CUADRO 3. Opiniones sobre las regulaciones y la protección por parte del 
Gobierno de las montañas Baekdudaegan (%) 
Categoría Público en general  

(Nº = 1 023)
Residentes  
(Nº = 130)

Expertos  
(Nº = 90)

La protección y la regulación de las montañas 
Baekdudaegan son insuficientes 

39,2 18,5 33,3

La protección y la regulación de las montañas 
Baekdudaegan son apropiadas 

35,6 46,2 52,2

La protección y la regulación de las montañas 
Baekdudaegan son demasiado estrictas  

4,2 26,9 8,9

No sabe/no responde 21,0 8,5 5,6

Fuente: Servicio Forestal de Corea, 2013b.
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múltiples idiomas) acerca de las caracterís-
ticas ambientales, las especies en peligro 
y los tesoros nacionales que albergan las 
Baekdudaegan.

Cooperación con las partes interesadas 
Tras la promulgación de la Ley de Pro-
tección de las Montañas Baekdudaegan 
en 2003, la designación del área prote-
gida demostró ser un asunto polémico, 
y el Servicio Forestal de Corea tuvo que 
enmendar sus límites en tres ocasiones 
en un año para reflejar las opiniones de 
las partes interesadas; tales opiniones se 
habían recopilado por la vía de 242 audien-
cias públicas, 520 conferencias de prensa 
y campañas promocionales durante los 
primeros cuatro meses. Debido a estos 
procesos de participación pública, el área 
protegida definitiva resultó tener una exten-
sión que equivalía a la mitad de la que se 
había propuesto inicialmente (se redujo 
de 5 400 km2 a 2 634,27 km2) (Servicio 
Forestal de Corea, 2006).

A través de otra encuesta se pidió al 
público en general y a los residentes indi-
car si el grado de protección y regulación 
del área protegida eran apropiados. El 
39,2 de los encuestados respondió que la 
protección y la regulación eran “insufi-
cientes”, mientras que el 35,6 por ciento 
estimó que eran “apropiadas” (Cuadro 3). 
También se llegó a un consenso sobre la 

protección de las Baekdudaegan entre los 
residentes locales. De estos, el 46,2 por 
ciento respondió que la protección y la 
regulación eran “apropiadas”. Sin embargo, 
el 26,9 por ciento juzgó que la regulación 
era “demasiado estricta”, lo que sugería 
que muchos residentes locales aún estaban 
insatisfechos con la conservación realizada 
por el Servicio Forestal de Corea del Área 
Protegida de Baekdudaegan (Servicio 
Forestal de Corea, 2013b).

Medidas de seguimiento a largo plazo 
para las montañas Baekdudaegan 
De conformidad con el artículo 12 de 
la Ley de Protección de las Montañas 
Baekdudaegan, el Servicio Forestal de 
Corea y los gobiernos locales han pro-
porcionado apoyo financiero destinado a 
la investigación académica, al seguimiento 
de los recursos naturales y socioculturales 
y al desarrollo de la tecnología asociada 
necesaria para las labores de protección. 
En consecuencia, el Servicio ha vigilado 
los recursos naturales en toda el área desde 
2006, lo que incluye un estudio realizado 
sobre las Jeongmaek. El seguimiento y 
las investigaciones a largo plazo de toda 
el Área Protegida de Baekdudaegan se ha 
dividido en cinco secciones y se supervisa 
una sección por año; es decir que para el 
ciclo completo se requieren cinco años. La 
primera ronda de seguimiento se llevó a 

cabo en el período 2006-2010; la segunda 
comenzó en 2011 y se espera que finalice 
en 2015. La investigación monitoriza no 
solo los recursos naturales, incluida la 
geología, flora y fauna (mamíferos, aves, 
reptiles y anfibios) y el paisaje forestal, 
sino también los recursos socioculturales 
y el grado de satisfacción de los objetivos 
contenidos en los programas de apoyo a 
comunidades.

El Área Protegida de Baekdudaegan se 
puede describir como un corredor ecoló-
gico de 701 km de longitud. Los resultados 
del seguimiento a largo plazo también 
muestran que este corredor es un punto 
de biodiversidad crítico que alberga, en 
el área de protección, más de un tercio de 
las especies de plantas existentes en Corea 
del Sur (1 326 de 4 701). De las 1 326 espe-
cies, 108 figuran como endémicas y 56 son 
especies raras. Hay también 30 especies 
animales en peligro (según la definición 
de la Convención sobre el comercio inter-
nacional de especies amenazadas de fauna 
y flora silvestres). Por estas razones, el 
Área Protegida de Baekdudaegan incluye 
7 parques nacionales, 44 áreas protegidas 
para conservación de recursos genéticos 
forestales y 66 santuarios de animales 
silvestres. El área también desempeña una 
función crítica en relación con los recursos 
hídricos, puesto que los principales ríos, 
tales como el Han y el Nakdong, tienen su 
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nacimiento en las Baekdudaegan (Servicio 
Forestal de Corea, 2011; 2012; 2013a; 
2014a; 2014b; 2014c).

El Área Protegida de Baekdudaegan tiene 
un rico patrimonio cultural, con 21 sitios 
de patrimonio. El budismo, en particular, 
ha dejado una impronta relevante. De los 
935 templos budistas tradicionales que 
existen en Corea del Sur, 173 están situados 
en el Área Protegida de Baekdudaegan o 
zonas vecinas (Figura 4). Hay también 
numerosas aldeas antiguas, destilerías 
y mercados tradicionales, además de 
2 008 activos culturales registrados, entre 
los cuales se cuentan 32 tesoros nacionales 
y 304 objetos patrimoniales (Seo, 2013). 

Los resultados de las actividades de segui-
miento e investigación puestas en práctica 
en el Área Protegida de Baekdudaegan 
han servido para formular y ejecutar unas 
políticas de gestión que se han compartido 
con otras instituciones gubernamentales 
como el Arboreto Nacional de Corea, 
el Instituto de Investigación Forestal de 
Corea, el Ministerio de Medio Ambiente 
y el Servicio de Parques Nacionales de 
Corea. El Servicio Forestal de Corea está 
preparando en la actualidad la tercera 
ronda y está recogiendo las opiniones de 
expertos y residentes locales. Los resul-
tados del seguimiento y la investigación 
también se han utilizado para inscribir las 
Baekdudaegan en bases de datos interna-
cionales sobre áreas protegidas. Desde 
2012, el Servicio estudia la posibilidad de 
declararlas sitio del patrimonio mundial 
de la UNESCO.

Restauración de paisajes arbolados  
en las montañas Baekdudaegan
Al igual que la mayoría de las zonas 
montañosas de Corea del Sur, las Baek-
dudaegan se han explotado intensamente 
para la extracción de leña combustible y 
otros recursos naturales. Muchas bases 
militares que se construyeron en las cimas 
también han causado degradación en los 
paisajes forestales. La restauración en la 
zona de las Baekdudaegan se centra en 
tres acciones principales: restauración de 
paisajes degradados y protección contra 
deslizamientos de tierras; reforestación, 
revegetación y protección de la vida silves-
tre y sus hábitats. Desde la promulgación 
de la Ley de Protección de las Montañas 
Baekdudaegan, se han puesto en mar-
cha varios proyectos de restauración del 
ecosistema. A partir de 2005, mediante 
un presupuesto de 59 millones de USD, 
el Servicio Forestal de Corea construyó 
ecopuentes que reconectan el fragmentado 
corredor ecológico de las Baekdudaegan; 
restauró bases militares abandonadas, can-
teras y minas; protegió especies en peligro, 
y mantuvo las instalaciones complemen-
tarias de senderos (Servicio Forestal de 
Corea, 2014c). 

Desde 2012 en particular, se han esta-
blecido corredores ecológicos siguiendo 
las principales crestas de Ihwaryeong, 
Yuksipryeong y Beoligae, con el objeto 
de reconectar las zonas fragmentadas y 
permitir el desplazamiento de los animales 
(Figura 5). El Servicio Forestal de Corea 
también ha adquirido escuelas y áreas de 

descanso abandonadas para utilizarlas 
como centros de educación ecológica. 

Ejemplo de restauración a cargo  
del Servicio Forestal de Corea:  
base militar abandonada en Baramjae 
En Baramjae, una de las principales cade-
nas de las Baekdudaegan, se construyeron 
en el decenio de 1970 instalaciones mili-
tares como búnkeres, depósitos de agua 
y carreteras de acceso, pero actualmente 
no se usan (Figura 6). Un proyecto de res-
tauración comenzó allí en 2007 con un 
estudio preliminar del sitio y reuniones 
con expertos. En 2008 se llevó a cabo un 
análisis ecológico detallado y entre 2009 
y 2010 se elaboró un plan de restauración. 
Las obras de restauración se realizaron en 
2010 y 2011 con el objetivo de reparar el 
paisaje forestal original. Se trasplantaron 
árboles jóvenes de Quercus mongolica, 
una especie dominante en la región, y 
se sembraron otras plantas y arbustos 
herbáceos con el propósito de facilitar el 
establecimiento de la comunidad vegetal. 

Ejemplo de restauración a cargo  
de un privado: mina de piedra caliza 
en el monte Jabyeong
El monte Jabyeong está localizado en el 
centro de las Baekdudaegan y es una de 
las principales regiones de piedra caliza de 

5
Puente ecológico construido sobre  
la carretera que cruza la cadena de  
las Baekdudaegan en Ihwaryeong;  

(izquierda: antes de la construcción; 
derecha: después de la construcción)
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la península de Corea. La cantera abrió en 
1978 y desde 2000 Lafarge Halla Cement 
Co. ha continuado la actividad extractiva. 

Con el aumento de la sensibiliza-
ción del público acerca del valor de las 
Baekdudaegan, se produjo un conflicto 
de interés que enfrentó las acciones de 
protección ambiental con los intereses 
económicos. El asunto se trató por medio 
de negociaciones continuas entre Lafarge 
Halla Cement Co. y los grupos ambien-
talistas locales, que convinieron en que 
la empresa no extendería las obras de 
su sitio minero hacia otras zonas de la 
cadena principal de las Baekdudaegan, 
y que debía colaborar con los grupos 
ambientalistas locales en la puesta en 
marcha del fondo ecológico Movimiento 
Eco- Baekdudaegan 2+.

6
Restauración de una base militar abandonada 
y carreteras de acceso en Baramjae 
(izquierda: antes de la construcción;  
derecha: después de la construcción)

7
Cantera de caliza en  

el monte Jabyeong
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Año Restaurado en 2007 Restaurado en 2008 Restaurado en 2009 Restaurado en 2010

2007

2008

2009

2010

2011

2012

2013

2014

Fuente: Lafarge Halla Cement Co., 2014.

8
Cambios anuales ocurridos en la comunidad vegetal en el sitio piloto  
de la restauración en la cantera de Okgye, monte Jabyeong
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Gracias a este fondo, los grupos 
ambientalistas están realizando diversas 
actividades comunitarias, incluida la edu-
cación ambiental. Además, la restauración 
de la cantera cerrada quedó a cargo de 
un tercer organismo independiente. Se 
creó un comité para el seguimiento de la 
restauración compuesto por el gobierno, 
expertos, organizaciones no gubernamen-
tales y residentes. El comité se encarga del 
seguimiento constante y del asesoramiento 
relacionado con la restauración del sitio. 
Desde 2014 se realiza anualmente una 
Conferencia de Restauración Forestal, con 
la asistencia de la Comisión de Gestión de 
las Montañas Centrales, perteneciente al 
Servicio Forestal de Corea. 

La restauración de la cantera es un pro-
yecto complejo y de largo plazo. Entre 
2007 y 2010 se realizó una inspección 
previa del sitio y un proyecto piloto. Se 
ha realizado la restauración intermedia de 
las áreas donde se completó la actividad 
minera, y es objeto de un seguimiento 
continuo (Cuadro 4). La Figura 8 ilustra la 
forma en que la vegetación se ha ido lenta-
mente estableciendo en el área restaurada.

LOGROS RELACIONADOS  
CON EL ÁREA PROTEGIDA  
DE BAEKDUDAEGAN Y 
DIFICULTADES ENCONTRADAS
El seguimiento a largo plazo muestra 
que el Área Protegida de Baekdudaegan 
alberga numerosos recursos naturales 
y socioculturales. Fundándonos en esta 
realidad, hemos propuesto la instauración 
de una red ecológica a escala de la penín-
sula que conectase las Baekdudaegan con 
las Jeongmaek e incluso con bosques y 
espacios verdes más pequeños situados en 
zonas urbanas. Hemos descrito esta idea 
como “una red ecológica forestal nacio-
nal que tuviese las Baekdudaegan como 

su troncal” y que desempeñaría un papel 
cardinal en la conservación del paisaje y 
la biodiversidad forestal regional, tanto en 
Corea del Sur como en Corea del Norte 
(Figura 9). Creemos que la experiencia en 
materia de restauración forestal en zonas 
montañosas adquirida durante los proyec-
tos será útil para la restauración futura 
de los ecosistemas a través de toda la red 
ecológica forestal del país. 

La colaboración con las comunidades 
locales es esencial para llevar a cabo 
una gestión eficaz del Área Protegida de 
Baekdudaegan. Según el Servicio Forestal 
de Corea (2011, 2012, 2013a, 2014b, 2014c), 
el 60 por ciento de los residentes locales 
se declaró satisfecho con los programas 
de apoyo comunitario realizados con el 
apoyo del Servicio, cuyo monto asciende 
a un total de 9 100 millones de USD. Los 
programas tienen como finalidad crear 
capacidades en el ámbito comunitario, 
mejorar las instalaciones de elaboración 
y almacenamiento, asesorar en la comer-
cialización de los productos forestales y 
construir complejos industriales destinados 
a los productos forestales (Cuadro 2). Se 
estimó que gracias a los programas, la 
producción de productos forestales no 
madereros se había incrementado en un 
20 a 30 por ciento. Aunque no se dispone 
de cálculos exactos sobre el aumento de 
los ingresos de las comunidades locales, 
hay indicios indirectos que revelan que el 
programa de apoyo ha conseguido elevar 
dichos ingresos. Por ejemplo, los residentes 

locales participaron en mayor medida en 
los programas comunitarios y recibieron 
más apoyo económico del Servicio Forestal 
de Corea para el desarrollo de activida-
des de protección en las Baekdudaegan 
(Servicio Forestal de Corea, 2011; 2012; 
2013a; 2014b). Asimismo, los residentes 
locales se mostraron más dispuestos a 
colaborar en los trabajos preparativos 
para que el área figurase como reserva de 
la biosfera de la UNESCO, y esto sugiere 
que el programa de apoyo comunitario 
patrocinado por el Servicio puede servir 
como modelo para otras áreas protegidas. 

Pese a los numerosos indicadores del 
éxito logrado, quedan aún dificultades de 
orden práctico por superar.

En primer lugar, una gran proporción del 
Área Protegida de Baekdudaegan se solapa 
con otros tipos de áreas protegidas. Dado 
que las diferentes áreas son gestionadas 
por otras instituciones de gobierno, que 
tienen sus propios objetivos de ordenación, 
han surgido conflictos entre las mismas.

En segundo lugar, si bien el Servicio 
Forestal de Corea gasta cantidades ingen-
tes para costear el apoyo administrativo y 
técnico de la gestión del área protegida, 
esta institución aún no cuenta con fondos 
suficientes y experimenta dificultades a la 
hora de controlar a los visitantes que llegan 
al área. A medida que las Baekdudaegan 

Conservación del ecosistema basada 
en una red ecológica forestal nacional, 

con las montañas Baekdudaegan  
como cadena troncal

Baekdudaegan JeongmaekJeongmaek
Redes de 
bosques 
urbanos

Redes de 
bosques 
urbanos

9
Red ecológica forestal nacional 

con las montañas Baekdudaegan 
como cadena troncal

CUADRO 4. Superficie de los sitios de la cantera restaurados por  
Lafarge Halla Cement Co. entre 2007 y 2010 (ha)
Restauración 2007 2008 2009 2010 Total

Restauración piloto 1,5 5,5 5,0 5,0 17,0

Restauración intermedia 2,7 4,3 7,5 3,0 17,5

Total 4,2 9,8 12,5 8,0 34,5

Fuente: Lafarge Halla Cement Co., 2012.
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se convierten en un lugar más popular, 
también la afluencia de visitantes aumenta. 
Hoy en día, las perturbaciones causadas 
por su presencia, como la destrucción física 
directa de la vegetación y la erosión del 
suelo a lo largo de los senderos, repre-
sentan unos de los problemas más graves 
de la conservación del Área Protegida de 
Baekdudaegan. Se necesitan fondos para 
contratar y sufragar las operaciones de 
guardaparques, y también para vigilar 
y valorar el impacto del turismo en el 
ecosistema. 

En tercer lugar, el Área Protegida de 
Baekdudaegan solo se ha declarado en 
el lado territorial de Corea del Sur. Esto 
significa que el área de protección actual 
equivale a solo la mitad del valor ecoló-
gico y sociocultural de la superficie total 
de las Baekdudaegan. Creemos que las 
Baekdudaegan pueden contribuir a la 
preservación de la paz en la región si las 
dos Coreas colaboran en su conservación. 
La zona también puede convertirse en el 
eje ecológico del Asia nororiental al inter-
conectar otras áreas protegidas en China 
y la Federación de Rusia (Cho, 2014). Se 
tendrán que sortear aún múltiples obstá-
culos, pero afortunadamente los países 
vecinos concuerdan en la necesidad de 
conservar los paisajes forestales naturales 
en esta región. Esto puede llevar mucho 
tiempo, pero confiamos en que lograremos 
tal objetivo y en que contribuiremos a la 
paz en la región. u
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Gracias a la utilización de 
métodos de gestión experimental, 
las extensas plantaciones 
forestales y tierras degradadas de 
China se podrían transformar en 
bosques cercanos a la naturaleza.

China ha emprendido un programa 
masivo de reforestación que tiene 
como objetivo superar los proble-

mas ambientales causados en el pasado por 
la deforestación. Sin embargo, en algunos 
de los nuevos bosques se están encontrado 
dificultades. En China meridional, los 
monocultivos de eucalipto y coníferas 
corren alto riesgo de ser atacados por pla-
gas forestales y la fertilidad de los suelos 
está disminuyendo. La sostenibilidad de 
esos bosques está amenazada.

Hace más de una década, los científicos 
del Centro Experimental de Silvicultura 
Tropical comprendieron que era nece-
sario que la silvicultura china adoptase 
un enfoque de “naturalidad” e hiciese un 
mayor uso de especies nativas por medio 
del establecimiento de bosques resilientes 
que albergasen especies diversificadas. En 
2004, el Centro Experimental comenzó una 

labor de colaboración con la Universidad 
de Friburgo en Alemania y en 2008 dio 
inicio a un programa experimental para 
ensayar varios métodos de silvicultura 
cercana a la naturaleza. Los resultados 
ahora se están materializando.

Este artículo describe el programa 
masivo de reforestación emprendido por 
China; explica la creciente necesidad de 
diversificar las plantaciones y analiza dos 
de los ocho diseños experimentales natu-
ralistas que se están probando en China 
subtropical.

Transformar los bosques de China
C. Daoxiong, G. Wenfu, L. Zhilong y S. Dongjing

El profesor Cai Daoxiong es director del 
Centro Experimental de Silvicultura Tropical 
de Piangxiang (China).
El profesor Guo Wenfu, el Dr. Liu Zhilong 
y la Sra. Sun Dongjing son científicos del 
mismo centro. 
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Arriba: El profesor Cai (derecha) expone 
el método de silvicultura cercana a la 
naturaleza al Dr. Li Chao (centro), del 
Centro Forestal del Norte, Recursos 

Naturales Canadá. El método fue 
puesto en práctica en un bosquete de 

rehabilitación en el Centro Experimental 
de Silvicultura Tropical, que 

comprende rodales en los que crecen 
30 especies de latifoliadas nativas 
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EL PROGRAMA CHINO  
DE REFORESTACIÓN
En 1999 se pusieron en marcha dos grandes 
iniciativas de reforestación: el Programa 
de protección de bosques naturales y el 
Programa de conversión de terrenos de 
cultivo en bosque, conocidos también, res-
pectivamente, con los nombres de “Granos 
para reverdecer” e “Iniciativa de conver-
sión de terrenos inclinados”. Con estos y 

otros importantes programas ecológicos 
(como el Programa de la Triple Cintura 
Protectora del Norte) se busca abordar, 
entre otros propósitos, los graves proble-
mas ambientales, como inundaciones, 
erosión de los suelos y desertificación, 
y responder a la creciente demanda de 
madera en China.

El programa de reforestación ha hecho 
avances significativos y ha conseguido 

ampliar la superficie forestal en un prome-
dio de 3 millones de hectáreas al año entre 
2000 y 2010 (FAO, 2010). En la Cumbre 
de las Naciones Unidas sobre el Clima, 
en diciembre de 2009, el Presidente Hu 
Jintao comprometió a China a incrementar 
su superficie forestal en 40 millones de 
hectáreas para 2020 en comparación con 
el año 2005, y a acrecentar las existencias 
de madera en 14 000 millones de m3. 

Según estimaciones, en 2013 China 
tenía unos 69 millones de hectáreas de 
bosques plantados, incluyendo 13 millo-
nes de hectáreas plantadas desde 2008 
(Administración Forestal del Estado, 2014). 
La superficie forestal total, incluidos los 
bosques naturales, es de alrededor de 
207 millones de hectáreas (FAO, 2010), y 
es probable que aumente en las próximas 
décadas. Gran parte de los nuevos bosques 
formarán la “Gran Muralla Verde”, que 
se extenderá de la provincia de Xinjiang 
en China noroccidental a la provincia de 
Heilongjiang en el noreste, pero también 
se han establecido extensas superficies de 
nuevos bosques plantados en zonas meri-
dionales tales como la Región Autónoma 
de Guangxi y las provincias de Yunnan, 
Guangdong y Hainan, cuyo clima es tro-
pical o subtropical.

La necesidad de diversificar 
La mayor parte de los nuevos bosques 
chinos son monocultivos de especies de 
crecimiento rápido, tales como Eucalyptus, 
álamos (Populus spp.), alerces (Larix spp.), 
Cunninghamia lanceolata y Pinus mas-
soniana, que, según se cree, encierran 
un elevado potencial económico. Por 
ejemplo, en Guangxi las principales 
especies plantadas son Pinus masso-
niana, Cunninghamia lanceolata y un 
eucalipto híbrido (Eucalyptus grandis x 
E. urophylla). Sin embargo no todos los 
nuevos bosques se han establecido satis-
factoriamente, especialmente en zonas 
marginales. Es más, muchas plantacio-
nes han comenzado a tener bajos índices 
de productividad, escasa estabilidad en 
los suelos, alta vulnerabilidad a plagas y 
enfermedades, y poca biodiversidad. Así, 
por ejemplo, en el Centro Experimental 
de Silvicultura Tropical, incluso tras el 
añadido de fertilizantes, la productividad 
de la segunda, tercera y cuarta generacio-
nes de las plantaciones de Eucalyptus ha 
disminuido en un 20, 28 y 46 por ciento, 

El Centro Experimental de Silvicultura Tropical

El Centro Experimental de Silvicultura Tropical, que forma parte de la Academia China de 
Silvicultura, está situado en las cercanías de Piangxiang, en la Región Autónoma de Guangxi, 
en China meridional. La realización de actividades de carácter intensivo, como la cosecha de 
madera, la recolección de leña combustible y la reconversión de terrenos forestales para su 
aprovechamiento con fines agrícolas, ha provocado la extinción de gran parte de los bosques 
monzónicos naturales de latifoliadas perennifolias y de los bosques monzónicos tropicales. Se 
han vuelto ahora comunes las plantaciones arbóreas monoespecíficas, los bosques naturales 
secundarios y las formaciones compuestas de arbustos y pastos.

La Región Autónoma de Guangxi forma parte de una zona forestal de colinas —que 
abarca también porciones de las provincias de Anhui, Fujian, Guangdong, Hubei, Hunan, 
Jiangxi y Zhejiang— en China sudoriental, y de ella proviene la mayor parte de la madera y 
fibras industriales que produce el país. Durante cerca de 90 años, las plantaciones forestales 
monoespecíficas han representado una de las principales formas de uso de la tierra en Guangxi, 
que también el Centro Experimental ha practicado.  

La Granja Forestal de Guangxi Longzhou, en Guangxi fue fundada en 1927 con el propósito 
de producir madera. La granja estableció principalmente plantaciones de Pinus massoniana 
(pino de China) y de Cunninghamia lanceolata (abeto de China). En 1979 esta propiedad 
del Estado se convirtió en la Oficina Experimental Guangxi Daqingshan. En 1991 pasó a 
llamarse Centro Experimental de Silvicultura Tropical y es una de las 21 dependencias de la 
Academia China de Silvicultura y, en consecuencia, asiento nacional de la experimentación 
y demostración científicas de actividades forestales.

La sede del Centro Experimental de Silvicultura Tropical de Piangxiang se encuentra 
anidada entre cumbres de roca caliza y arrozales cerca de Pingxiang, en la Región 
Autónoma de Guangxi (China)
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respectivamente, en comparación con la 
primera generación (Yu, Bai y Xu, 1999).

Las reducciones en calidad y fertilidad del 
suelo también son mensurables. En el Centro 
Experimental las plantaciones de segunda 
generación de Pinus massoniana tienen 
una menor densidad de microorganismos 
y más bajos índices de nutrición que las de 
primera generación (Cuadro 1). Además, 
la procesionaria del pino (Dendrolimus 
punctatus) ha defoliado amplias superficies 
de las plantaciones de Pinus massoniana.

SILVICULTURA CERCANA  
A LA NATURALEZA
La silvicultura cercana a la naturaleza 
es un posible procedimiento destinado a 
controlar y reducir progresivamente, por 
medio de la aplicación de técnicas sencillas 
de gestión, los riesgos que las tormentas, 
brotes de plagas y otras amenazas supo-
nen para los monocultivos forestales. En 
lugar de imitar la naturaleza, esta forma 
de silvicultura se vale de la naturaleza para 
sacarle el mejor provecho: el objetivo es la 

constitución de un bosque sano, funcional 
y productivo, económicamente rentable 
y capaz de recuperarse frente a las alte-
raciones recurriendo al menor número 
de intervenciones humanas posible. La 
genética y la diversidad estructural ofician 
como impulsoras de la resiliencia, que es 
la condición precursora para que las espe-
cies consigan adaptarse a las situaciones 
cambiantes del clima. El establecimiento 
de elevadas cantidades de árboles por 
regeneración natural en los bosques 
naturalistas significa que la recombina-
ción genética es un proceso continuo, 
que contribuye al mantenimiento de la 
diversidad de las especies (Küchli, 2013). 
El Centro Experimental de Silvicultura 
Tropical aplica, en el ámbito de esta silvi-
cultura, cuatro principios fundamentales 
de funcionamiento:
1.	 Las especies nativas deberían utili-

zarse en todos los lugares posibles, 
pero las especies introducidas tam-
bién pueden emplearse siempre que 
estén adaptadas al medio local y no 
manifiesten comportamiento invasivo.

2.	 Los rodales deberían tener una estruc-
tura estable y ser capaces de sucesión 
natural continua.  

3.	 Pese a perseguir objetivos comerciales, 
la silvicultura cercana a la naturaleza 
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Efectos de la 
defoliación de Pinus 
massoniana por la 
procesionaria del 
pino, en la Región 
Autónoma de 
Guangxi (China)

CUADRO 1. Variaciones en las concentraciones de microorganismos y en 
los índices de nutrición en la superficie del suelo en plantaciones de Pinus 
massoniana de primera y segunda generación 

Primera 
generación

Segunda 
generación

Porcentaje de 
la disminución 
en la segunda 
generación

Cantidad de 
microorganismos 
(miles de unidades 
formadoras de 
colonias por 
gramo de suelo)

Bacterias 146,0 101,0 30,7

Actinomicetes 24,6 24,0 2,52

Hongos 22,7 11,3 50,3

Bacterias fijadoras de nitrógeno 9,58 3,29 65,7

Actividad de 
las enzimas 
(milígramos  
por gramo de 
suelo por hora)

Actividad de la polifenol oxidasa 0,14 0,04 71,4

Actividad de la ureasa 0,04 0,03 25,0

Actividad de las enzimas proteicas 0,26 0,06 76,9

Nutrición 
(milígramos  
por kilogramo  
de suelo)

Nitrógeno disponible 89,4 78,7 11,9

Fósforo disponible 1,12 0,97 13,4

Calcio 9,07 4,57 49,6

Fuente: Datos de campo del Centro Experimental de Silvicultura Tropical.
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debería hacer el mayor uso posible de 
los procesos naturales.

4.	 La gestión debería ser adaptativa, 
porque la salud del bosque y los efec-
tos de las intervenciones humanas 
deben vigilarse atentamente en todo 
momento.

La investigación forestal naturalista lle-
vada a cabo por el Centro Experimental 
tiene carácter multifuncional, y consta de 
seis elementos principales:
1.	 Mejorar la calidad de los plantones 

gracias al uso de semillas de alta 
calidad, alojar los plantones en con-
tenedores y plantar plantones grandes 
y robustos.

2.	 Elegir las especies de árboles más 
adecuadas para cada lugar.

3.	 Ajustar la densidad de los rodales 
a la calidad de los plantones, a las 
propiedades del sitio y a los objetivos 
de la gestión.

4.	 Pasar de los monocultivos a las 
plantaciones de especies mixtas, en 
concordancia con los principios de la 
silvicultura cercana a la naturaleza.

5.	 Determinar en los bosques mixtos una 
composición de especies de árboles 
que resulte eficaz para lograr tasas 
de crecimiento y formas arbóreas 
óptimas, y asegurar la eficiencia de 
las operaciones de plantación, cuidado 
y cosecha.

6.	 Desarrollar mezclas de especies en 
las plantaciones de Eucalyptus que 
comprendan latifoliadas nativas de 
alto valor, con el fin de atenuar los 
efectos de la degradación de los suelos, 
consecuencia de la plantación a gran 
escala de dicha especie.

El objetivo a largo plazo perseguido por 
el Centro Experimental es implantar una 
silvicultura multifuncional cercana a la 
naturaleza que garantice la sostenibilidad 
del ecosistema, logre elevadas tasas de 
crecimiento, genere ingresos a corto y a 
largo plazo y produzca especies de árboles 
latifoliados de gran diámetro, adecuados 
para usos finales de alto valor tales como 
la fabricación de muebles.

A continuación se presentan dos de los 
proyectos de diseño forestal del Centro 
Experimental. El proyecto de diseño 
descrito en el estudio de caso 1 tiene 
como finalidad transformar las actuales 
plantaciones de monocultivos de conífe-
ras en bosques cercanos a la naturaleza; 
el descrito en el estudio de caso 2 está 
orientado a la restauración de los terrenos 
forestales degradados.

ESTUDIO DE CASO 1: 
TRANSFORMACIÓN PROGRESIVA 
DE LAS PLANTACIONES DE 
CONÍFERAS EN BOSQUES 
CERCANOS A LA NATURALEZA
En China, las plantaciones en monocultivo 
de Pinus massoniana y Cunninghamia 
lanceolata se han gestionado tradicio-
nalmente según un régimen de aclareos 
estándar. Partiendo de una densidad de 
plantación de 3 000 árboles por hectárea, 
el deshierbe y las prácticas de cuidado 
se realizan seis veces durante los prime-
ros tres años para reducir el efecto de la 
competencia en los plantones plantados. 
Un aclareo de liberación se lleva a cabo 
al séptimo año para remover los árboles 
que han sido suprimidos o están malfor-
mados y aligerar la densidad del rodal a 
1 650 árboles por hectárea. Un segundo 
aclareo tiene lugar al año 11, para reducir 
la densidad a 1 050 árboles por hectárea.

El modelo de gestión
Con el objeto de convertir los monocultivos 
de coníferas plantadas en bosques cercanos 
a la naturaleza se realizó un experimento 
en las plantaciones de Pinus massoniana 
y Cunninghamia lanceolata establecidas 
en 1993. El segundo aclareo se practicó 
al décimoquinto año (2007 en lugar de al 
año 11 como se suele hacer normalmente) 

y se retuvieron los troncos de alta calidad 
en variadas densidades. Los individuos 
dominantes mejor formados se designaron 
“árboles padre potenciales”, puesto que 
el propósito era proporcionarles un espa-
cio óptimo donde desarrollar sus copas 
mediante la remoción de los individuos que 
pudieran interferir en su crecimiento, lo 
que les permite crecer al ritmo más rápido 
posible y mantener una conformación ideal.

En 2008 (año 16 de la plantación), los 
plantones de las especies locales valiosas 
de latifoliadas de dos años de edad, alojados 
en contendores, se plantaron (en agujeros 
de 50 cm x 50 cm de ancho y 30 cm de 
profundidad) en las aberturas de la masa 
creadas por el aclareo del año anterior. Se 
recurrió a dos disposiciones (Figura 1):
1.	 plantones distribuidos regularmente a 

través del rodal y distanciados 5,4 m 
unos de otros;

2.	 conglomerados de cinco plantones y 
distanciados 10 m unos de otros.

Las especies utilizadas en la plantación 
intercalada fueron Castanopsis fissa, 
Castanopsis hystrix, Erythrophleum 
fordii, Manglietia glauce, Mesua ferrea 
y Michelia hedyosperma. Estas latifolia-
das son nativas de la región y se prestan 
a ser cultivadas en el sitio experimental; 
Erythrophleum fordii es también una 
especie fijadora de nitrógeno.

Los plantones de las especies de alto 
valor recibieron cuidados dos o tres veces 
al año durante los primeros tres años. Al 
cuarto o quinto año, los árboles se podaron 
para remover las ramas laterales, las ramas 
muertas o las ramas malformadas más altas 
y asegurar que los árboles jóvenes llegasen 
a poseer copas simétricas.

A medida que la plantación crece, se 
vela por ajustar la densidad del rodal 
para proporcionar tanto a los árboles de 

1  
Dos disposiciones utilizadas para  

las plantaciones intercaladas de 
latifoliadas de alto valor en las aberturas 

de un rodal de Pinus massoniana: 
plantación en hilera (izquierda) y 

plantación en conglomerado (derecha)
Pinus massoniana Especies de latifoliadas
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latifoliadas como a los de coníferas padre 
un ambiente óptimo para desarrollarse. 
Pinus massoniana y Cunninghamia lan-
ceolata serán objeto de cosecha selectiva 
cuando alcancen un tamaño apropiado 
(diámetro a la altura de pecho [DAP] = 
40 cm) y no se replantarán. Se facilitará a 
las especies de alto valor las condiciones 
que permitan su regeneración natural, con 
la finalidad de que con el pasar del tiempo 
las plantaciones de coníferas originales 
se transformen en bosques de latifoliadas 
cercanos a la naturaleza.

Resultados
Los árboles padre potenciales registraron 
incrementos en el diámetro medio anual del 
tronco, tanto en el caso de Cunninghamia 
lanceolata como de Pinus massoniana, 
cuando la densidad del rodal era menor 
(aunque el volumen total de las existen-
cias de ambas especies se había reducido 
a consecuencia de la mayor frecuencia 
de los aclareos). Este hecho concuerda 
con la práctica forestal normal, pero se 
subraya aquí debido a su importancia para 
la estrategia silvícola general.

El Cuadro 2 muestra que, de entre las seis 
especies nativas plantadas de latifoliadas 
de alto valor, Castanopsis fissa alcanzó 
los mejores índices de crecimiento cinco 
años después de la plantación, seguida por 
Manglietia glauce, Castanopsis hystrix, 
Erythrophleum fordii, Michelia hedyos-
perma y Mesua ferrea. Castanopsis fissa, 
Manglietia glauce, Castanopsis hystrix y 
Erythrophleum fordii son especialmente 
indicadas para plantarse bajo Pinus mas-
soniana y Cunninghamia lanceolata. Para 
todas estas especies, la mejor altura y diá-
metro se alcanzaron en rodales en los que la 
intensidad del aclareo había sido máxima.

Beneficios
La enmienda de los regímenes de acla-
reo ayuda a que los individuos de Pinus 
massoniana y Cunninghamia lanceolata 
plantados se mantengan saludables y crez-
can a un ritmo óptimo. Se hace hincapié en 
los potenciales árboles padre porque estos 
individuos alcanzarán el tamaño cosechable 
antes de lo que correspondería si estuvieran 
bajo un régimen de aclareo tradicional, 

CUADRO 2. Valores del crecimiento de las especies de latifoliadas plantadas  
en bosques de plantación de 15 años de edad con diferentes intensidades  
de aclareo (y, en consecuencia, con diferentes densidades del piso superior) 
cinco años después de la plantación

Especies 
en el piso 
superior

Especies de 
latifoliadas

Intensidad de aclareo

Alta* Mediana Baja Alta Mediana Baja

Altura media (m), 2012 Diámetro medio (cm), 2012

Pinus 
massoniana

Castanopsis hystrix 5,1 4,4 4,2 3,5 2,9 2,8

Micheliahedyo sperma 3,8 3,3 3,0 4,0 3,4 3,2

Castanopsis fissa 9,1 8,8 8,1 8,5 8,1 7,6

Erythrophleum fordii 3,5 3,3 3,0 2,7 2,4 2,2

Manglietia glauce 7,4 7,0 6,8 7,1 6,9 6,5

Mesua ferrea 1,3 1,0 0,8 1,5 1,3 1,1

Cunninghamia 
lanceolata

Castanopsis hystrix 5,6 5,0 4,5 4,1 3,6 3,0

Micheliahedyo sperma 4,1 3,5 3,1 4,3 3,8 3,3

Castanopsis fissa 9,4 8,9 8,3 8,8 8,5 8,0

Erythrophleum fordii 4,8 4,6 4,5 4,3 4,0 3,8

Manglietia glauce 8,1 7,5 7,0 7,7 7,2 6,3

Mesua ferrea 1,4 1,2 1,0 1,8 1,5 1,1

* Nota: “Alta”= alta intensidad de aclareo (225-300 ramas residuales por hectárea); mediana = mediana intensidad 
de aclareo (375-450 ramas residuales por hectárea) y “baja”= baja intensidad de aclareo (600-750 ramas residuales 
por hectárea).   
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Esta plantación de Pinus massoniana está 
en vías de transformarse en un bosque de 

latifoliadas cercano a la naturaleza en el 
Centro Experimental de Silvicultura Tropical 
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lo cual pone de manifiesto los beneficios 
económicos que resultan de su cultivo. A 
plazo más largo, se espera que las especies 
de latifoliadas de alto valor incrementen el 
valor del bosque y produzcan maderas que 
se utilizarán para la fabricación de muebles 
y otros productos valiosos; la elaboración 
de estas maderas podrá generar un volumen 
considerable de empleos. 

El Cuadro 3 muestra que, gracias a la 
adopción de una serie de medidas entre 
2007 y 2012, la plantación de sustitución 
se tradujo en un sustancial aumento de la 
biodiversidad floral tanto en las plantacio-
nes de Cunninghamia lanceolata como de 
Pinus massoniana.

ESTUDIO DE CASO 2: 
RESTAURACIÓN DEL BOSQUE 
SUBTROPICAL DEGRADADO  
Gran parte de las tierras de China meri-
dional eran en otros tiempos bosque 
primario denso, caracterizado por una rica 
biodiversidad y árboles maduros de gran 
tamaño, con escasa interferencia humana. 
Sin embargo, conforme la población del 
país ha ido en aumento y las actividades 
humanas se han ido expandiendo, buena 
parte del bosque primario fue invadido y 
quedó degradado. Los bosques que han 

sufrido grave degradación normalmente 
no encierran especies de árboles clímax 
o subclímax. Por consiguiente, no existen 
para estas especies fuentes naturales de 
semilla y hay pocas posibilidades de que 
las comunidades clímax o subclímax pue-
dan desarrollarse por regeneración natural, 
o que el bosque primario pueda volver a 
establecerse por sucesión natural.

El Centro Experimental ha venido 
investigando desde 1979 la restauración 
y rehabilitación de ecosistemas forestales 
subtropicales gravemente degradados. Esta 
labor investigativa se ha llevado a cabo en 
un sitio de demostración de una superfi-
cie de 173 hectáreas y ha comprendido 
dos fases:
1.	 Establecer comunidades de plantas 

forestales (1979-1986). La principal 
actividad en esta fase consistió en intro-
ducir en el sitio de demostración más 
de 30 especies colonizadoras indígenas 
y trasplantarlas con arreglo a distin-
tas configuraciones según su fisiología 
y las condiciones meteorológicas y 
edáficas del micrositio. Para 1986, se 
había establecido en esta superficie una 
comunidad forestal mixta que conte-
nía pequeños bloques (bosquetes) de 
cultivos monoespecíficos.

2.	 Fomentar una restauración cercana 
a la naturaleza (desde 2002). Las 
especies colonizadoras utilizadas en 
la primera fase no consiguieron en su 
mayor parte formar un bosque sub-
tropical clímax. Además, los bloques 
arbóreos monoespecíficos tenían baja 
biodiversidad y resultaron incapaces 
de proveer servicios medioambientales 
de alta calidad. Por lo tanto, se aplicó 
un método de restauración naturalista 
consistente en la poda de los árboles y 
en el raleo de los bosquetes monoes-
pecíficos creados en la primera fase. 
En los espacios que se formaron bajo 
la cubierta de copas gracias a la apli-
cación de estas medidas se plantaron 
especies longevas de árboles clímax y 
subclímax tolerantes a la sombra, tales 
como Aquilaria sinensis, Castanopsis 
hystrix, Parashorea chinensis, Phoebe 
bournei y Pterocarpus indicus. De 
esta forma, los bosques monoestrato se 

1	Los análisis que se presentan en esta sección 
provienen de diferentes fuentes, incluidas las 
investigaciones realizadas por el Centro Expe-
rimental de Silvicultura Tropical. Se ofrece 
aquí una visión de conjunto, no exhaustiva, de 
los métodos de restauración de bosques sub-
tropicales degradados que se han aplicado en 
este plantel. 

CUADRO 3. Variaciones en la biodiversidad de los rodales cercanos a la naturaleza en comparación con rodales  
sin tratamiento
Especies  
del segmento 
superior  
de la copa

Tratamiento Grado  
de espesura*

Clase de la 
comunidad

Indicador de biodiversidad

Número  
de especies

Índice de  
Shannon-Wiener**

Índice de uniformidad 
de Pielou***

2007 2012 2007 2012 2007 2012 2007 2012

Pinus 
massoniana

Plantación  
de sustitución

0,40 0,59 Árboles 1,0 9,0 0 1,14 - 0,82

Arbustos 34,0 47,0 1,31 2,78 0,81 0,89

Formaciones 
herbáceas

11,0 15,0 0,86 1,46 0,78 0,70

Control  
(sin tratamiento)

0,81 0,86 Árboles 1,0 1,0 0 0 - -

Arbustos 31,0 33,0 1,42 1,93 0,79 0,75

Formaciones 
herbáceas

12,0 10,0 0,91 1,29 0,66 0,72

Cunninghamia 
lanceolata

Plantación  
de sustitución

0,35 0,56 Árboles 1,0 13,0 0 1,37 - 0,76

Arbustos 35,0 45,0 1,44 2,58 0,69 0,80

Formaciones 
herbáceas

15,0 18,0 1,12 1,82 0,81 0,79

Control  
(sin tratamiento)

0,80 0,86 Árboles 1,0 1,0 0 0 - -

Arbustos 34,0 33,0 1,53 2,01 0,74 0,74

Formaciones 
herbáceas

12,0 12,0 1,07 1,51 0,66 0,73

* El grado de espesura es el porcentaje del piso del bosque que, visto desde arriba, está cubierto por el dosel.
** El índice de Shannon-Wiener es un indicador cuyo valor aumenta conforme se incrementa la riqueza y uniformidad de una comunidad ecológica, siendo la uniformidad 
una medida de la abundancia relativa de las especies.
*** El índice de uniformidad de Pielou es otro indicador de la uniformidad de las especies. Mientras más se acerca su valor a 1, mayor será la uniformidad numérica de los 
individuos que componen las diferentes especies.
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transformaron en bosques de especies 
mixtas de edades diversificadas cuya 
trayectoria de desarrollo apunta hacia 
la constitución de un bosque clímax.

Se exponen a continuación los fundamen-
tos del método de restauración1:

•	Factores abióticos dominantes. 
El entorno ecológico de las zonas 
subtropicales chinas es un entorno 
complejo compuesto por micrositios 
heterogéneos y caracterizado por un 
gran número de factores abióticos 
variables, tales como los que se 
vinculan al clima, al aspecto, a las pen-
dientes, a los suelos y a la historia de 
los sitios. La capacidad de adaptación 
de las especies de árboles es también 
variable, y requiere que la selección de 
las especies se haga cuidadosamente 
atendiendo a los factores abióticos que 
se manifestarán durante el proceso de 
restauración (es decir, es una restau-
ración adaptada al sitio). 

•	Sucesión ecológica. La sucesión 
ecológica se puede definir como las 
variaciones progresivas que se eviden-
cian en la composición de las especies 
y en la estructura forestal de resultas de 
procesos naturales que tienen lugar a lo 
largo del tiempo (OIMT, 2002). Por el 
contrario, la degradación ecológica es 
la sucesión regresiva de un ecosistema 
que ha sido perturbado y ha sufrido 
daños, y en el cual se han producido 
cambios estructurales, pérdida de 
funciones ecológicas e interrupción de 
las relaciones entre especies. La acción 
restauradora persigue asegurar que el 
ecosistema pueda volver a dotarse de 
resiliencia suficiente para llevar a cabo 
por sí mismo la labor de reparación 
tras las alteraciones padecidas. En 
consecuencia, el Centro Experimental 
busca sacar provecho de la sucesión 
ecológica para recrear la estructura 
original del ecosistema. 

•	Teoría de los nichos y la composición 
de comunidades. Una especie ocupa un 
determinado espacio multidimensional 
dentro de un ecosistema; la suma de 

las distintas condiciones y recursos 
ambientales que requiere una especie 
es lo que se denomina el nicho de 
esa especie, el cual refleja, por sus 
dimensiones, los atributos genéticos, 
biológicos y ecológicos de la población. 
En el ámbito de la restauración forestal 
es preferible utilizar especies de árboles 
pertenecientes a diferentes nichos para 
evitar la competencia directa y crear 
comunidades vegetales que ocupen 
estratos diferenciados tanto en el tiempo 
como en el espacio. La diversidad de 
los nichos facilita el incremento de la 
biodiversidad a lo largo del tiempo, e 
intensifica la productividad y la fun-
cionalidad del ecosistema. 

•	Restauración ecológica. La restau-
ración ecológica tiene como objetivo 
promover la adopción de técnicas y 
métodos destinados a iniciar o a acele-
rar la recuperación de un ecosistema en 
lo que respecta a su salud, integridad 
y sostenibilidad.

Prácticas de restauración  
Se describe a continuación en términos 
generales la técnica de restauración que 
se emplea ahora en el sitio experimental, y 
que ha sido objeto de revisión en el tiempo 
a la luz de los ensayos realizados.

Plantación. La densidad de plantación 
inicial es de 2 m x 2 m; se utilizan plantones 
de raíz descubierta de un año de edad de las 
especies colonizadoras Mytilaria laosensis, 
Castanopsis hystrix y Betula alnoides, que 
se plantan en agujeros de 0,6 m x 0,6 m x 
0,35 m de profundidad en pequeños claros 
reservados a monocultivos. La plantación 
se realiza en primavera, de preferencia en 
días nublados después de la lluvia.

Cuidados. Los cuidados implican la tala 
de la vegetación competidora que rodea los 
plantones (hasta un radio de 0,8 a 1,0 m), 
con la finalidad de que las malezas corta-
das actúen como cubierta que retiene la 
humedad del suelo, reduce el crecimiento 
de nuevas malezas y proporciona elementos 
nutritivos a medida que se va descompo-
niendo; el suelo también se afloja, y ello 
facilita la infiltración del agua. Los plan-
tones reciben cuidados dos veces al año (en 
marzo y abril y en julio y agosto) durante 
los tres primeros años, aunque algunos 
sitios en los que la densidad de la vegetación 
competidora es alta requieren cuidados 
adicionales (en septiembre y octubre).

El sitio recibe cuidados nuevamente al 
octavo año, para remover enredaderas, 
madera muerta y árboles secos, dañados 
o enfermos. Un primer raleo se practica al 
décimo año, con el fin de eliminar el 40 por 
ciento de los árboles colonizadores. Al año 
15 se lleva a cabo un segundo raleo para 
quitar el 50 por ciento de los árboles res-
tantes. Un tercer raleo tiene lugar al año 20; 
según las características de las especies, 
la intensidad de esta operación podría ser 
del 50-70 por ciento, y permitiría lograr 
una densidad final de 300 a 375 árboles 
por hectárea.

Al año 20 se plantan de forma interca-
lada en el sotobosque de las colonizadoras 
especies de árboles tolerantes a la sombra 
con una densidad de 4 m x 5 m (450 a 
600 plantones por hectárea), espaciadas 
de modo regular o aleatorio en función 
de la configuración y proporciones de las 
especies. Las especies que mejor se prestan 
a la plantación intercalada son Manglietia 
hainanensis, Mesua ferrea, Michelia mac-
clurei, Paramichelia baillonii y Tectona 
grandis. Las especies tolerantes a la som-
bra se plantan en agujeros de 0,6 m x 0,6 m 
x 0,35 m de profundidad; los plantones 
de nueva plantación reciben cuidados 
durante los tres primeros años con arreglo 
al método descrito más arriba para las 
especies colonizadoras. Al cabo de los 
tres primeros años se les permite crecer de 
manera natural, sin intervención alguna.

Futuro régimen de gestión propuesto. 
A medida que los árboles maduran, se irán 
practicando en el bosque cortas selectivas. 
Al llegar al año 40 a 50 se cosecharán 
los árboles con DAP de 50 cm o más. Se 
deberá proceder con cuidado para limitar 
los daños que pueda sufrir el rodal durante 
la cosecha; en 2012 en el bosque expe-
rimental la saca con cable aéreo causó 
escasos daños a los restantes árboles. 
Tras la primera cosecha selectiva ya no 
habrá nuevas plantaciones. Los individuos 
regenerados naturalmente emergerán en 
los intersticios que se habrán formado por 
efecto de la cosecha y compondrán la nueva 
generación de árboles de dosel, que se 
manejarán como potenciales árboles padre. 
Se creará así un bosque seminatural, que 
podría ser sometido a gestión sostenible.

Situación actual
Al cabo de 30 años, la biodiversidad en 
el sitio experimental ha aumentado y se 

1	Los análisis que se presentan en esta sección 
provienen de diferentes fuentes, incluidas las 
investigaciones realizadas por el Centro Expe-
rimental de Silvicultura Tropical. Se ofrece aquí 
una visión de conjunto, no exhaustiva, de los 
métodos de restauración de bosques subtropicales 
degradados que se han aplicado en este plantel. 
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han formado en él comunidades vegetales 
diversificadas. El DAP promedio de los 
árboles de 30 años de edad es de 28 a 
35 cm, la altura promedio es de 18 a 25 m 
y el volumen en pie es de 420 a 625 m3 
por hectárea. El incremento en DAP anual 
promedio es de 1,1 cm y el incremento 
anual promedio en altura es de 0,8 m.

El bosque ha entrado en un estado de 
sucesión natural y los árboles se regeneran 
de manera natural, especialmente Cas-
tanopsis hystrix, Erythrophleum fordii, 
Michelia macclurei y Mytilaria laosensis. 
En 2012, los plantones de Castanopsis hys-
trix establecidos de manera natural estaban 
presentes en el sitio con una densidad de 
unos cuatro plantones por m2 y su altura era 
de 0,25 a 1,50 m. Los plantones de Mytilaria 
laosensis establecidos de manera natural 
estaban presentes con una densidad de unos 
cinco plantones por m2 y su altura era de 
0,2 a 2,5 m. Por consiguiente, este método 
de restauración forestal ha facilitado el 
aumento de la biodiversidad y ha contri-
buido a la estabilización del ecosistema; ha 
restaurado los servicios medioambientales 
y ha acrecentado la productividad y el valor 
económico del bosque. El método se ha 
convertido en un ejemplo destacado de 
restauración de bosques naturales en las 
zonas subtropicales de China.

CONCLUSIÓN
El alcance del programa chino de planta-
ción no tiene precedente en el mundo, pero 
pese a su éxito, es evidente que los nuevos 
bosques establecidos en el país enfrentan 
retos importantes. Los cultivos arbóreos 
en forma de monocultivos pueden ser un 
modo financieramente eficiente de producir 
leña, sin embargo las plantaciones son 
vulnerables a las plagas y enfermedades y 
a las cambiantes condiciones del ambiente, 
y es frecuente que la productividad de la 

segunda generación y las generaciones 
sucesivas vaya en disminución. Urge, pues, 
encontrar técnicas más sostenibles que 
aseguren la productividad y resiliencia 
a largo plazo de los nuevos bosques, al 
tiempo que mediante su explotación se  
satisfacen necesidades de índole econó-
mica, social y medioambiental.

La silvicultura cercana a la naturaleza 
tiene una sólida justificación medioam-
biental. Su objetivo es hacer el mayor uso 
posible de los procesos naturales y crear 
resiliencia biológica por medio del estímulo 
a la diversidad: diversidad en el número de 
las especies, en la estructura de los bosques 
y en los paisajes. A lo largo del tiempo, la 
silvicultura cercana a la naturaleza mejora 
las funciones ecológicas, reduce la erosión 
del suelo y mejora la calidad del agua y de 
los valores estéticos del paisaje. Se necesita 
indagar más a fondo acerca de sus costos 
y beneficios para garantizar que logre 
alcanzar las metas económicas propues-
tas. Las señales son positivas dados los 
altos precios a que se cotizan las especies 
cultivadas y la gran variedad de actividades 
generadoras de ingresos que se desarrollan 
en los bosques en crecimiento.

Los diseños experimentales descritos en 
este artículo, y otros diseños (por ejemplo, 
para las plantaciones de Eucalyptus), cons-
tituyen posibles procedimientos destinados 
a transformar las extensas plantaciones 
chinas de monocultivos en unos bosques 
cercanos a la naturaleza que son fuente de 
réditos económicos y que, en último tér-
mino, representan un recurso de muy alto 
valor. Animados por el éxito que han tenido 
las actividades del Centro Experimental 
de Silvicultura Tropical, doce importantes 
centros forestales experimentales chinos 
están en la actualidad realizando proyectos 
de investigación similares, con el obje-
tivo de poner en marcha una silvicultura 

cercana a la naturaleza adaptada a las con-
diciones imperantes en distintas regiones 
biogeográficas y paisajísticas del país. El 
enfoque del Centro Experimental podría 
aplicarse también en otros lugares de Asia 
tropical y subtropical. u
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Para impulsar los programas de 
restauración en el sur de Europa 
es crucial sensibilizar a la opinión 
pública acerca de los bienes y 
servicios que proporcionan los 
bosques, así como de los riesgos 
que corren los bosques al estar 
expuestos a unas condiciones 
climáticas siempre más rigurosas.

El contexto del sur de Europa

Una combinación de condiciones 
físicas muy diversificadas, un 
relieve accidentado y una com-

pleja historia del uso de la tierra (Vallejo 
et al., 2012a)1 hacen del sur de Europa una 
región caracterizada por una gran varie-
dad ecológica y en la cual se manifiestan 
13 de los 21 bioclimas que se registran 
en Europa (Rivas-Martínez et al., 2004). 
La región mediterránea, asiento geográ-
fico de la zona sudeuropea, es uno de los 
25 puntos de biodiversidad críticos que 
existen en el mundo (Palahí et al., 2008); 
es decir, un área que se distingue tanto por 
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su excepcional endemismo vegetal como 
por una grave pérdida de hábitat, y que 
necesita, por consiguiente, de la adopción 
de especiales medidas de conservación.

Un rasgo distintivo de la región es su 
clima mediterráneo, con inviernos suaves 
y húmedos y veranos cálidos y secos. Otra 
característica es una historia milenaria 
de intensas actividades humanas. Los 
paisajes culturales que han resultado de 
ello han sido, pese a su riqueza, escenario 
de episodios de fuerte deterioro ambiental 
debido principalmente a la conversión de 
tierras forestales en terrenos de cultivo 
o en pastizales y a la sobreexplotación 
de los recursos forestales. Estos factores 

1	A efectos de este artículo, procede considerar que 
el sur de Europa se refiere a las regiones medi-
terráneas de Francia, Italia, España, Portugal, 
los Balcanes y Turquía, según la definición de 
Vallejo et al. (2012a).
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se han exacerbado por el lento índice de 
recuperación de los ecosistemas, que se 
asocia a los efectos de una disponibilidad 
limitada e irregular de agua, además de los 
incendios de origen natural o provocados 
por el hombre. Ello ha determinado que 
la gestión de los ecosistemas redunde en 
ganancias sumamente bajas, y que su 
restauración —financiada generalmente 
por el sector público o por organismos sin 
ánimo de lucro— no resulte comercial-
mente atractiva. 

Durante las últimas décadas el uso 
de la tierra se ha polarizado. Las zonas 
menos productivas y de más difícil acceso 
han sido aquellas donde la agricultura, 
la ganadería y la silvicultura han sido 
actividades que se han ido abandonando. 
En consecuencia, el patrón en mosaico del 
uso tradicional de la tierra se está reem-
plazando con paisajes más homogéneos en 
los cuales la vegetación forestal coloniza 
rápidamente los campos ya abandonados. 
Entre 1990 y 2000, España, Italia y Francia 
han obtenido una ganancia forestal neta 
anual de superficie forestal del 2,1, 1,0 y 
0,6 por ciento respectivamente, lo que las 
coloca entre los diez países del mundo 
con el más alto índice de incremento en 
superficie forestal (FAO, 2010). La mayor 
parte de los ecosistemas resultantes de 
esta evolución son ecosistemas estruc-
turalmente desequilibrados (los árboles 
en su mayoría tienen la misma edad) y 
excesivamente densos (el crecimiento se 
detiene debido a la competencia), y que 
muestran escaso vigor y exigua capacidad 
de regeneración, lo que se traduce en una 
débil resiliencia ante las perturbaciones. 

Pero por otra parte, las tierras de fácil 
acceso y las planicies ha sido los lugares 
en los que se ha producido una intensi-
ficación significativa de las actividades 
de aprovechamiento, que el desarrollo 
económico y los apoyos brindados por 
la Unión Europea (UE) en los 30 últimos 
años no han hecho más que potenciar. 
Muchas regiones tradicionalmente pobres 
han lanzado programas para respaldar la 
intensificación agrícola (tales como el 
riego y los invernaderos) y la ganadería, 
y los países del sur de la UE son ahora 
los principales suministradores de frutas 
y productos hortícolas a Europa central y 
septentrional (Unión Europea, 2014). Otras 
actividades que se han expandido en años 
recientes son la construcción de viviendas 

y el turismo, que se han convertido en 
pilares de la economía en la mayor parte 
de las regiones del sur de Europa. En ellas, 
la población se concentra cada vez más en 
las aglomeraciones urbanas, especialmente 
en las situadas en regiones costeras (Grove 
y Rackham, 2003). Estos cambios, y este 
incremento de la riqueza han tenido su 
coste: la región mediterránea y, particu-
larmente el sur de Europa, registran un 
importante déficit ecológico; es decir, la 
diferencia entre la huella de consumo eco-
lógica (la superficie de las tierras y aguas 
biológicamente productivas necesarias 
para producir los bienes que se consumen 
y asimilar los desechos generados) y la 
capacidad real de dichos ecosistemas. 
Este desequilibrio se incrementó en un 
230 por ciento entre 1961 y 2008 (Red 
de la huella global, 2012). La repercusión 
combinada de estos vectores de presión ha 
sido causa de grave degradación ambiental 
en el ámbito local y de un exceso de uso, de 
tipo continuo o estacional, de los recursos, 
especialmente el agua (Daliakopoulos y 
Tsanis, 2013). 

Los bosques en el sur de Europa son reco-
nocidos ampliamente por sus funciones 
múltiples en lo que respecta a la producción 
de bienes (p. ej., madera, biomasa, corcho, 
nueces comestibles, plantas medicinales y 
aromáticas, miel, carne de caza, resinas) y 
servicios (p. ej., regulación hídrica, calidad 
del agua, protección del suelo y de la biodi-
versidad, oportunidades de esparcimiento, 
paisajes). Diferentes estudios han estimado 
que los productos forestales no madereros 
(PFNM) suponen más del 40 por ciento del 
valor económico total de los bosques de 
las zonas mediterráneas (Merlo y Croitoru, 
2005). Además, la expansión de la demanda 
de servicios sociales y de otro tipo y el 
reconocimiento del valor de los bosques 
como agentes de la protección del agua y el 
suelo demuestran la importancia que tienen 
los aspectos no comercializables de los 
bosques, y su influencia en la valoración de 
los ecosistemas y, por ende, en su fomento 
y conservación.

El tipo de propiedad de los bosques 
tiene implicaciones esenciales en su uso 
y conservación. En el sur de Europa, 
más del 60 por ciento de los bosques (el 
98 por ciento en el caso de Portugal [FAO, 
2010]) son bienes de propiedad privada 
(Forest Europe, CEPE y FAO, 2011), 
sitos en terrenos muy fragmentados; por 

ejemplo, en Portugal el 85 por ciento 
de las explotaciones forestales tiene 
una extensión de menos de 5 ha (Forest 
Europe, CEPE y FAO, 2011). La falta de 
rentabilidad económica y de incentivos 
específicos para fomentar la propiedad 
activa dificulta el establecimiento de 
planes de gestión forestal compartida o 
de restauración. Esto también redunda en 
efectos negativos no deseados, como el 
aumento del riesgo de incendios y la resul-
tante pérdida de cuantificación comercial 
(productos forestales, infraestructuras) o 
no comercial (biodiversidad, calidad de 
los paisajes) y en una mayor dependencia 
de materiales no renovables.

La restauración de paisajes 
forestales en el sur de Europa 
La restauración de paisajes forestales es 
un proceso planificado mediante el cual 
se busca reconstruir la integridad ecoló-
gica y mejorar el bienestar humano en los 
paisajes que han sufrido deforestación o 
degradación (WWF y UICN, 2000). Este 
enfoque se considera el fundamento ideal 
de la gestión de los ecosistemas terrestres 
mediterráneos debido a que se centra en 
la restauración de las funciones paisajís-
ticas, es de carácter holístico y persigue 
objetivos de producción combinados con 
los de conservación (Soutsas et al., 2004). 

Como se mencionaba más arriba, en 
Europa del sur la superficie forestal ha 
aumentado considerablemente desde el 
decenio de 1990, a menudo a consecuencia 
del abandono de la agricultura y el pasto-
reo, y de la consiguiente colonización de 
terrenos abiertos o la invasión de terrenos 
forestales por la vegetación rala (Abraham 
et al., 2014). Sin embargo, las iniciativas de 
forestación y de reforestación también han 
contribuido a este incremento. Dos países 
del borde septentrional del Mediterráneo 
(Turquía y España) se clasifican entre los 
diez primeros en cuanto a sus superficies 
reforestadas, con 87 300 y 30 461 ha año-1, 
respectivamente, en el período 2003-2007 
(FAO, 2010). Las acciones de restauración 
de paisajes forestales más comunes en 
las últimas décadas han consistido en la 
reparación postincendio, en la prevención 
de la degradación de las tierras, en la lucha 
contra la desertificación y en la reforesta-
ción de antiguos terrenos agrícolas.

La reparación postincendio ha sido 
especialmente importante en Portugal y 
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España, donde las superficies calcinadas 
representan el 45 por ciento del total de 
las afectadas por fuegos de bosque en 
Europa entre 1960 y 2000 (Schelhaas et al., 
2003); la tendencia prosiguió en el decenio 
siguiente con 2 millones de hectáreas 
quemadas solo en Portugal entre 2000 y 
2013 (Schmuck et al., 2014). Grecia y los 
países balcánicos occidentales también han 
padecido incendios forestales importantes 
en las últimas décadas.

La degradación de las tierras es un pro-
blema frecuente en la mayoría de las zonas 
del sur de Europa y, especialmente en las 
donde la disponibilidad hídrica es limitada 
de resultas de la lenta capacidad de recu-
peración de los terrenos, ya sea debido a 
fenómenos naturales —escasa pluviosidad 
y elevados índices de evapotranspira-
ción— o a factores humanos —como el 
uso excesivo de aguas subterráneas y la 
salinización producida por la aplicación 
de técnicas agrícolas inadecuadas (Gunal, 
2014). 

Países como Turquía y España han 
lanzado programas de largo plazo para 
combatir la desertificación, como el 

Proyecto de rehabilitación de cuencas 
hidrográficas de Anatolia oriental (Cevik 
et al., 1999) y el Proyecto de LUCha contra 
la DEsertificación en el MEditerráneo 
(LUCDEME), desde 1981 (MAGRAMA, 
2015), respectivamente.

Por último, la reforestación de terrenos 
agrícolas ha sido la principal medida de 
restauración forestal aplicada en los países 
situados al sur de la UE (España, Grecia, 
Italia y Portugal) desde la implantación de 
la Política Agrícola Común de la Unión 
Europea (1992-1999) y otras políticas de 
desarrollo rural de la UE (desde el año 
2000). 

Los principales factores que perfilarán 
las oportunidades de restauración de 
paisajes forestales en el sur de Europa a 
corto y mediano plazo tendrán que ver con 
la limitación de los recursos de financia-
ción, el cambio climático y las políticas 
medioambientales y de investigación de 
la UE.

Como ya se ha indicado, la financiación 
de las actividades de restauración de paisa-
jes en el sur de Europa no puede depender 
únicamente de los beneficios económicos 

que arrojen las inversiones, sino que debe-
ría derivar de los servicios ecosistémicos, 
que a menudo no son comercializables. 
Por tanto, las inversiones públicas pueden 
ser determinantes para asegurar la puesta 
en marcha de la restauración paisajística 
forestal. En la mayor parte de los países 
sudeuropeos la disponibilidad de fondos 
nacionales ha sido muy escasa desde 
el estallido de la crisis económica y ha 
repercutido gravemente en las economías 
de esas naciones y en la ejecución de los 
grandes proyectos de restauración. En la 
actualidad, un gran número de actividades 
de reforestación, generalmente en pequeña 
escala, se llevan a cabo gracias al sostén 
financiero y logístico de organizaciones no 
gubernamentales (ONG) y de voluntarios.

La cuenca mediterránea es vista como 
una de las regiones más vulnerables al 
cambio climático (IPCC, 2007a, b; Regato, 
2008; Vayreda et al., 2012). Entre los 

©
 A

ndy



 M

c
G

eeney


Degradación del ecosistema 
por incendios forestales de 

origen humano, Sierra de Chiva, 
Valencia (España)



85

Unasylva 245, Vol. 66, 2015/3

trastornos cabe mencionar el aumento de 
las temperaturas junto con la merma de 
las precipitaciones y la alteración en la 
distribución estacional de las mismas, y 
una mayor frecuencia de fenómenos meteo-
rológicos extremos (lluvias torrenciales y 
sequías). Estos factores pueden repercutir 
severamente en la provisión de bienes y 
servicios provenientes de los ecosistemas 
forestales, incluida la regulación del 
ciclo hidrológico, el almacenamiento del 
carbono, el abastecimiento en productos 
madereros y no madereros y, a mediano 
y largo plazo, en el suministro de muchos 
otros servicios (FAO, 2013). En conjunto, 
los efectos del cambio climático pueden 
cercenar la capacidad de los bosques de 
soportar la acción de agentes perturbadores 
como los siempre más frecuentes y graves 
brotes de patógenos, los incendios y las 
sequías (FAO, 2010). La generalización 
de las intervenciones orientadas a frenar 
el cambio climático y, en especial las 
políticas de mitigación y otras iniciativas 
a todos los niveles, constituyen una valiosa 
oportunidad para poner en marcha nuevas 
campañas de restauración de los paisajes 
forestales en el sur de Europa.

Por ultimo, las políticas medioambien-
tales y de investigación de la UE ponen 
especial atención en los problemas 

relacionados con el clima que se regis-
trará en el período 2014-2020. Para las 
acciones de restauración de paisajes 
forestales existe una línea de financiación 
especial llamada Horizonte 2020, bajo el 
tema “Una restauración más eficaz de los 
ecosistemas en la Unión Europea” y que 
ofrece la oportunidad de hacer progresos 
en la designación de sistemas objetivos 
prioritarios de restauración paisajística 
forestal con arreglo a un enfoque holístico. 
Otro programa destacado de la UE en este 
ámbito es el compromiso de restaurar el 
15 por ciento de las tierras degradadas del 
continente europeo para el año 2020, en el 
marco de una iniciativa patrocinada por 
el Convenio sobre la Diversidad Biológica 
de las Naciones Unidas2.

Enfoque técnico  
de la restauración de paisajes 
forestales en el sur de Europa 
El enfoque técnico de la restauración de 
paisajes forestales en el sur de Europa se 
basa en diversos problemas específicos.

Principales limitaciones  
de la restauración de paisajes 
forestales en el sur de Europa 
Los principales factores que limitan la 
restauración de paisajes forestales en el 
sur de Europa son de naturaleza socioe-
conómica, biótica y abiótica:

Factores económicos: La escasa relación 
de rentabilidad (en términos económicos) 
de la restauración de paisajes forestales 
en función de sus costes determina que 
esta actividad dependa en gran medida 
de la financiación pública, cuyo objetivo, 
en materia de restauración, es la provisión 
de servicios ecosistémicos (Vallejo et al., 
2012). Las principales limitaciones de 
orden económico son:

•	 la baja productividad, que disuade 
la iniciativa privada;

•	 la dificultad de acceso: las interven-
ciones mecanizadas pueden resultar 
onerosas como en el caso de las que 
se realizan en terrenos en pendien-
tes pronunciadas o de una red de 

2	Según la definición del CDB, “un bosque degra-
dado es un bosque secundario que ha perdido, 
debido a actividades humanas, la estructura, 
función, composición de especies o productivi-
dad normalmente asociadas con el tipo de bosque 
natural esperado en esa área. Por lo tanto, el 
bosque degradado produce un nivel reducido de 
bienes y servicios del área dada y mantiene solo 
una limitada diversidad biológica. La diversidad 
biológica de los bosques degradados incluye 
muchos componentes no arbóreos, que pueden 
dominar la vegetación en la parte inferior del 
dosel” (https://www.cbd.int/forest/definitions.
shtml).
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caminos escasamente poblada o de 
caminos en mal estado;

•	 unos costes de mano de obra relati-
vamente altos en comparación con 
los de la mano de obra en el borde 
sur de la cuenca mediterránea.

Factores sociales: La escasa participa-
ción de la población en las actividades 
de restauración de paisajes forestales 
(fijación de metas, apoyo a la ejecución 
y seguimiento de resultados) limita las 
oportunidades de llevarlas a cabo en zonas 
cercanas a centros habitados.

Disponibilidad de recursos edáficos, 
incluida el agua: Las escasas precipita-
ciones pueden enmascarar una elevada 
variabilidad estacional de las precipitacio-
nes de un año al siguiente, con episodios de 
sequía a los que a menudo siguen lluvias 
torrenciales. Debido a la falta de agua, este 
régimen climático es muy perjudicial para 
la vegetación: la reducción del crecimiento 
y el vigor pueden determinar la muerte de 
la población vegetal. Además, se observan 
efectos indirectos en el ecosistema: un 
elevado riesgo de incendios y un desarrollo 
lento del suelo. El suelo se ve afectado por 
la erosión y un bajo índice de acumulación 
de materia orgánica; su textura se vuelve 
porosa, la fertilidad se reduce (Pausas 
et al., 2004) y la capacidad de retención 
del agua merma. Este factor es especial-
mente crítico en zonas con precipitaciones 
escasas y de fisiografía negativa (p. ej., 
pendientes empinadas o terrenos de perfil 
convexo).

Vegetación competidora: Los pastos 
espontáneos y a menudo no deseados 
pueden competir con la vegetación deseada 
(plantada o sembrada) por el agua, la luz 
y los nutrientes, lo cual en último término 
obstaculiza su supervivencia y crecimiento 
(Willoughby et al., 2009). La competencia 
puede ser muy intensa en los sitios más 
húmedos. 

Daños causados por el ramoneo: Los 
herbívoros domésticos o silvestres pueden 
comprometer la siembra o la plantación y, 
por lo tanto, el crecimiento y supervivencia 
de la vegetación. El aumento de las pobla-
ciones de ciervos, corzos y jabalíes en las 
zonas más húmedas, y de conejos y liebres 
en las más secas constituye un grave pro-
blema para las iniciativas de restauración 
sostenible de paisajes forestales.

Limitaciones de ámbito local: Algunas 
zonas pueden presentar limitaciones 

CUADRO 1. Principales técnicas para fomentar el establecimiento  
de árboles y arbustos en el ámbito de la restauración de paisajes forestales  
en el sur de Europa 
Técnicas para incrementar la disponibilidad de agua y de suelo (especialmente importante  
en los sitios más áridos) 
Procedimiento Técnica Descripción
Preparación 
del suelo

Captación de agua Modificación del perfil del suelo en la zona que rodea el árbol 
para facilitar la escorrentía y el almacenamiento hídrico: puede 
completarse creando un área impermeable donde se concentra 
el agua de escorrentía o un área altamente permeable (columna 
de piedras o pozo seco), situada inmediatamente pendiente arriba 
respecto al plantón para aumentar la infiltración del agua.

Hoyos de plantación 
profundos y anchos

Preparación del suelo en profundidad (por rasgadura,  
excavación de hoyos; 60-90 cm) para aumentar la retención  
del agua e inducir el crecimiento de las raíces.

Riego Irrigación mediante 
vehículo cisterna o 
dispositivos de goteo

Aplicación de agua desde depósitos, vehículos cisterna o 
reservorios directamente sobre la planta o a través de tubos 
semienterrados. 

Uso de material 
forestal 
reproductor 
adaptado o 
mejorado, 
o uso de 
poblaciones 
y técnicas 
forestales

Utilizar plantones  
bien adaptados

Especies nativas de origen local, plantones de buena calidad 
fisiológica y genética.

Plantones 
micorrizados

Uso de plantones que incorporan una asociación elegida 
específicamente (planta y hongo) que favorece la absorción  
de agua y nutrientes.

Fomento de la 
diversidad funcional

Uso de una variedad de especies con diferentes características 
(retoños y sembradores, enraizado profundo y superficial, 
especies fijadoras de nitrógeno).

Siembra directa Utilización de semillas en lugar de plantones para reducir  
los costes.

Optimizar el calendario 
de plantación o de 
siembra

Realizar la plantación o siembra cuando la humedad y la 
temperatura son óptimas para el crecimiento de la planta.

Mejora de la 
fertilidad del 
suelo

Mejoradores del 
suelo con polímeros 
hidroabsorbentes

Producto granulado que se mezcla con el suelo en el hoyo de 
plantación para absorber el exceso de agua después de la lluvia, 
retener el agua y liberarla progresivamente; otros ingredientes del 
mejorador incluyen fertilizantes y estimuladores del crecimiento.

Fertilizantes y 
enmiendas del suelo

Mejora de la fertilidad del suelo mediante fertilizantes  
de liberación lenta y enmiendas orgánicas.

Restauración 
de paisajes 
forestales en 
función de las 
condiciones del 
micrositio

Escala de trabajo:  
el micrositio

Restauración aplicada a micrositios óptimos como los que 
acumulan agua de escorrentía. En terrenos áridos puede  
ser ventajoso plantar cerca de plantas nodrizas como hierbas o 
arbustos que, durante los primeros años, pueden proteger  
el plantón del exceso de radiaciones, la escasez de nutrientes  
y los depredadores.

Técnicas para controlar la vegetación competidora – especialmente pertinente en el caso  
de sitios húmedos
Procedimiento Técnica Descripción
Desherbado 
químico

Herbicidas Aplicación de herbicidas para eliminar las malas hierbas, siempre 
que la legislación ambiental o jurídica no lo prohíba; requiere 
intervención reiterada. 

Desherbado 
mecánico

Desherbado  
mecánico

Desherbado manual o con ayuda de un tractor; intervención 
reiterada que conlleva el riesgo de dañar los árboles o arbustos 
ya instalados.

Acolchado Acolchado con 
película plástica 

Aplicación sobre el suelo y rodeando el árbol de una hoja o 
tapete flexible para eliminar la vegetación competidora; un solo 
tratamiento basta para incrementar la retención del agua en el 
suelo; requiere la remoción de los materiales de acolchado.

Acolchado  
con película 
biodegradable

Cubierta biodegradable (bioplástico, fibras vegetales);  
resultados similares a los que se obtienen con películas plásticas. 
Los costes de adquisición son mayores, pero la remoción  
de los materiales de acolchado no es necesaria.

Acolchado con 
partículas

Acolchado del suelo con una capa de trozos de materiales 
orgánicos (desechos agrícolas o forestales: paja, virutas de 
madera…) o inorgánicos (piedras). Efectos similares a los del 
acolchado con película, con la posibilidad de recuperar los 
desechos orgánicos.

Acolchado vivo El suelo en torno al árbol se siembra con las especies deseadas, 
lo que evita el establecimiento espontáneo de malas hierbas; 
requiere un buen conocimiento del sitio, de la ecología de las 
plantas y de las interacciones entre plantas. 

Técnicas 
silvícolas

Alta densidad Sembrado inicial abundante o plantación de alta densidad, 
de preferencia de especies variadas, con el fin de estimular 
desde temprano el cierre de las copas; es una técnica de 
automantenimiento adaptada a sitios biológicamente ricos. 

Técnicas para contrarrestar el daño causado por el ramoneo
Procedimiento Técnica Descripción
Protección 
aérea

Vallado Cierre del perímetro del área con una barrera física hecha 
de malla metálica o de cables conductores conectados a un 
generador de electricidad. 

Repelentes químicos Repelentes comerciales o caseros que pueden ejercer una  
acción química (p. ej., el cabello humano); aplicación reiterada.

Protección 
individual

Alojamiento cercado 
por una pared sólida

El alojamiento debe estar preferentemente ventilado y producir un 
efecto invernadero: temperatura máxima más alta, menor irradiancia 
y menor exposición a vientos deshidratantes.

Alojamiento de mallas 
de metal

Mallas de forma cilíndrica con bajo o insignificante efecto 
invernadero para evitar el adelgazamiento de los plantones y  
los daños por calor.

Técnicas 
silvícolas

Especies 
camufladoras o 
repelentes

De preferencia en altas densidades de plantación; utilizar 
especies (espinosas, incomestibles) que limiten el acceso  
de animales silvestres.

Fuentes: Mansourian et al., 2005; Chirino et al., 2009; Coello et al., 2009; Oliet y Jacobs, 2012; Vallejo et al., 
2012b; Piñeiro et al., 2013; Stanturf et al., 2014.
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adicionales: por ejemplo, cuando los suelos 
contienen grandes cantidades de piedras 
y rocas, de carbonatos o de caliza activa; 
los suelos alcalinos, por su parte, también 
representan un factor de limitación.

Soluciones de restauración de paisajes 
forestales en el sur de Europa 
La experiencia de la restauración de 
paisajes forestales en el sur de Europa 
ha permitido diseñar un conjunto de 
soluciones para fomentar el adecuado 
establecimiento de árboles y arbustos y 
favorecer su supervivencia y resiliencia. 
Las técnicas más comunes utilizadas para 
superar las limitaciones bióticas y abióticas 
mencionadas anteriormente (especialmente 
críticas durante los primeros años de la 
restauración) se mencionan en el Cuadro 1.

Aplicación y desarrollo  
de técnicas innovadoras  
para la restauración  
de paisajes forestales 
Se presentan a continuación dos importan-
tes iniciativas de restauración de paisajes 
forestales aplicadas en el sur de Europa.

Combinar la efectividad con la 
sostenibilidad en las iniciativas 
de forestación y reforestación en 
el contexto del cambio climático: 
nuevas tecnologías para mejorar las 
propiedades del suelo y el rendimiento 
vegetal (Proyecto SustAffor [FP7-
2013-SME-606554]), 2013-2015.
El objetivo del proyecto es idear, producir, 
desarrollar y convalidar en el terreno nuevas 
técnicas destinadas a mejorar la realización 
de proyectos de forestación y reforestación 
desde un punto de vista ambiental, técnico 
y económico, y estudiar sus sinergias en un 
amplio espectro de condiciones represen-
tativas de la ecología del sur de Europa. 
Dichas técnicas comprenden:

•	 La aplicación de una nueva genera-
ción de mejoradores del suelo, que 
comprenden un polímero hidroab-
sorbente de mezcla perfeccionada. 
El propósito es disminuir el estrés 
posterior a la plantación e incre-
mentar la disponibilidad de agua 
en el suelo durante los períodos de 
sequía.

•	 El uso de productos de acolchado 
innovadores: i) acolchado bioplás-
tico enmarcado completamente 

biodegradable, fabricado con 
polímero de nueva fórmula y 
soldado sobre una hoja bioplástica 
flexible; ii) acolchado bioplástico 
semirrígido completamente biode-
gradable, fabricado con polímero 
de nueva fórmula; iii) acolchado 
completamente biodegradable 
compuesto de tela de yute tejida, 
tratada con resina de furano para 
aumentar su resistencia y iv) tapete 
acolchado duradero fabricado con 
caucho reciclado (neumáticos 
gastados, cintas transportadoras), 
reutilizable en sucesivos proyectos 
de plantación de árboles. Los 
acolchados biodegradables están 
destinados a convertirse en una 
alternativa a los acolchados plásti-
cos porque son más respetuosos con 
el medio ambiente y no necesitan 
ser removidos. El uso del acolchado 
de caucho de larga duración permite 
reutilizar los desechos industriales; 
representa una técnica prometedora 
que se presta especialmente para la 
restauración en entornos urbanos.

Estas técnicas se evalúan por separado 
o combinadas y se comparan con técni-
cas de referencia (a saber, el mejorador 
comercial del suelo, el acolchado plástico 
y la aplicación de herbicidas) en ocho 
ensayos de campo llevados a cabo en una 
gama de diversas condiciones climáticas en 
España nororiental y representativas de los 
principales bioclimas del sur de Europa: 
semiárido (BS – clima estepario frío, según 
la clasificación de Köppen), mediterráneo 
continental (Csb – templado, verano seco 
y suave), mediterráneo húmedo (Cfb – 
marítimo templado) y montano (Cfc/Dfb 
– templado/continental). Los ensayos de 
campo en ambientes semiáridos (con pino 
de Alepo, Pinus halepensis) y montanos 
(con árbol de cenizas, Fraxinus excelsior, y 
betula, Betula pendula) constituyen inter-
venciones de restauración forestal típicas, 
que han sido promovidas por entidades 
públicas en zonas de pendientes abruptas 
de difícil acceso. Los ensayos de campo 
en ambientes mediterráneos continentales 
y húmedos son llevados a cabo común-
mente por sujetos privados en el marco 
de iniciativas de forestación de predios 
agrícolas pequeños: las especies inclu-
yen nogal híbrido (Juglans x intermedia) 
para la producción de maderas valiosas; 

encina (Quercus ilex) con inoculación de 
micorrizas de trufa violeta (Tuber mela-
nosporum) y pino piñonero (Pinus pinea) 
para reproducción de nueces.

Los resultados de las diferentes técnicas, 
solas o combinadas, aplicadas en un total 
de 17 tratamientos por ensayo de campo, 
se evaluaron con arreglo a tres niveles:

•	 árbol: supervivencia, diámetro 
y crecimiento en altura, fisiolo-
gía (variables relacionadas con el 
agua) y alometría de la biomasa (por 
encima y por debajo del suelo);

•	 suelo: influencia de los árboles en 
los principales parámetros relacio-
nados con la fertilidad del suelo y 
las variaciones bioquímicas de la 
materia orgánica del suelo;

•	 condiciones ambientales del micro-
sitio: humedad y temperatura del 
suelo. 

El consorcio del proyecto se compone 
de diez entidades pertenecientes a cuatro 
países, y comprende cuatro pequeñas y 
medianas empresas (PyMEs) que diseñan 
técnicas nuevas (DTC, EcoRub, La Zeloise, 
TerraCottem Internacional), dos PyMEs 
que comercializan productos para res-
tauración de paisajes forestales (Terrezu, 
Ceres International) y cuatro centros de 
investigación y desarrollo (CTFC [coor-
dinador de proyecto], CNRS, Centexbel y 
Edma Innova).

Tras dos años de experiencias de 
campo, los resultados preliminares indi-
can que los nuevos mejoradores surten 
efectos benéficos importantes en sitios 
que se caracterizan por suelos pobres, 
escasa capacidad de retención del agua y 
nutrientes (sitios semiáridos y de montaña), 
mientras que el acolchado, bien sea con 
materiales innovadores o tradicionales, 
constituye una solución excelente para una 
gestión extensiva de plantaciones foresta-
les en sitios productivos (mediterráneos 
continentales y húmedos). 

Proyecto de demostración de Albatera
Los proyectos de demostración son inicia-
tivas en las cuales se utilizan técnicas que 
han dado buenos resultados en experimen-
tos y proyectos piloto en pequeña escala 
y constituyen un instrumento óptimo para 
difundir prácticas selectas. Un proyecto de 
demostración para restauración de áreas 
degradadas semiáridas se desarrolló en 
Sierra de Albatera, en España sudoriental, 
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en el año 2002. El proyecto se realizó en 
colaboración entre administraciones públi-
cas (Dirección General de Conservación 
de la Biodiversidad, Ministerio de Agri-
cultura, Alimentación y Medio Ambiente, 
Conselleria de Infraestructuras, Territorio 
y Medio Ambiente, Generalitat Valen-
ciana), la Fundación Centro de Estudios 
Ambientales del Mediterráneo (CEAM), 
la Universidad de Alicante y el Centro 
de Investigaciones sobre Desertificación 
(CSIC-CIDE) (Vilagrosa et al., 2008). 

La zona escogida es un lugar altamente 
vulnerable a la desertificación debido a 
su clima semiárido, con lluvias escasas 
pero torrenciales y elevadas temperaturas 
en verano, suelos muy erosionables y una 
topografía accidentada. Tal vulnerabilidad 
es también consecuencia de la historia 
del uso de la tierra, caracterizada por la 
intensidad de la cosecha de leña y fibras 
y el pastoreo. El abandono de las tierras, 
a mediados del siglo XX, hizo que la 
recuperación espontánea de las mismas 
fuese escasa, y que la plantación de Pinus 
halepensis tuviese con frecuencia tan solo 
éxito limitado. Las terrazas que se cons-
truyeron para afianzar el pino a menudo 
tuvieron un efecto opuesto al buscado, pues 
redujeron la fertilidad de la capa superficial 
y, pese a que concentraban las aguas de 
escorrentía, intensificaron el transporte de 
sedimentos y la erosión. Amplias zonas 
de la cuenca, de 25 hectáreas, se vieron 
seriamente perturbadas por la presencia 

de una tubería y una densa red de caminos 
no pavimentados.

Después de un diagnóstico inicial, el 
proyecto definió cuatro objetivos princi-
pales: 1) reactivar el funcionamiento de 
la cuenca mediante el establecimiento de 
islotes de vegetación y restaurar el papel 
clave de la cuenca en relación con los ciclos 
del agua, el carbono, los sedimentos y los 
nutrientes, y favorecer la congregación de 
la comunidad (llegada de nuevas especies 
al ecosistema); 2) incrementar la biodi-
versidad y la resistencia y resiliencia ante 
futuros fenómenos de perturbación y 
estrés y 3) evitar una degradación mayor 
del sitio reduciendo el riesgo de erosión e 
inundaciones aguas abajo.

De acuerdo con el diagnóstico y los obje-
tivos antes mencionados, fueron definidas 
cinco pautas estratégicas de actuación:
1.	 realización de un examen detallado 

de la situación actual y de sus poten-
cialidades, incluida la demarcación 
de unidades territoriales uniformes 
de intervención;

2.	 selección de diferentes conjuntos de 
especies madereras autóctonas adap-
tadas a cada una de estas unidades, 
con el propósito de que sea máxima 
su capacidad de protección del suelo 
y de recuperación tras los fenómenos 
de perturbación;

3.	 uso de plantones de alta calidad 
adaptados a condiciones ambientales 
rigurosas;

4.	 aplicación de técnicas selectas de 
plantación, adaptadas a cada unidad, 
incluyendo la perforación de hoyos de 
plantación profundos, la construcción 
de microcuencas para concentrar las 
aguas de escorrentía, la ejecución de 
mejoras orgánicas, el uso de acolcha-
dos orgánicos y de acolchados confec-
cionados con piedras y la colocación 
de árboles de protección;

5.	 puesta en marcha de un plan de eva-
luación y seguimiento eficaz.

El proyecto fue exitoso, ya que permitió 
el establecimiento en la zona de especies 
madereras esenciales que responden a 
los objetivos primordiales perseguidos y 
facilitó la diseminación de buenas prác-
ticas de restauración. Se han organizado 
visitas guiadas para más de 500 visitantes 
entre los cuales se cuentan profesionales, 
estudiantes de posgrado, investigadores y 
catedráticos procedentes de zonas de tie-
rras áridas de diversas partes del mundo. El 
diseño y resultados del proyecto han sido 
tema de numerosos cursos magistrales, 
conferencias y talleres. Además, la región 
ha sido escenario de nuevos proyectos 
de investigación (p. ej., FUNDIVFOR 
[Interacciones entre funcionalidad y 
diversidad en ecosistemas semiáridos 
degradados y su relación con las activi-
dades de reforestación] y PRACTICE 
[Acciones de prevención y restauración 
para combatir la desertificación: una eva-
luación integrada]).
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Conclusiones y  
lecciones aprendidas
Se espera que en el sur de Europa la res-
tauración de paisajes forestales siga siendo 
la actividad fundamental de la reparación 
de ecosistemas degradados y de la provi-
sión de servicios ecológicos esenciales. 
Dada la dinámica generalmente lenta que 
caracteriza a los ecosistemas y el nivel de 
las intervenciones humanas que en ellos 
se ejerce, es previsible que el enfoque pre-
ferido sea la restauración activa. 

El escaso interés comercial que en el 
sur de Europa despierta la restauración de 
paisajes forestales obliga a buscar meca-
nismos de financiación innovadores que 
respondan a la preocupación de la sociedad 
por la prevención de la degradación de 
las tierras.

En el marco de los problemas actuales 
y futuros, y en especial en lo relativo al 
cambio climático y los incendios fores-
tales y sequías frecuentes, los ensayos 
de campo que se están realizando en la 
región servirán como piedra angular para 
que las técnicas hoy aplicadas en las áreas 
más secas puedan transferirse a otras más 
húmedas, tanto dentro del sur de Europa 
como en zonas más allá de ella.

Debido a las incertidumbres que plantea 
el futuro de las condiciones ambienta-
les y el largo ciclo de desarrollo de los 

proyectos de restauración, es recomen-
dable adoptar un protocolo de gestión 
conservador y evolutivo. En consecuencia, 
las técnicas para una acertada restaura-
ción de los paisajes forestales en el sur de 
Europa deberán:

•	 ser rentables durante todas las fases 
del ciclo de la intervención, a saber, 
producción, transporte, instalación, 
ejecución y aplicación y eliminación 
de residuos, y requerir una inversión 
mínima de mano de obra;

•	 ser resilientes: eficaces a corto y a 
medio plazo, y aplicables a toda una 
gama de condiciones diversas; auto-
sostenibles y sinérgicas respecto 
a los procesos naturales y a otras 
técnicas de restauración;

•	 respetuosas con el medio ambiente 
durante todo el ciclo de la inter-
vención.

La investigación y la transferencia de 
conocimientos son las etapas cardinales 
del desarrollo de las mejores prácticas 
en materia de restauración, pero sirven 
además para sensibilizar a la sociedad 
sobre su importancia.
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Un nuevo examen de las 
posibilidades que ofrece  
el bambú para hacer frente  
a los retos que plantea 
la restauración forestal y 
paisajística, e intensificar  
la eficacia de las medidas 
de resiliencia ante el cambio 
climático.

En círculos forestales el bambú no 
siempre es apreciado como corres-
pondería. Y no obstante, si se le 

prestase la debida atención y, mediando 
inversiones y una normativa adecuadas, 
el bambú podría jugar un papel señalado 
en la restauración del bosque y el paisaje 
y pasar a ser un importante y sostenible 
cultivo renovable (Buckingham, 2014a). 
Las impresiones que se tienen del valor de 
un recurso natural suelen también modelar 
sus modalidades de uso. En el caso del 
bambú, la imagen a veces desafortunada 
de esta familia vegetal se asocia a las ideas 
europeas que han definido el paisaje y el 
valor y utilidad de las plantas. Por ejemplo, 
la aparición en los siglos XVIII y XIX de la 
agricultura moderna y de los procedimien-
tos modernos de gestión forestal influyó 
en las pautas europeas que gobiernan la 
gestión vegetal. Los bosques se empezaron 
a valorar primordialmente como “fuentes 

de madera”, mientras que otras plantas 
se consideraban como “cultivos” (plantas 
valiosas) o como “malezas”(plantas no 
deseadas) (Scot, 1998). Hasta el día de 
hoy, el bambú, estancado en algún lugar 
entre la silvicultura, la horticultura y la 
agricultura, desafía todo intento de clasi-
ficación nítida, y las entidades forestales 
internacionales aún tienden a pasarlo por 
alto porque no lo consideran un recurso 
natural importante (Buckingham, 2014a). 
En tiempos recientes, el bambú se ha vin-
culado al movimiento verde “alternativo”. 
Arraigado a los estereotipos hippies, su 
imagen no ha sido acogida favorablemente 
por los mercados financieros. Pero, dado 
que las inversiones institucionales en el 
sector forestal alcanzan ya la marca de los 

El bambú: oportunidades para la restauración 
de bosques y paisajes
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100 000 millones de USD (New Forests, 
2015) y la demanda de nuevas fibras va en 
aumento, es de suponer que la situación del 
bambú habrá de cambiar.

A la luz de los desafíos que plantea el 
siglo XXI, cabe reconsiderar qué plantas 
utilizamos y cómo las utilizamos. A medida 
que la población del globo se acerca a los 
9 600 millones de habitantes previstos para 
el año 2050 (Naciones Unidas, 2013), es 
menester tomar en cuenta las dificultades 
con que tropieza la gestión de los recursos 
naturales, la capacidad de resiliencia ante 
el cambio climático, los nuevos conceptos 
que definen el paisaje, el valor de las plan-
tas y la utilidad, pero también las posibles 
situaciones de déficit de recursos naturales. 
El incremento numérico de las poblaciones 
humanas y la expansión universal de la clase 
media se han traducido en una demanda 
creciente de madera y de productos a base 
de fibras, lo que contribuye a agudizar 
los múltiples factores que impulsan la 
deforestación, presionando los bosques 
remanentes del planeta. En la actualidad, 
la demanda mundial de madera en rollo se 
satisface en menos del 50 por ciento con 
la madera que proviene de plantaciones, y 
en un porcentaje mucho menor aún en lo 
que respecta a otros productos madereros; 
sin embargo, siguen talándose tanto los 

bosques templados como los tropicales 
(WWF, 2015). El bambú, que es una de 
las plantas de crecimiento más rápido de 
la Tierra, y posee entre 1 200 (Jiang, 2007) 
a casi 1 500 especies repartidas por todo 
el mundo (Zhou et al., 2005), se presta a 
usos sustitutivos que representan una vía 
crucial para hacer frente a los déficits de 
recursos naturales que se registran hoy en 
día. El bambú llega a la madurez al cabo 
de siete años y, si se maneja correcta-
mente, puede tras este lapso cosecharse 
anualmente. Asimismo, el bambú crece en 
suelos marginales y en virtud de su marco 
productivo no compite con la producción de 
alimentos, por lo que en comparación con 
las fuentes de fibra tradicionales, requiere 
de pocos fertilizantes o agua (EcoPlanet 
Bamboo, 2015b). 

Los compromisos acordados en el ámbito 
del Desafío de Bonn y la Declaración de 
Nueva York sobre los Bosques, además de 
otros pactos regionales como la iniciativa 
latinoamericana 20 x 20, han formulado 
la exigencia de llevar colectivamente a la 
restauración 350 millones de hectáreas de 
tierras degradadas y deforestadas hasta 
2030 (Messinger y DeWitt, 2015). Las 
inversiones en terrenos madereros y plan-
taciones tradicionales, tanto de especies 
nativas como exóticas, exigen aportaciones 

en especie constantes y a largo plazo. Si 
además se ponen en la balanza las tierras 
degradadas, el plazo de productividad y 
de realización de beneficios financieros se 
dilata aún más. En cambio, gracias a sus 
rápidos índices de crecimiento y a su espe-
cial capacidad de producir rendimientos 
elevados y continuados sin necesidad de 
replantaciones, el bambú permite superar 
estas barreras financieras y atraer nuevos 
capitales, al tiempo que garantiza el logro 
de los objetivos de restauración en tiempos 
acotados y de manera económicamente 
viable. Por consiguiente, las plantaciones 
comerciales de bambú son el cauce para 
alcanzar los objetivos internacionales de 
restauración mediante el uso de terrenos 
degradados o deforestados en los cuales 
rehabilitar las funciones esenciales del 
ecosistema. El bambú es asimismo una 
fuente sostenible de fibras que a su vez 
representan una alternativa a la madera 
tradicional y un estímulo económico nacio-
nal y local para reducir las importaciones 
de productos extranjeros.

El bambú podría desempeñar una función 
importante en el campo en expansión de 
la restauración del bosque y el paisaje. 
La restauración procura configurar una 
matriz de opciones paisajísticas a tra-
vés de los sectores forestal y agrícola 

Como fibra 
alternativa, el 
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el potencial de 
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grandes fábricas 
madereras 
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bosques naturales 
remanentes, 2015
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(Laestadius et al., 2011), y fue concebida 
como un marco que se aplicaría a una 
variedad de usos de la tierra haciendo 
hincapié en la restauración de los servicios 
ecosistémicos para atender las necesidades 
de la sociedad. Mediante esta actividad no 
se pretende por cierto hacer una llamado 
para volver a las antiguas ideas y pautas 
que orientaron en el pasado el uso de la 
tierra (Laestadius et al., 2011). Hasta la 
fecha, cerca del 47 por ciento de la super-
ficie forestal mundial ha sido talada o 
degradada con la finalidad de dejar espacio 
a los cultivos, la ganadería, las ciudades 
y las carreteras. Para llevar a cabo una 
restauración a gran escala, es necesario 
demarcar lindes artificiales para las activi-
dades forestales y agrícolas, y los paisajes 
deben considerarse “mosaicos”, es decir 
áreas que pueden desempeñar diferentes 
funciones. A escala mundial, 1 500 millo-
nes de hectáreas sería la superficie más 
adecuada para realizar una restauración 
en mosaico, donde los bosques, árboles 
y el bambú se combinarían con otros 
usos de la tierra, por ejemplo la agrosil-
vicultura, la agricultura minifundista y 
los asentamientos. Si el bambú se planta 

como un elemento dentro de un paisaje más 
amplio, los terrenos degradados podrían 
destinarse a un uso productivo luego de su 
rehabilitación y así se aliviaría, al menos 
en parte, la presión que sufren los bosques 
de resultas de la expansión urbanística, y 
las comunidades dispondrían de una fuente 
de ingresos seguros. Ello reduciría a su 
vez las presiones de menor intensidad que 
generan la degradación continua de los 
bosques (Laestadius et al., 2011).

Beneficios del bambú como 
agente de restauración 
Debido a su crecimiento rápido, a su capa-
cidad fijadora del suelo y de control de la 
erosión, a su adaptabilidad, a su poder de 
conservación de nutrientes y agua en los 
terrenos y de generación de un dosel conti-
nuo y permanente, algunas especies selectas 
de bambú pueden actuar como sucesoras 
en las tierras degradadas. En resumen, el 
bambú es un agente que produce beneficios 
esenciales para el suelo, la absorción del 
agua y el carbono, pero también para los 
medios de subsistencia humanos. 

En primer lugar, el suelo: el bambú crece 
en suelos degradados y marginales donde 

muchas especies nativas, especialmente 
en regiones tropicales, se establecen con 
dificultad. En el caso de los terrenos 
compactados, el vasto e interconectado 
sistema radicular del bambú lo faculta para 
disgregar las partículas del suelo, aumentar 
la permeabilidad, reducir la compacta-
ción y permitir a lo largo del tiempo el 
establecimiento de otras especies menos 
competitivas. Tiene, además, la propiedad 
de contrarrestar rápidamente después de 
plantado la erosión del suelo. Los bambúes 
crecen y se establecen bien en terrenos en 
pendiente, en laderas de cerros y en terra-
plenes. Su sistema radicular, o rizomas, 
forma una red subterránea, la rizósfera, que 
ayuda a ligar el suelo mientras que el denso 
dosel reduce el impacto de los elementos 
sobre el suelo expuesto. La mayor parte de 
los rizomas están en la capa superior del 
suelo (0 a 30 cm), lo que facilita un control 
eficaz de la erosión y la estabilización de los 
ecosistemas (Mishra et al., 2005). Según 
investigaciones realizadas en China, la 
capacidad de los bosques de bambú Moso 
(Phyllostachys heterocycla pubescens) 
de estabilizar los suelos (contención de la 
pérdida de suelo por unidad de superficie 
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y unidad de tiempo) es 1,5 veces superior a 
la del bosque de pino de China (Pinus mas-
soniana) (Zheng y Hong, 1998). Asimismo, 
el bambú prospera en suelos carentes de 
nutrientes y, tras su introducción, la ferti-
lidad de estos aumenta. Debido a su rápido 
crecimiento y denso follaje, el bambú no 
tarda en producir y conservar una capa 
de hojarasca espesa que mantiene en el 
sotobosque un microclima y en el suelo la 
humedad, factores que se cuentan entre los 
más importantes para la restauración de 
las tierras degradadas (Zhou et al., 2005).

En el caso de los bambúes en macollas, 
el sistema radicular no se propaga más 
allá del centro de la planta y forma una 
red intrincada que tiene la propiedad de 
disgregar los suelos compactados y devol-
verles la permeabilidad y circulación del 
aire. El sistema de raíces también frena el 
paso del agua por las capas del suelo. De 
cada uno de los individuos que organizan 
la macolla nacen todos los años varios 
tallos o cañas que perforan el suelo, 
creando una estructura multidimensional 
que sirve de hábitat para insectos, aves y 
mamíferos. Contrariamente a las plan-
taciones tradicionales de árboles, en las 
cuales por lo general la cosecha supone 
la tala rasa de grandes superficies, cada 
caña de bambú de una plantación puede 
ser removida separadamente año tras año, 
operación que estimula el crecimiento y 
asegura la permanencia de un dosel de 
copas continuo. Dado que las cañas van 
muriendo de forma natural, su remoción 
no perjudica la composición del bosque 
y el paisaje forestal sufre, por tanto, una 
mínima perturbación (EcoPlanet Bamboo, 
2014a). 

En segundo lugar, el agua: el bambú es 
una planta de hojas siempreverdes, de dosel 
denso y de cañas numerosas, lo que se tra-
duce en una gran capacidad de intercepción 
de la lluvia y retención de la humedad. Por 
ejemplo, Zheng y Hong (1998) observaron 
que la razón de intercepción pluvial (inter-
cepción de la lluvia por el dosel vegetal) 
del bambú Moso era 1,3 veces mayor 
que la de los bosques de abeto de China 
(Cunninghamia lanceolata). La función 
de conservación hídrica (índice que abarca 
la intercepción del dosel, la capacidad de 
retención de agua de la capa de hojarasca 
y la infiltración del suelo) de los bosques 
de bambú Moso es aproximadamente un 
30 a 45 por ciento mayor que la de los 

bosques de abeto de China. En China, más 
del 90 por ciento de los bosques de bambú 
se encuentran en las regiones donde se 
ubican grandes ríos y lagos, y a lo largo de 
las riberas de los ríos, donde dichas masas 
vegetales desempeñan una importante fun-
ción ordenadora del ecosistema al regular 
los flujos hídricos, proteger las fuentes de 
agua y reducir el efecto de la erosión por 
impacto de las precipitaciones sobre la 
tierra desnuda (Zhou et al., 2005). En otras 
zonas, la restauración de tierras degradadas 
mediante el establecimiento de bosques de 
bambú ha favorecido la regeneración de 
las capas freáticas, lo que ha asegurado 
pautas de pluviosidad más constantes y 
ha determinado el aumento del número 
de arroyos, ríos y otros cuerpos de agua.

En tercer lugar, la absorción de carbono: 
debido a su rápido índice de crecimiento y 
su elevada capacidad de regeneración anual 
tras la cosecha, los bosques de bambú 
tienen un alto potencial de absorción de 
carbono (Lou et al., 2010). A causa de la 
propiedad de rápido crecimiento, se estima 
que el índice anual de fijación de carbono 
de los bosques de bambúes Moso equivale 
a 1,3 veces el valor de fijación de carbono 
de un bosque tropical pluvial de montaña 
(Zhou and Jiang, 2004) y a 1,4 veces al del 
abeto de China (Zhao et al., 2009). A dife-
rencia de lo que ocurre en las plantaciones 
maderables durante la cosecha, el valor 
promedio de absorción de carbono a largo 
plazo del bambú no describe una curva 
en forma de campana sino más bien una 
línea estática. Esto es así porque, si bien 
se cosecha y se remueve una porción de la 
biomasa todos los años, su reposición se 
completa rápidamente al cabo de una sola 
temporada de crecimiento. El promedio de 
absorción y almacenamiento a largo plazo 
de carbono de un proyecto de cultivo de 
bambú es de perfil estático, cualquiera sea 
el uso final del producto. El alto índice 
de acumulación de carbono indica que 
el bosque de bambú es uno de los tipos 
de vegetación forestal más eficientes en 
cuanto a la fijación de carbono (Zhou et al., 
2005).

Por último, un bosque o plantación de 
bambú bajo régimen de gestión activa 
requiere una intensa mano de obra. 
Contrariamente a las plantaciones madere-
ras o a los bosques bajo régimen de gestión, 
en los cuales los empleos son de carácter 
esporádico a causa de los calendarios 

intermitentes asociados con el crecimiento 
y la consiguiente cosecha de los árboles, 
aquí los empleos son permanentes y de 
largo plazo.

Estudios de caso sobre 
restauración con bambú
Los beneficios que derivan del bambú 
rebasan ampliamente la ecología de la res-
tauración ecológica (EcoPlanet Bamboo, 
2014a). Los estudios de caso que describen 
iniciativas de restauración con bambú se 
refieren hasta la fecha a experiencias en 
pequeña escala, algunas de las cuales han 
dado resultados prometedores. En la India, 
la Red internacional del bambú y el ratán 
(INBAR, por su sigla en inglés) terminó 
un proyecto de restauración —merecedor 
de un galardón— que transformó una zona 
de extracción minera en tierras fértiles y 
productivas (INBAR, 2003). La industria 
del bambú se ha concentrado por lo gene-
ral en un mosaico de pequeñas fincas; sin 
embargo estas no están en condiciones de 
asegurar un suministro del producto en 
cantidad o en calidad ni de satisfacer la 
demanda de empresas elaboradoras que 
operan a escala mundial, en particular las 
de un sector maderero que está exami-
nando la posibilidad de utilizar nuevas 
fibras. En América central, África austral 
y Asia sudoriental, EcoPlanet Bamboo está 
tratando de industrializar la producción 
del bambú por medio del desarrollo de 
plantaciones con especies en macollas no 
invasivas (EcoPlanet Bamboo, 2015c). En 
la actualidad, EcoPlanet se está dedicando 
a reemplazar en diversas industrias la 
madera y las fibras provenientes de bos-
ques maduros: por ejemplo, los textiles 
(rayón y viscosa), la pulpa y el papel (el 
objetivo es el papel higiénico y el papel 
de seda) y la bioenergía, y persigue en 
último término extender las iniciativas de 
sustitución en la industria textil al algodón. 
El algodón es causa de grave y extensa 
deforestación por el abundante agua y 
los preparados químicos que requiere su 
cultivo, más cuantiosos por hectárea que 
para el bambú. Cultivado correctamente, 
este último constituye, pues, una solución 
mucho más sostenible (EcoPlanet Bamboo, 
2015b).

A diferencia de la ayuda o los pagos 
de los donantes por la provisión de ser-
vicios ecosistémicos, las operaciones de 
EcoPlanet representan un ejemplo de 
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cómo el sector privado consigue llevar a 
cabo económicamente una restauración 
a la escala del paisaje. EcoPlanet tiene 
proyectado restaurar en una primera fase 
en todo el mundo unas 40 000 hectáreas, 
pero al mismo tiempo crear una fuente 
certificada y segura de fibras destinadas 
a productos y mercados que siguen siendo 
causantes de la deforestación general. Si 
bien los pagos por servicios ecosistémicos 
(PES) proveen la financiación inicial, los 
proyectos de explotación del bambú pue-
den llegar a autofinanciarse una vez que el 
bambú ha alcanzado la etapa de madurez, 
normalmente en el margen de cinco a siete 
años. En momentos en que los gobiernos en 
todo el mundo se esfuerzan por responder 
a los compromisos de conservación y las 
empresas buscan fuentes sostenibles de 
madera, el bambú debería ser considerado 
un recurso gracias al cual dichas metas 
pueden ser logradas de modo simultáneo 
(EcoPlanet Bamboo, 2014b). 

En Nicaragua, EcoPlanet comenzó sus 
actividades en el año 2011. La Región 
Autónoma de la Costa Caribe Sur de ese 
país había sufrido grave deforestación 
en los decenios de 1970 y 1980. Otrora 
expuesta a fuertes lluvias, la poco pro-
funda capa arable quedó erosionada en 
escaso tiempo y la productividad de los 
suelos mermó rápidamente. No pudiéndose 
ya practicar la agricultura, los terrenos 
se dedicaron a una ganadería de baja 
intensidad que compactó fuertemente los 
suelos. El proyecto nicaragüense utiliza 

Guadua aculeata —una especie nativa 
de bambú gigante en macollas que se da 
naturalmente en el bosque— para restaurar 
una superficie de 5 000 hectáreas de tierras 
muy degradadas donde se establecerán 
plantaciones comerciales y se crearán más 
de 250 empleos permanentes. El objetivo es 
conservar más de 600 hectáreas de rodales 
remanentes del bosque tropical en mancho-
nes y reactivar la conectividad del hábitat 
incrementando la capacidad del paisaje 
de asegurar las funciones ecosistémicas 
fundamentales. La Guadua aculeata nativa 
es una de las pocas plantas que soportan 
estas condiciones y está mejor preparada 
que los árboles nativos para tolerar la plu-
viosidad extrema y los suelos compactados 
característicos de la región (EcoPlanet 
Bamboo 2014a).

En África austral, la finca de EcoPlanet 
se localiza en el cinturón agrícola de la 
Provincia sudafricana de Cabo Oriental. 
Durante más de un siglo en las fincas de 
la zona se había practicado una agricultura 
intensiva con la finalidad de producir piñas 
con gran aporte de sustancias químicas, lo 
que determinó el agotamiento de los suelos. 
Cuando la industria piñera del país entró en 
crisis, muchas fincas de la zona cesaron la 
producción. La plantación de EcoPlanet se 
concentra en la Bambusa balcooa, que se 
obtiene por cultivo de tejidos de plántula. 
El caso sudafricano representa el primer 
ejemplo en el mundo de restauración a 
gran escala mediante la técnica de tejidos 
de plántula para suplir la falta de material 

de plantación de bambú. La carencia de 
proyectos que se valen de cultivos de teji-
dos de plántula ha constituido el mayor 
impedimento para la industrialización 
del bambú fuera de China. El proyecto 
ha restaurado 485 hectáreas de tierras 
fuertemente degradadas, conservado más 
de 140 corredores para animales silvestres 
y vegetación nativa y creado un centenar 
de empleos en una región que había que-
dado afectada por un paro elevado desde el 
derrumbe de la industria sudafricana de la 
piña. Adicionalmente, el proyecto estimula 
las economías locales al proveer una fibra 
alternativa para la fabricación de carbón 
activado que se vende en mercados locales. 

En África occidental, EcoPlanet, en 
conjunción con la Comisión Forestal de 
Ghana, ha realizado una labor de coope-
ración entre el sector público y privado. 
El propósito es restaurar 15 000 hectáreas 
de tierras muy degradadas localizadas 
en el sistema de Reservas Forestales del 
país. Contrariamente a lo que pareciera 
indicar su nombre, estas áreas no son 
bosque natural protegido, sino espacios 
esenciales para el mantenimiento de 
los beneficios del ecosistema y la pro-
tección de los microclimas, necesarios 
para el funcionamiento de la industria del 
cacao. La falta de financiación sumada 
a la presión que deriva de la extracción 
ilegal del carbón vegetal han hecho que 
estos terrenos hayan sufrido un grave 
deterioro, con áreas de bosque residual 
en manchones. El proyecto inicial de 
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EcoPlanet está dirigido a restaurar una 
superficie de 3 500 hectáreas en la región 
de Ashanti e impedir la deforestación del 
bosque restante, proporcionando pues-
tos de trabajo seguros y atractivos a las 
comunidades circundantes, que viven 
en la pobreza extrema. La restauración 
de otras 11 500 hectáreas en la Región 
Norte de Ghana, zona muy marginada 
donde los terrenos han sido intensamente 
desbrozados, debería comenzar en 2016. 
Estos proyectos tienen por objeto producir 
papel higiénico para los mercados euro-
peos y norteamericanos en sustitución 
de la fibra de bosques boreales maduros. 
Varias grandes marcas comerciales ya se 
han comprometido públicamente a adoptar 
estas fibras alternativas, en un intento de 
reducir su propia huella de deforestación.

En Asia, la huella de la deforestación 
es muy importante. Para países como 
Filipinas e Indonesia, cuya geografía se 
compone de miles de islas pequeñas, y 
se caracterizan por tener economías en 
rápida expansión, la necesidad de estabi-
lizar el desbroce de las tierras y garantizar 
la seguridad energética, al tiempo que se 
proveen fibras a las fábricas de pasta, se 
ha convertido en una cuestión prioritaria 
para los gobiernos. En el ámbito de la isla-
nación, la energía debe ser adecuadamente 
distribuida a través de las localidades y 
estar disponible en cualquier momento. La 

bioenergía satisface estos requisitos y el 
bambú constituye una materia prima sos-
tenible que exige un mínimo de tierra para 
alimentar las instalaciones bioenergéticas. 
La rama asiática sudoriental de EcoPlanet 
se ocupa de la restauración de paisajes muy 
degradados y pone al alcance de la indus-
tria textil una producción combinada de 
energía renovable y una pulpa más limpia 
(EcoPlanet Bamboo, 2014a, 2014b, 2015b). 
General Electric ha diseñado la tecnolo-
gía de la biogasificación para distribuir la 
energía eléctrica, lo que permite que en 
islas pequeñas, como las de Filipinas e 
Indonesia, sea posible conjuntar proyectos 
de restauración del bambú a pequeña escala 
con la generación local de electricidad 
(General Electric, 2014).

Desafíos y oportunidades 
Gracias al refuerzo de los apoyos interna-
cionales se tiende a ver progresivamente 
en el bambú una planta importante para la 
restauración del paisaje. La Red internacio-
nal del bambú y el ratán ha dado encargo 
a 40 países para que restauren 5 millo-
nes de hectáreas de tierras degradadas 
y zonas de producción de bambú de baja 
calidad y las transformen en bosques de 
bambúes sanos y productivos. Por ejemplo, 
la Administración Forestal de China se 
ha comprometido a plantar bambú en un 
millón de hectáreas y a restaurar 3 millones 

de hectáreas; Filipinas reforestará al menos 
500 000 hectáreas y la India dispondrá de 
programas de restauración de bambú para 
100 000 hectáreas de tierras degradadas 
para 2020. El Gobierno de Etiopía proyecta 
restaurar cerca de 500 000 hectáreas de 
tierras degradadas (Buckingham, 2014b). 

Aunque el bambú pueda ser percibido 
como una maleza o generalmente como 
una especie invasiva (pese a que haya 
especies nativas de bambú en casi todos 
los continentes y solo una pequeña parte de 
todos los géneros presenta características 
invasivas), la idea que la gente se hace de 
este vegetal debe reformarse, transmitirse a 
los principales órganos forestales, incorpo-
rarse en los códigos forestales nacionales y 
formar parte de los inventarios de gases de 
efecto invernadero (Buckingham, 2014b). 
Por ejemplo, en Sudáfrica, pero también 
otros lugares, el bambú no figura en la 
matriz nacional de bosques naturales ni 
es considerado especie forestal. Esto plan-
tea varios problemas normativos porque 
no se sabe bien si las plantaciones de 
bambú deberían caer bajo jurisdicción del 
Ministerio de Bosques, del Ministerio de 
Agricultura o de otra entidad. La ecología 
y las pautas de crecimiento del bambú 
corresponden a las de un pasto, pero un 
bosquete de individuos de más de 30 m de 
altura y de diámetros no diversos de los de 
los árboles tienen ciertamente algunas de 
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las características de un bosque. Además, 
el bambú produce una fibra que es similar 
a la madera (EcoPlanet Bamboo, 2014c). 
Para que el bambú pueda ser integrado 
de verdad en el entramado normativo, las 
políticas y mercados mundiales deberían 
cambiar. 

A lo largo de la historia, las crisis que han 
sacudido la gestión de los recursos natu-
rales han solido desembocar en procesos 
innovadores. La crisis de la madera, que 
se registró durante los siglos XVI y XVII 
en Europa cuando la madera era la fuente 
energética clave, condujo a la difusión 
del carbón como material combustible, 
y este producto a su vez sentó las bases 
para las tecnologías que impulsaron la 
Revolución Industrial. Se argumenta que 
debido a las soluciones innovadoras que 
se pusieron en marcha para responder a 
la escasez de recursos, en el Reino Unido 
la Revolución Industrial tuvo lugar 50 
a 100 años antes que en cualquier otro 
país (Hobhouse, 2004). El bambú puede, 
por consiguiente, encajar en un nuevo 
paradigma de recursos en una época que 
necesita encontrar respuestas innovadoras 
a la escasez de recursos (Buckingham, Wu 
y Lou, 2013). Plantar bambú es especial-
mente importante en los lugares donde 
el regreso a la explotación de las masas 
puras o mezcladas no se concibe como 
opción realista. Según un enfoque del 
paisaje en mosaicos, el bambú se podría 

plantar en lugares en los que se combina 
la explotación de bosques y árboles con 
otras formas de aprovechamiento de la 
tierra. Esto no ha de sugerir que el bambú 
deba ser usado para restaurar todo tipo de 
paisajes. Por supuesto, el bambú no es la 
panacea; existen problemas relativos a su 
gestión, propagación y tecnología, además 
de la preocupación de que los beneficios 
que derivan de la restauración solo se 
materializarían si el bambú se cultivase y 
cosechase en el marco de una explotación 
sostenible. 

Las experiencias de EcoPlanet indican 
que mediante la explotación del bambú se 
pueden abordar tanto los desafíos ligados 
a la gestión de los recursos naturales como 
la exigencia de facilitar la restauración 
de terrenos degradados. Los estudios de 
caso ejemplifican que la restauración del 
paisaje permite lograr a la vez objetivos de 
naturaleza económica, medioambiental y 
social. Estas experiencias han demostrado 
a individuos y a instituciones financieras 
que la seguridad de los rendimientos de las 
inversiones a largo plazo y el simultáneo 
desarrollo de las labores de restauración, 
y no de extracción de recursos naturales, 
es no solo una meta posible, sino también 
la solución preferida. Con frecuencia, las 
iniciativas de restauración se enfocan en la 
plantación de especies nativas, pero no con-
siguen proporcionar los fondos necesarios 
para llevar a cabo la autorregeneración de 

los ecosistemas, que lleva mucho tiempo. 
Las plantaciones de árboles también 
requieren una financiación prolongada. 
El modelo de EcoPlanet ha conseguido 
superar exitosamente los problemas liga-
dos a los requisitos de capital reduciendo 
los tiempos para la producción de réditos 
competitivos. Sus proyectos se han también 
asegurado contra el riesgo político, lo que 
es una condición importante para vencer 
las barreras que impiden las inversiones 
en regiones donde la incertidumbre finan-
ciera frenaría las inversiones en capital. La 
existencia de un mecanismo de seguro esti-
mula, en consecuencia, el ánimo inversor 
de las instituciones, permitiendo ampliar 
los proyectos y potenciar los esfuerzos de 
restauración. 

Si no se eliminan las causas subyacentes 
de la deforestación y del cambio de uso de 
la tierra es poco probable que las inicia-
tivas de restauración tengan éxito. Para 
que las grandes industrias opten por el 
bambú como fibra alternativa su suministro 
debe ser seguro. Al igual que cualquier 
otro cultivo, la producción comercial del 
bambú precisa de insumos cuantiosos 
y de una gestión esmerada. El mayor o 
menor aporte de estos insumos afectará a 
la productividad y la calidad de la fibra. Un 
modelo de explotación en pequeña escala 
difícilmente podría suministrar recursos 
suficientes y de alta calidad para una 
industria de grandes dimensiones, y las 
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actividades de elaboración sucinta (como 
las artesanías) no son suficientes para hacer 
frente a los costos que se asocian con la 
producción. Para que los esfuerzos de res-
tauración tengan repercusiones mundiales 
es menester que el enfoque adoptado por 
las organizaciones no gubernamentales 
en sus relaciones con el sector privado 
obedezca a un patrón diverso (EcoPlanet 
Bamboo, 2014a). Un sector privado com-
prometido, dotado de recursos alternativos, 
abrirá las compuertas a un enfoque más 
sostenible de la gestión de los recursos 
naturales. La historia ha mostrado que 
el valor de los recursos naturales se ha 
apreciado diversamente según las épocas. 
Ha llegado la hora de replantear la idea 
de que el bambú no es una “maleza” y 
de determinar cómo podría usarse como 
agente de restauración capaz de reforzar la 
resiliencia ante el cambio climático. Por lo 
tanto, las malezas de hoy podrían conver-
tirse en los recursos valiosos de mañana. u
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El sector privado representa 
una fuente de financiación 
prometedora para la restauración 
de paisajes forestales degradados.

Cada vez se reconoce más cla-
ramente que el sector privado 
funciona como un mecanismo de 

financiación prometedor para una amplia 
comunidad de interesados del sector de 
la restauración de paisajes forestales 
degradados. Para las organizaciones no 
gubernamentales (ONG) resulta esencial 
comprender cuáles son las necesidades del 
sector comercial, cuáles las motivaciones 
de las empresas privadas y cuál la índole de 
las estrategias de actuación de sus agentes, 
dado que con toda probabilidad los cauces 
tradicionales de la financiación forestal se 
revelarán insuficientes en un mercado de 

financiación medioambiental cuyas pautas 
están en plena evolución. 

El objetivo del presente trabajo es 
examinar, a la luz del conocimiento y la 
experiencia adquiridos por WeForest (WF) 
en materia de participación empresarial, 
las soluciones financieras que han sido 
aportadas a proyectos de restauración de 
paisajes forestales1. El estudio analizará 
aspectos que rebasan los mecanismos 

Financiación de la restauración de paisajes forestales 
con un enfoque comercial: la perspectiva de  

las organizaciones no gubernamentales
V. Gutierrez y M.-N. Keijzer

Victoria Gutierrez es directora de proyectos 
de reforestación de WeForest.
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Arriba: Cuenca hidrográfica  
de Umiam, montañas Khasi del Este, 
proyecto de India nororiental

1	Aunque el sector privado comprende una amplia 
gama de organizaciones, de dimensiones y 
estructuras de la propiedad diferentes, este estu-
dio se centrará en las empresas y las entidades 
corporativas, que constituyen el núcleo de la 
actividad de WeForest, pues son estas las que 
disponen del mayor caudal potencial de capital 
de financiación para iniciativas de restauración 
de paisajes forestales en el próximo futuro.
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tradicionales de la financiación, con el 
fin de plantear la necesidad de adoptar 
un enfoque centrado en el mundo de 
los negocios y en sus relaciones con la 
comunidad empresarial, incluidos los 
usuarios. Al ilustrar las modalidades que 
WF ha elegido para proporcionar fondos 
por conducto de la prestación de servicios 
comerciales y la elaboración de productos 
de “plantación de árboles”2, en este artículo 
se argumentará que las estrategias de la 
participación empresarial encaminadas al 
logro de repercusiones ambientales posi-
tivas representan una alternativa creíble 
a la financiación filantrópica tradicional. 

Durante los últimos 20 años hemos 
asistido a un cambio en la forma en que 
se percibe la comunidad empresarial 
privada. Las entidades corporativas, a 
menudo vistas como agentes causantes 
de daños ambientales y responsables de 
crisis ecológicas, son ahora llamadas a 
actuar como socios esenciales en el ámbito 
de la conservación y restauración de los 
ecosistemas. Sus detractores describen 
la participación de las empresas privadas 
en tono polémico, porque su prioridad es 
la maximización de las ganancias y no 
la preservación del patrimonio público 
(Newell, 2000). La discrepancia entre lo 
que las empresas declaran haber reali-
zado y su real acción para resolver los 
problemas ambientales sigue siendo un 

asunto que es blanco de críticas (véase, por 
ejemplo, Bowen y Aragon-Correa, 2014). 
Sin embargo, nadie ignora hoy en día 
que las empresas y la industria necesitan 
ser parte de la solución de los problemas 
ambientales mundiales (Kissinger, Morogo 
y Noponen, 2015).

En los últimos años, la necesidad de apor-
tar una respuesta certera a los fenómenos 
del cambio climático, a la deforestación 
y a la degradación de las tierras ha inten-
sificado el interés por forjar alianzas que 
resulten beneficiosas tanto para el medio 
ambiente como para el sector privado. 
Ahora más que nunca, las empresas buscan 
invertir en programas de conservación a 

Recuadro 1
WeForest

WeForest (WF) es una organización sin 
ánimo de lucro que, desde 2010, ha movi-
lizado cerca de 140 empresas privadas de 
24 países instándolas a invertir en una 
cartera de proyectos de reforestación y 
de restauración destinados a expandir la 
cubierta forestal y a procurar, además, bene-
ficios sociales, económicos y ecológicos.

Contrariamente a las ONG ambientalis-
tas, que generan fondos a partir de cuotas 
de suscripción o caudales de financiación 
obligatoria, WF es financiada por el sector 
privado y, en medida despreciable, por 
individuos. Más del 50 por ciento de sus 
patrocinadores (53 por ciento) proceden 
de cinco sectores de la industria (a saber, 
proveedores de servicios y consultores, 
tecnologías de la información y telecomuni-
caciones, moda y cosméticos, manufacturas, 
e industrias del medioambiente). El sector 
manufacturero, seguido por el alimentario 
y el de bienes de rápido consumo, son sus 
tres principales contribuyentes financieros.

WF se vale del concepto de comer-
cialización de impacto para solicitar la 
participación de las empresas y relacionarlas 
con los consumidores finales, organizando 
con tal objetivo campañas de extenso 
alcance que producen beneficios tangibles 
en sus negocios pero asimismo para el 
medio ambiente.
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Granja de un pequeño agricultor en 
la República Unida de Tanzanía

2	El término “plantación” se usa aquí en sentido 
amplio y se refiere a toda actividad relacionada 
con el cultivo de árboles, desde la colocación 
física de los plantones en el suelo hasta la siembra 
de semillas y la regeneración natural asistida. 
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gran escala, en sistemas agroforestales y 
en mercados de productos básicos verdes 
que aseguren el suministro de los produc-
tos y servicios de los cuales depende su 
propia sostenibilidad. Así, por ejemplo, 
las inversiones en servicios relacionados 
con las cuencas hidrográficas o los pagos 
por ellos constituye un sector emergente al 
que la industria de las bebidas ha prestado 
gran atención (Stanton et al., 2010). Unos 
6 500 millones de USD (62 por ciento de 
la financiación anual mundial destinada a 
la conservación) es el monto de la finan-
ciación que proviene de productos verdes 
sostenibles certificados, mientras que 
3 000 millones de USD (29 por ciento) es 

la cantidad que se asigna a las compensa-
ciones de carbono (Parker et al., 2012). La 
escala de estos mercados es considerable 
porque permite la comercialización univer-
sal de productos y servicios ecosistémicos.

Situación de la inversión  
de las empresas privadas 
Muy pocos han sido los estudios que han 
cuantificado realmente la inversión y los 
intereses del sector privado en la restaura-
ción de paisajes forestales (Dewees et al., 
2011) y, cuando lo han hecho, el análisis 
se ha centrado generalmente en los mer-
cados de productos básicos o en los pagos 
por servicios ecosistémicos. Por ejemplo, 
el primer informe sobre el mercado de 
inversiones destinadas a la conservación y 

a sus repercusiones reveló que dicho mer-
cado despertaba gran interés y se había 
incrementado rápidamente en las áreas 
de la protección del hábitat y los recursos 
naturales (EKO y NatureVest, 2014). Los 
56 inversores encuestados habían cuadru-
plicado sus inversiones en los períodos 
2004-2008 y 2009-2013 (de 23 millones de 
USD a 100 millones de USD), y esperaban 
que el capital destinado a iniciativas de 
conservación general llegase a casi tripli-
carse durante el de 2014-2018 (es decir, 
5 600 millones de USD). Por desgracia, 
el sector de las entidades corporativas 
estaba infrarrepresentado en el informe 
y el renglón de la restauración de paisajes 
forestales no había sido explícitamente 
tenido en cuenta. Pese a la carencia de 
datos, sigue siendo cierto que la fuerte 
demanda proveniente de inversores priva-
dos puede ser una fuente de financiación 
apropiada para programas flexibles y efi-
caces que arrojar ganancias (CS, WWF 
y McKinsey & Company, 2014). A este 
respecto, los avances en la tecnología del 
seguimiento forestal pueden facilitar la 
realización de inversiones basadas en el 
rendimiento de los bosques.

Hay múltiples razones que justifican 
la participación de las empresas en las 
iniciativas de restauración paisajística. 
En primer lugar, al propugnar las buenas 
prácticas en el seno del sector forestal se 
consigue reforzar la protección, sosteni-
bilidad y trazabilidad de los mercados de 
productos básicos, pero también se influye 
en la sostenibilidad de la conducta del con-
sumidor. En segundo lugar, las empresas 
singularmente consideradas y los consor-
cios industriales pueden ejercer un fuerte 
influjo en las actuaciones del gobierno. 
Y, finalmente, dichos agentes están bien 
situados y disponen de los recursos que 
les permiten tomar medidas que facilitan 
la ejecución de las políticas ambientales, 
llevar a cabo iniciativas empresariales 
sostenibles y evaluar sus repercusiones. 
El sector privado es capaz de desempeñar 
un papel relevante en la implantación de 
marcos normativos ambientales, como 
en lo relacionado con la representación 
e implementación del Convenio sobre la 
Diversidad Biológica (Bled, 2009).

Ir más allá de la filantropía 
Pese a que se dice que la filantropía está 
en auge, los fondos que se suministran por 

©
 IP

E

Plantones de árbol en un vivero 
en Brasil



Unasylva 245, Vol. 66, 2015/3

102

esta vía no bastan para financiar la mitiga-
ción climática o las metas de conservación. 
Según The Foundation Center, las dona-
ciones asignadas a acciones relacionadas 
con el cambio climático han seguido una 
curva en constante ascenso. El índice BNP 
Paribas de Forbes de filantropía indivi-
dual para 2013 indica que las cuestiones 
medioambientales fueron el objetivo del 
46 por ciento de los principales programas 
financiados por más de 300 particulares 
con un elevado patrimonio. Asimismo, el 
2014 Coutts Million Dollar Donors Report 
señala que el valor total de las donaciones 
por un importe de un millón de USD o más 
ha ido aumentando continuamente en todas 
las áreas durante los últimos ocho años, 
hasta totalizar 26 300 millones de USD 
en 2013. Y no obstante, solo 170 millones 
de USD de este presupuesto (menos del 
1 por ciento) han sido destinados a causas 
ambientales. 

Por otra parte, la filantropía tiene diver-
sas prioridades que se añaden a las del 
cambio climático y el medio ambiente, 
y en algunos casos estas compiten direc-
tamente entre sí. El sector filantrópico 
está sujeto a influencias cambiantes y no 
representa una estrategia sostenible para 
acciones que se desarrollan en el largo 
plazo (por ejemplo, entre las fuentes de 
financiación de WF, las donaciones filan-
trópicas fueron las que registraron el nivel 
más pronunciado de fatiga de donantes). 
La filantropía puede funcionar en ciertos 
casos, como para proyectos de siembra o el 
desarrollo de capacidades. El apoyo de ins-
tituciones caritativas desempeña un papel 
destacado en la financiación de los costes 
iniciales relacionados con la certificación 
de la descarbonización. Sin embargo, los 
organismos que están a la busca de una 
financiación sostenible deberán escrutar 
posibilidades más allá de la filantropía 
privada o empresarial. 

Opciones del compromiso 
empresarial: de la 
responsabilidad social 
de la empresa a la 
comercialización de impacto
Las empresas que emprenden acciones 
relacionadas con el medio ambiente actúan 
motivadas por varias razones: cumplir con 
las normas voluntarias de producción para 
aumentar la eficiencia de su cadena de 
suministro; diversificar y expandir su 

propio mercado comercial; ocupar una 
posición de liderazgo en dicho mercado; 
mejorar su imagen pública y motivar a su 
plantilla; mejorar las relaciones externas y 
evitar el riesgo de gozar de una mala repu-
tación que comprometería sus actividades 
(Allet, 2014). Para lograr estos propósitos, 
las entidades comerciales suelen adop-
tar diferentes comportamientos. Uno de 
ellos es el de la responsabilidad social 
de la empresa, que se manifiesta a través 
de donaciones y compensaciones de tipo 
filantrópico, y es visto generalmente como 
estrategia de lucimiento de marca. Como 
alternativa, la empresa puede optar por la 
vía de las inversiones, que es una actuación 
motivada por los beneficios financieros 
que arrojan aquellas; o por la evaluación 
de riesgos, y, más recientemente, por la 
demostración de que su acción ha sido 
una acción de impacto. Las entrevistas 
con altos ejecutivos han indicado que las 
mayores causas de frustración de los inver-
sores son la carencia de oportunidades 
sólidas de inversión y la gravosa obliga-
ción de documentar resultados (impacto 
empresarial) (EKO y NatureVest, 2014). 
Puesto que las tendencias de la demanda 
comercial mundial apuntan a la continua-
ción de la labor ambientalista en el futuro, 
resulta urgente crear oportunidades para 
que las empresas financien intervenciones 
responsables en materia de restauración de 
paisajes forestales.  

La compra de créditos de carbono en 
el mercado voluntario ha sido tradicio-
nalmente la principal opción que, en 
cumplimiento de su pacto de responsabili-
dad social, las empresas han escogido para 
compensar su huella de carbono. La ventaja 
que representan las compensaciones de 
carbono es su ubicuidad industrial, lo que 
las convierte en un mecanismo sencillo 
y ampliamente aplicable. Aunque una 
creciente cantidad de empresas trata de 
comprender en qué consiste su huella de 
carbono y emiten informes sobre ella, la 
mayor parte opta por inhibir tales emi-
siones, mientras que solo unas cuantas 
se preocupan por los efectos que produce 
su huella hídrica o forestal (WWF, 2014). 
Las excepciones se encuentran en el sec-
tor textil, donde algunas empresas han 
comenzado a informar acerca de la huella 
de la fabricación del algodón, actividad 
muy consumidora de agua. Otras empresas 
del sector forestal están ya informando 

acerca de la huella que deja su cadena 
de suministro (Hulse et al., 2013; WWF, 
2014). En 2013, el grueso de la demanda 
de reducción de emisiones provino de 
compradores europeos, que representan 
la fuente más abundante de la demanda 
de proyectos forestales que se realizan en 
América Latina, Asia y África (Goldstein 
y Gonzalez, 2014). 

Las iniciativas forestales de índole no 
extractiva han despertado el interés de 
financiadores que tienen como prioridad 
la mitigación climática. Los créditos de 
carbono, en asociación con proyectos 
dedicados a la mejora de los medios 
de subsistencia, proporcionan toda una 
gama de beneficios relacionados con la 
adaptación y mitigación climáticas. Según 
informes, en 2013, por ejemplo, gracias 
a compensaciones de carbono fueron 
creados 9 000 empleos, se capacitó y 
habilitó a 150 000 personas y se protegió 
un hábitat de 13 millones de hectáreas 
donde moran especies en peligro y se ofre-
ceron 41 millones de USD para acciones 
de mejora de medios de subsistencia entre 
los que figuran la educación, los cuidados 
sanitarios y las infraestructuras (Goldstein 
y Gonzalez, 2014). Estos beneficios cola-
terales no representaron, sin embargo, el 
factor decisivo de inversión para proyectos 
de certificación de carbono de las empresas 
deseosas de financiar este instrumento. 

WF ha decidido no entrar en el mer-
cado voluntario de créditos de carbono. 
Varios de sus proyectos disponen de una 
certificación de carbono o están en vías 
de completar el proceso de su validación 
con arreglo a la norma del Plan Vivo, el 
cual es especialmente apto para proyectos 
que benefician a pequeños productores o 
proyectos de base comunitaria, dado que 
estos hacen hincapié en las dimensiones 
sociales y la biodiversidad. A nivel del 
proyecto, la normativa del Plan Vivo añade 
valor a la diversificación de los ingresos y 
a iniciativas de larga duración que motivan 
a las poblaciones locales para salvaguardar 
sus activos.

A semejanza de las compensaciones de 
carbono, la inserción ecológica es otra 
estrategia que permite a las empresas 
actuar de manera positiva al apoyar planes 
que obran en beneficio de los accionistas. 
Las empresas financian proyectos mediante 
sus cadenas de suministro y compensan su 
huella de carbono dentro del ecosistema 
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de negocios de sus abastecedores, socios y 
la comunidad local. Para las empresas, el 
mecanismo de inserción ecológica acarrea 
beneficios sociales agregados que refuer-
zan su estrategia comercial a largo plazo y 
les permiten comprender y quizá también 
mejorar su cadena de suministro, lo cual a 
su vez redunda en ventajas competitivas. 
Por ejemplo, en 2014, Nespresso declaró su 
voluntad de insertar la huella de carbono 
de sus operaciones en un plan agrofores-
tal destinado a intensificar la resiliencia 
al cambio climático. Las iniciativas de 
inserción pueden adoptar la forma de 
inversiones que las empresas realizan 
en sociedad con agentes externos, pero 
los esfuerzos que requiere el diseño y la 
gestión del plan hacen que esta estrategia 
resulte poco atractiva para algunas de ellas.

Pese a su breve historia, WF se ha amol-
dado a las nuevas modalidades de trabajo 
de las empresas. Aunque inicialmente 

solo obtenía financiación procedente de 
la fuente de filantropía privada, WF ha 
ampliado su estrategia de recaudación de 
fondos y ha desarrollado productos y ser-
vicios que responden a los intereses de las 
empresas. En un primer momento, atendió 
las necesidades de firmas que buscaban 
compensar su huella comercial, pero luego 
ofreció herramientas de mercadeo perso-
nalizadas que incluyen a los árboles como 
la actividad principal de empresas que se 
vinculan directamente con el consumidor. 
Los árboles se utilizan como moneda para 
involucrar a los interesados y repercutir 
sobre los ecosistemas locales por conducto 
de proyectos de reforestación enfocados 
en la comunidad.

El método de recaudación de fondos 
adoptado por WF se posiciona entre el 
enfoque tradicional de la responsabilidad 
social de la empresa y la comercialización 
de impacto (comercialización en pro de 

una buena causa). Si bien las empresas 
que invierten en actividades ligadas a la 
responsabilidad social lo hacen para aso-
ciar su marca a los beneficios que derivan, 
por ejemplo, de las compensaciones de 
carbono, la comercialización de impacto 
supone vincular un producto o servicio 
con un proyecto específico de restauración 
de paisajes forestales y sus consiguientes 
repercusiones (por ejemplo, costear la 
plantación de árboles con la venta de algún 
producto). Este enfoque está a mitad de 
camino entre la filantropía y la inversión. 
Para la empresa, el producto o servicio 
ofrecido adquiere notoriedad porque se 
incorpora a la actividad de plantación de 
árboles, a los beneficios múltiples que 
derivan del bosque y al propósito de ase-
gurar un futuro sostenible. La plantación 
de árboles se da a conocer por la vía de los 
medios sociales, que contribuyen a con-
ferirle importancia y a enaltecer la marca 
de la empresa; la táctica consiste, pues, en 
pasar de la comercialización tradicional al 
mercadeo por multitudes. 

Para WF, estas formas de negocio se han 
traducido en unas ganancias promedias 
de cuantía similar, sin que se produjesen 
efectos adversos en la fidelidad de los 
donantes. Sin embargo, las ventajas de 
este enfoque respecto a la estrategia de la 
responsabilidad social de la empresa son de 
tres órdenes. Primeramente, el volumen de 
los presupuestos disponibles para activida-
des de comercialización es muy superior. 
Según eMarketer 2014, se esperaba que, 
a nivel mundial, los anunciadores habrían 
de gastar, en 2014, 545 400 millones de 
USD en medios de comunicación de pago 
(667 650 millones de USD hasta 2018). 
En cambio, el Banco Mundial calculó el 
monto mundial de los planes de créditos 
de carbono en 30 000 millones de USD; 
las compensaciones de carbono del sector 
forestal y las intervenciones relacionadas 
con el uso de la tierra (elementos esenciales 
de la responsabilidad social de la empresa) 
combinadas generaron tan solo menos de 
200 millones de USD en 2013. Esto signi-
fica que las estrategias de comercialización 
tienen el potencial de movilizar los fondos 
necesarios para financiar intervenciones 
de restauración de paisajes forestales. En 
segundo lugar, en tiempos de recortes de 
gastos, los presupuestos publicitarios tie-
nen prioridad sobre las cuestiones ligadas 
a la responsabilidad social de la empresa, 

Recuadro 2
Estudio de caso:  

la campaña de comercialización de impacto de ENECO

En 2014, WF suministró a ENECO, un proveedor de energía verde de Bélgica, una herramienta 
informática para la participación de consumidores que permite a esta empresa ofrecerles, a 
su elección, un descuento de 20 euros sobre su próxima factura de plantación de 40 árboles 
en el marco de uno de los dos proyectos de WF. Los resultados mostraron que el 20 por 
ciento de los clientes decidió plantar árboles utilizando la TreeApp de WF. Dos tercios de la 
clientela visitaron el sitio Web de la empresa, y el 50 por ciento pasó a leer otras informaciones 
complementarias acerca de la estrategia de sostenibilidad adoptada por WF, manteniendo su 
presencia en Internet durante 50 segundos en promedio. La aplicación puede configurarse 
para atraer a un amplio espectro de empresas y satisface casi todas las exigencias porque 
incluye también un procedimiento de ludificación personalizado. Los usuarios siguen la 
evolución del proyecto y comparten con otros, a través de las redes sociales, su aportación 
sobre la plantación de árboles.

Campaña de contactos por correo electrónico 

Ingreso de los consumidores 
al sitio web

Participación activa 
del consumidor

50 SEG

Los consumidores eligen 
su producto favorito

Los consumidores piden información 
complementaria sobre la empresa

Primeros resultados
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y cuentan por consiguiente con una mayor 
protección de las empresas frente a las fluc-
tuaciones presupuestarias. Y, por último, 
las estrategias para dar visibilidad a las 
actividades que se desarrollan en torno a 
los proyectos son de naturaleza variable, 
lo que contribuye a estimular la toma de 
conciencia acerca del medio ambiente o 
los asuntos socioeconómicos. En lo que se 
refiere a la comercialización de impacto, 
existe un factor poderoso que impulsa su 
divulgación: en efecto, cada venta supone 
la emisión de un mensaje dirigido al con-
sumidor final. El mensaje medioambiental 
relacionado con los árboles y los beneficios 
colaterales que reciben las comunidades 
gracias a los bosques, la biodiversidad y 
otros factores puede así difundirse más 
ampliamente entre el público. El valor 
añadido que resulta de la amplificación 
de estos mensajes sirve para concienciar 
y, posiblemente, también para fomentar 
en el consumidor una conducta apropiada. 
En comparación con la responsabilidad 
social de la empresa, la comercialización 
de impacto es una estrategia de extensión 

de más largo alcance. Sus repercusiones 
tienen lugar a nivel del proyecto y a nivel 
de la participación del usuario final.

La mayor parte de las empresas (52,8 por 
ciento) que han financiado proyectos de la 
cartera de WF lo ha hecho con la finalidad 
de desarrollar su responsabilidad social, 
mientras que el 45,6 por ciento de las mis-
mas gastaron fondos que provenían de su 
presupuesto de comercialización; y solo 
un poco más del 1 por ciento de las apor-
taciones fue clasificado como donaciones 
filantrópicas. Esto está en línea con una 
tendencia general que indica que la respon-
sabilidad social de la empresa constituye 
la motivación más común de los intere-
sados. En 2013, el grueso de los créditos 
de carbono (un total de 29 MtCO2e) fue 
adquirido por firmas que querían cumplir 
con sus objetivos de responsabilidad social 
o demostrar su liderazgo en el seno de la 
industria (Goldstein y Gonzalez, 2014). 

WF ha constatado que existe un interés 
creciente por parte de las empresas que 
consiste en vincular sus actuaciones y la faz 
narrativa de sus actividades a sus propios 

productos y servicios. Las entidades 
empresa-consumidor y empresa-empresa 
promocionan sus productos al tiempo 
que respaldan proyectos de reforestación 
mediante mensajes que pregonan la buena 
actuación que han logrado llevar a cabo. 
Los “árboles”, y no la cubierta vegetal, 
funcionan entonces como una moneda, 
dado que el concepto y los beneficios 
relacionados con los árboles son fáciles 
de aprehender para la mayoría de los 
interesados. Por ejemplo, la campaña 
“Compra dos y te regalamos uno”, lanzada 
por Délifrance, permitió a esta empresa 
plantar más de 2 millones de árboles; el 
motor de búsqueda Ecosia ha plantado un 
árbol por cada tantos clic de ratón y asig-
nado el 80 por ciento de sus ganancias a 
la restauración de paisajes forestales espe-
rando reparar 3 000 hectáreas de bosque en 
2015 (3 millones de árboles). Las empresas 
utilizan la aplicación para móvil TreeApp 
a guisa de nuevo programa de fidelidad 
relacionado con la plantación de árboles, 
y con ella logran reforzar, de modo mucho 
más eficiente, sus mensajes positivos que 
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mediante los planes de compensación. 
Con estas iniciativas, las empresas emi-
ten recomendaciones positivas de bajo 
riesgo, fácilmente comprensibles, que 
van dirigidas a las partes interesadas y a 
consumidores finales. 

Barreras que impiden  
la participación 
Tras una cadena de revelaciones que 
pusieron al descubierto ciertas prácti-
cas escandalosas protagonizadas por 
empresas, la confianza del público en su 
responsabilidad social ha ido en declive. 
La responsabilidad social de la empresa 
sigue, no obstante, siendo utilizada como 
táctica de lavado verde o como instrumento 
para evadir regulaciones vinculantes, 
puesto que la divulgación de la huella 
empresarial depende al fin y al cabo del 
buen talante que manifiesta la entidad de 
aplicar una reglamentación de carácter 
voluntario (Clapp, 2005). Las excepciones 
se encuentran en Francia, donde, desde 
diciembre de 2011, las empresas con más 
de 250 empleados están obligadas por ley a 
cuantificar sus emisiones de gases de efecto 
invernadero y a presentar un informe al 
respecto. La imagen negativa que se tiene 
de las entidades corporativas y el hecho de 
que la neutralidad en carbono no les impida 
llevar a cabo actividades perjudiciales para 
la sociedad o el medio ambiente ha con-
ducido a algunas a mostrarse renuentes a 
emprender iniciativas de compensación 
de emisiones, ya que seguirán siendo, de 
todas maneras, objeto de verificación. Tales 
empresas podrán, pues, ser más propensas 
a mejorar su imagen pública por medio de 
las actividades de comercialización.

¿Qué es lo siguiente?
Las empresas punteras están mirando 
ahora más allá del afán de transparencia 
que inspira la declaración de su huella 
medioambiental, ya que saben que sus 
ganancias económicas deberían estar 
unidas a las repercusiones positivas que 
determinan su quehacer. Son conscientes 
de que deben mejorar su credibilidad en 
virtud de un impacto tangible; innovar, 
aplicar prácticas sostenibles y entablar 
lazos de participación con las partes 
interesadas y, en especial, con los consu-
midores. Sin embargo, los directivos más 
innovadores deben incluso hacer más y 
no limitarse a las solas acciones positivas 

Recuadro 3

India: creación de capacidades para facilitar las inversiones

Desde 2014, WeForest se ha asociado con KSKHAWUMW, una federación compuesta 
por diez himas (juntas de gobierno), localizada en las Montañas Khasi del Este, con la 
finalidad de restaurar paisajes degradados por medio de la regeneración natural asistida y la 
plantación de enriquecimiento. Hasta la fecha, el proyecto ha financiado la reforestación de una 
superficie de 1 500 hectáreas, ha creado capacidades en beneficio de empresas ecoturísticas 
comunitarias y ha puesto en marcha planes de microfinanzas y de desarrollo de medios 
de subsistencia, como viveros domésticos regentados por mujeres. Estas iniciativas están 
integradas con la ordenación de los recursos naturales y son elementos indisociables de las 
actividades de empresas en pequeña escala. Este mecanismo ha creado un marco propicio 
para las inversiones de financiadores dotados de capacidades organizativas y empresariales 
que buscan oportunidades de negocio. En el caso de la India, las posibilidades de negocio 
podrían vincularse a la explotación de productos forestales no madereros como el aceite de 
Gaulteria, que tiene propiedades medicinales.

Zambia: promoción de oportunidades de comercialización  
para integrar a pequeños productores en la cadena  

de suministro de bioenergía por medio de la restauración  
ecológica y el desarrollo de medios de subsistencia

En asociación con el sector privado local, el proyecto de Zambia busca forjar relaciones de 
mercado para el suministro sostenible de una biomasa que se espera obtener gracias a la 
restauración ecológica de 400 parcelas forestales de miombo insuficientemente aprovechadas 
y en estado de degradación. Estas parcelas son gestionadas por pequeños productores, con 
el fin de que su regeneración natural permita la extracción de la biomasa. Esta es vendida a 
una planta de elaboración local que la transforma en astillas de madera, que son la materia 
combustible de los fogones Peko Pe, artefactos que vende una empresa local. Las astillas, 
junto con los fogones, se comercializan como alternativa limpia al comercio no regulado del 
carbón vegetal, que sigue siendo el factor que impulsa la deforestación en Zambia. WeForest 
está subvencionando hasta 3 000 fogones con el fin de estimular las ventas en la región y al 
mismo tiempo crear una demanda de astillas. Gracias a este enfoque basado en el rendimiento, 
el plan se propone conseguir un cambio en la conducta de los agricultores, ofreciéndoles 
capacitación, nociones de transferencia de conocimientos entre pares y técnicas de acopio 
participativo de datos a través de mensajes transmitidos por tecnología móvil SMS. El proyecto 
forma parte de un programa de iniciativas de mayor amplitud relacionadas con los medios 
de subsistencia (p. ej., producción de miel, viveros domésticos regentados por mujeres para 
la explotación de árboles frutales de alto valor y plantación de árboles para producción de 
madera), las cuales son esenciales para fortalecer la resiliencia, tanto de los agricultores como 
de las empresas locales. Mediante el tejido de relaciones entre suministradores y mercados, 
el proyecto desarrolla la cadena de valor de productos madereros forestales y no forestales y 
obra en favor del incremento de la cubierta forestal neta.

Mujeres de la tribu khasi forman grupos de autoayuda que apoyan las iniciativas  
de desarrollo económico individual mediante procesos de intercrédito y planes para 
fomentar los medios de subsistencia
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de carácter social o ecológico que pueda 
tener la restauración de paisajes foresta-
les, sino además responsabilizarse de sus 
resultados. 

Los bonos de impacto social —inver-
siones que producen un efecto social 
positivo junto con un rédito monetario— 
son el nuevo mecanismo de inversión que 
redunda en beneficios potenciales para la 
sociedad, el ecosistema y los inversores 
(Centro para el Desarrollo Global y Social 
Finance, 2013). Aunque fueron aplicados 
anteriormente a resultados obtenidos en la 
esfera de lo social y de la salud, los bonos 
de impacto social ofrecen oportunidades 
que cabe explorar en el ámbito de la restau-
ración de paisajes forestales. Por ejemplo, 
gracias al aumento del rendimiento de 
los cultivos, los proyectos agroforestales 
podrían reducir el número de episodios 
de invasión de terrenos forestales protegi-
dos y producir ganancias económicas que 
para los inversores equivaldrían a menores 
gastos sociales. Las inversiones iniciales 
más los intereses serían reembolsados por 
una organización de donantes, pero solo 
a condición de que se logre el objetivo 
deseado.
La movilización de los inversores exigirá, 
sin embargo, que las ONG dispongan de 
capacidades potenciadas. Por ejemplo, los 
mecanismos de financiación basados en 
los resultados requieren de capacidades 
y pericias especializadas para la elabo-
ración de proyectos que posiblemente no 
posean las ONG ambientalistas pequeñas 
o medianas, las cuales se verían excluidas 
del acceso a este tipo de financiación como 
consecuencia. La experiencia en materia 
de factibilidad financiera y de propuestas 
de negocio implica un buen manejo de la 
metodología del rendimiento económico 
de las inversiones. No obstante, la asigna-
ción de fondos destinados al desarrollo de 
capacidades adicionales por los funcio-
narios encargados del control financiero 
de las ONG suele realizarse de manera 
equivocada, porque el objetivo que per-
siguen es el rendimiento financiero. En 
consecuencia, las ONG que se preocupan 
de mantener intacta su reputación se están 
viendo presionadas para contener sus gas-
tos generales, lo cual va en detrimento 
de la creación de capacidades y limita la 
diversificación de las corrientes financie-
ras a las que pueden acceder, así como la 
dimensión de sus actuaciones.

Conclusiones 
Hoy en día, más que nunca, la industria pri-
vada es vista como un agente importante, 
capaz de hallar soluciones para la reforesta-
ción y restauración de paisajes forestales. A 
la luz de las múltiples funciones que estos 
desempeñan, el enfoque restaurador es el 
enfoque idóneo para congregar a inversores 
procedentes de diferentes sectores de la 
industria que buscan rendimientos econó-
micos atractivos y diversificados, al tiempo 
que sus operaciones propician la salva-
guarda de los ecosistemas y de los medios 
de subsistencia de los individuos. Las ONG 
tienen un papel fundamental que desem-
peñar en su empeño por acceder a fuentes 
innovadoras de financiación y abordar la 
brecha que se ha formado en el ámbito de 
la financiación nacional e internacional 
de la restauración forestal, aprovechando 
dichas fuentes para realizar acciones 
racionales. Para ello, será indispensable 
que estos agentes no gubernamentales se 
adapten a un mercado financiero que está 
en continua evolución. u
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La Comisión Forestal Europea de la FAO destaca 
la importancia de la gestión sostenible de los 
bosques de Europa
La Reunión conjunta del Comité de Bosques y de la Industria Forestal 
de la CEPE y la Comisión Forestal Europea de la FAO (Silva2015) 
tuvo lugar en Suiza, en la ciudad de Engelberg, y se celebró del 
2 al 6 de noviembre de 2015, coincidiendo con la Semana Forestal 
Europea 2015.

La gestión sostenible de los bosques, que cubren el 33 por ciento 
de las tierras emergidas de Europa, ocupó un lugar destacado en 
dicha reunión. 

Asistieron a ella representantes de gobiernos, propietarios de 
bosques, empresarios, organizaciones no gubernamentales ambien-
talistas, académicos y estudiantes. También se puso de relieve 
en la reunión la función que desempeñan las industrias forestales 
sostenibles en la economía regional. 

La sesión examinó los recientes acontecimientos mundiales y 
regionales en lo relativo a las políticas y sus repercusiones en el 
programa forestal europeo, incluidos los recién aprobados Objetivos 
de Desarrollo Sostenible y los resultados que emanaron del XIV 
Congreso Forestal Mundial celebrado en Sudáfrica en septiembre. 

Otros temas de debate fueron los planes de acción adoptados 
por la región para la conservación de la biodiversidad, la mitigación 
del cambio climático y la adaptación a sus efectos, además de la 
necesidad de que los países reconozcan la contribución “invisi-
ble” de los bosques a la seguridad y al bienestar humano, como 
la estabilización de los suelos, la protección contra los aludes y 
deslizamientos de tierras y la filtración del agua. La urgencia de 
modernizar la educación forestal y aprovechar las posibilidades de 
la acción de mujeres y jóvenes al jugar un papel más importante en 
la gestión sostenible de los bosques fueron otros temas que también 
figuraron en el orden del día.

La Comisión Forestal Europea se reúne cada dos años y es una de 
las seis Comisiones Forestales Regionales que la FAO ha establecido 
con la finalidad de brindar a los países un foro donde debatir y analizar 
las cuestiones forestales que se plantean en el ámbito regional. 

La Red de comunicadores forestales en  
el Mediterráneo y el Cercano Oriente refuerza  
su compromiso para dar mayor notoriedad  
a los asuntos forestales en la región
Expertos en comunicación procedentes de Argelia, España, Francia, 
Grecia, Líbano, Marruecos, Túnez y Turquía celebraron una reunión 
los días 9 a 11 de noviembre de 2015, en Rabat (Marruecos). Los 
participantes coincidieron en una serie de compromisos que incluyen 
reforzar la comunicación sobre la necesidad de aumentar la resi-
liencia de los bosques de la región ante las crecientes amenazas, 
fundamentalmente derivadas del cambio climático, los incendios, 
las tormentas, las plagas y las enfermedades.  

La red se comprometió a definir una visión común y formular men-
sajes claros con el fin de mejorar la colaboración y la comunicación 
forestales, y recomendó que las campañas de comunicación se 
incorporasen desde el inicio en los procesos de toma de decisiones y 
en la planificación de las políticas. El taller, que había sido patrocinado 
por la FAO con el apoyo de la Agencia Alemana de Cooperación 
Internacional (GIZ) y los Gobiernos de Austria y Finlandia, también 
ofreció a los participantes elementos para la consolidación de capa-
cidades, que les ayudaron a actualizar sus propias habilidades en 
materia de redes sociales.

Podrá encontrar más información sobre las Redes de comunicadores 
forestales en el sitio http://www.fao.org/forestry/communication- 
toolkit/es/

Paisaje en Marruecos

“Vista matutina de Dyrehaven”, 
fotografía preseleccionada 
en el concurso fotográfico 

“Valores de los bosques”, de la 
Semana Forestal Europea 2015
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Sesión del XIV Congreso 
Forestal Mundial

objetivo de integrar los bosques y árboles con otras formas de 
aprovechamiento de la tierra, como la agricultura, a fin de atacar las 
causas de la deforestación y los conflictos por la tierra.

Entre otros resultados del Congreso cabe destacar un mensaje 
dirigido a la Cumbre de las Naciones Unidas sobre Desarrollo 
Sostenible relativo a la función de los bosques en el cumplimiento 
de los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), un mensaje a la 
Conferencia de París de 2015 sobre el Cambio Climático y un plan 
de acción quinquenal sobre los bosques y el agua. 

Para obtener más información sobre el XIV Congreso Forestal 
Mundial y la Declaración de Durban, consulte www.fao.org/forestry/
wfc.

El XIV Congreso Forestal Mundial subraya la 
necesidad de “invertir en un futuro sostenible”
Cerca de 4 000 personas provenientes de 138 países se dieron 
cita del 7 al 11 de septiembre de 2015 en el XIV Congreso Forestal 
Mundial, realizado en Durban (Sudáfrica). El Congreso, que versó 
sobre el tema “Los bosques y la gente: invertir en un futuro sostenible”, 
se celebró en la República de Sudáfrica, con el respaldo de la FAO. 
Entre los participantes había representantes de la sociedad civil, 
organizaciones intergubernamentales, organizaciones no guberna-
mentales, universidades y el sector privado, además de alrededor 
de 30 ministros y viceministros.

Uno de los principales resultados del Congreso ha sido la 
Declaración de Durban, que establece cuál deberá ser el perfil de los 
bosques y las actividades forestales en el año 2050. La Declaración 
prevé una serie de acciones, como el aumento de las inversiones en 
educación forestal, la comunicación, la investigación y la creación de 
empleo, en especial en beneficio de las personas jóvenes. También 
hace hincapié en la necesidad de forjar nuevas asociaciones entre 
los sectores forestal, agrícola, financiero, energético, hídrico y otros, 
y de lograr un compromiso firme con los pueblos indígenas y las 
comunidades locales. Por otra parte, la Declaración destaca el 
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La 12ª Conferencia de las Partes en la Convención 
de las Naciones Unidas de Lucha contra la 
Desertificación se centra en las vinculaciones 
entre tierra, clima y los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible
La 12ª Conferencia de las Partes (COP 12) en la Convención de las 
Naciones Unidas de Lucha contra la Desertificación (UNCCD), cele-
brada en Ankara (Turquía) del 12 al 23 de octubre de 2015, congregó 
a diversos oradores destacados, incluido el nuevo Presidente de la 
COP 12, Veysel Eroğlu, Ministro de Asuntos Forestales e Hídricos 
de Turquía, la Secretaria Ejecutiva de la UNCCD, Monique Barbut, 
y Nicolas Hulot, Asesor Especial del Presidente de la República 
Francesa.

En la COP 12 se puso de manifiesto la interrelación que existe entre 
desertificación, degradación de las tierras y sequía, inseguridad 
alimentaria, migraciones, conflictos e inestabilidad política, y se 
reconoció que la restauración y la forestación son los elementos 
clave de la solución a estos problemas, en particular mediante la 

adopción de metas nacionales voluntarias sobre la neutralización 
de la degradación de las tierras.

En la conferencia se logró un acuerdo que busca asegurar que las 
tierras saludables y productivas se mantengan cuantitativamente 
estables a partir de 2030. Esta es una respuesta directa a una de 
las metas formuladas en los Objetivos de Desarrollo Sostenible para 
2030, que consiste en combatir la desertificación y restaurar las tie-
rras y los suelos degradados, lo que abarca las tierras afectadas por 
la desertificación, la sequía y las inundaciones, y hacer todo lo posible 
por forjar un mundo en el cual se haya logrado la neutralización de la 
degradación de las tierras. Las Partes también llegaron a un acuerdo 
sobre los indicadores que habrían de utilizarse para medir no solo 
los progresos realizados, sino también para reforzar las medidas 
encaminadas a dotar las tierras de capacidad de resiliencia ante el 
cambio climático y detener el proceso de pérdida de biodiversidad 
que sigue a la destrucción de los ecosistemas.
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Más y mejores datos estadísticos sobre los bosques 
del mundo

Evaluación de los recursos forestales mundiales 2015: ¿Cómo están cambiando  

los bosques del mundo? 2015. Roma, FAO. ISBN 978-92-5-108821-0.

Las contribuciones de los bosques al bienestar humano son de 
gran alcance. De los bosques provienen suministros de madera que 
desempeñan funciones esenciales; los bosques ayudan asimismo 
a combatir la pobreza en el medio rural, a garantizar la seguridad 
alimentaria y a proveer medios de subsistencia decentes. A medio 
plazo, ofrecen además oportunidades prometedoras de crecimiento 
ecológico y, a largo plazo, prestan servicios ambientales impres-
cindibles como el aire limpio, el agua potable, la biodiversidad y la 
mitigación de los efectos del cambio climático. La presente edición de 
la Evaluación de los recursos forestales mundiales 2015 (FRA 2015), 
elaborada con datos más exhaustivos y fiables recogidos hasta 
ahora, abarca 234 países y territorios y anuncia indicios alentadores 
de que la gestión forestal ha ido mejorando y de que el proceso de 
deforestación está en vías de disminución a escala mundial. Sin 
embargo, estas tendencias necesitan consolidarse especialmente 
en los países que se han quedado a la zaga.   

FRA 2015 utiliza la información derivada del Cuestionario cola-
borativo sobre recursos forestales, iniciativa puesta en marcha por 
la FAO en asociación con servicios estadísticos regionales, con la 
finalidad de recopilar, analizar y presentar informes conjuntos sobre 
los datos del sector forestal. El cuestionario se aplicó a 104 países que 
representan alrededor del 88 por ciento de los bosques del planeta y 
constituye el resultado exitoso de un compromiso colectivo de varias 
organizaciones encaminado a simplificar y armonizar la tarea de 
elaborar informes forestales y disminuir la carga que recae sobre los 
países a la hora de presentar tales informes. Los seis socios que han 
trabajado para implementar el cuestionario correspondiente al año 
2015 son la Comisión de Bosques del África Central/Observatorio 
de los Bosques de África Central; FAO Forestal; Forest Europe; la 
Organización Internacional de las Maderas Tropicales (OIMT); el 
Proceso de Montreal, y la Comisión Económica de las Naciones 
Unidas para Europa (CEPE).

La función de los árboles y bosques en las  
tierras secas

Global guidelines for the restoration of degraded forests and landscapes in

drylands – building resilience and benefiting livelihoods. 2015. FAO Forestry

Paper 175. Roma, FAO. ISBN 978-92-5-108912-5.

Las tierras secas cubren el 41 por ciento de la superficie de tierras 
emergidas del mundo y albergan a una población de 2 000 millones 
de personas. En dichas tierras la desertificación, la pérdida de 
biodiversidad, la pobreza, la inseguridad alimentaria y el cambio 
climático constituyen desafíos de extraordinario alcance. Hasta el 
20 por ciento de las tierras secas del globo están degradadas, y las 
personas que viven en ellas se encuentran a menudo atrapadas en 
el círculo vicioso de la pobreza, las prácticas agrarias insostenibles 
y la descomposición del medio ambiente.

Estas directrices expresan un llamado a realizar un esfuerzo 
más decidido para poner fin a la degradación de las tierras secas 
y restaurar los terrenos que la han sufrido. Las directrices son las 
primeras de este tipo y se dirigen a dos principales categorías de 
agentes —las autoridades que tienen a su cargo la formulación de 
políticas, otros responsables de la toma de decisiones y los pro-
fesionales—, porque ambos grupos están dotados del poder para 
llevar a cabo cambios positivos. Si bien deberían adaptarse a los 
distintos ámbitos regionales y locales, las directrices presentan 
los elementos esenciales para diseñar, ejecutar y otorgar sosteni-
bilidad a iniciativas de restauración que puedan contribuir a crear 
condiciones favorables de resiliencia ecológica y social y producir 
beneficios para los medios de subsistencia en el plano local.

Tal como se ilustra en los estudios de caso presentados, las directri-
ces proponen un amplio abanico de acciones, que van de actividades 
en el terreno, por ejemplo, la protección del hábitat, la regeneración 
natural asistida, la estabilización de dunas y la plantación, a mejoras en 
materia de políticas, provisión de incentivos financieros, desarrollo de 
capacidades, y protocolos de seguimiento continuado y aprendizaje. 
Además, muestran que la restauración debe considerare como una 
actuación que atraviesa toda la cadena de valor del mercado, desde 
la siembra hasta el producto final, pero también debe der vista a nivel 
del paisaje, incluido el mosaico de usos de la tierra, las necesidades 
y las expectativas de las partes interesadas. 

La publicación está disponible en línea: http://www.fao.org/3/ 
a-i5036e.pdf
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El papel de los bosques en la reducción  
del hambre y la malnutrición

Forests and food: addressing hunger and nutrition across sustainable landscapes. 

B. Vira, C. Wildburger y S. Mansourian. 2015. ISBN 978-17-8-374193-9.

Conforme los cálculos demográficos predicen que la población mun-
dial habrá de alcanzar los 9 000 millones de habitantes en el año 
2050, las cuestiones relacionadas con la seguridad alimentaria y la 
nutrición han estado dominando los debates académicos y políticos. 
En el mundo, 805 millones de personas están subalimentadas y la 
malnutrición afecta a casi todos los países. Pese a los considerables 
incrementos de productividad, hay cada vez más pruebas de que 
las estrategias agrícolas tradicionales no han conseguido eliminar 
el hambre a escala universal, y tienen además consecuencias eco-
lógicas adversas a largo plazo. Los bosques y árboles pueden jugar 
un papel importante al complementar la producción agrícola en el 
marco de los Objetivos de Desarrollo Sostenible vinculados a la meta 
del hambre cero. Gracias a la adopción de medidas de gestión, los 
bosques y árboles pueden proporcionar dietas mejores y nutricio-
nalmente más equilibradas, permitir el ejercicio de un control más 
adecuado sobre los insumos alimentarios —en particular, durante 
temporadas de escasez y períodos de vulnerabilidad (como para 
grupos marginados)— y proporcionar servicios ecosistémicos para 
la producción de cultivos. Sin embargo, los bosques están pade-
ciendo un complejo proceso de degradación contra el que luchan 
los gobiernos, en un intento por invertir su acelerada progresión.

Este volumen aporta testimonios y reflexiones acerca de las 
capacidades de los bosques de reducir el hambre y la malnutri-
ción mundiales, así como los planteamientos de gobernanza que 
ello requiere. La publicación será de interés para investigadores, 
estudiantes, organizaciones no gubernamentales y departamentos 
de gobierno encargados del sector agrícola, forestal, la seguridad 
alimentaria y el alivio de la pobreza en todas las regiones.

El libro se basa en el informe del Panel Mundial de Expertos 
Forestales sobre los bosques y la seguridad alimentaria, y ha 
sido producido por la Unión Internacional de Organizaciones de 
Investigación Forestal (IUFRO).

La gestión forestal en los trópicos hace 50 años
Ecological basis of rainforest management. G. Baur. 1964. Roma, FAO.

Este libro fue publicado hace 50 años, pero continúa siendo de interés. 
El texto ha sido digitalizado recientemente para que los responsa-
bles de la gestión forestal puedan aprovechar los conocimientos 
sobre ecología y silvicultura de pluviselvas de los que se disponía 
a comienzos del decenio de 1960. Gran parte de la documentación 
proviene de bibliografía gris y es actualmente difícil de localizar. 

A comienzos de los años sesenta del siglo pasado, aún había 
extensas superficies de pluviselva natural en diversas partes del 
mundo tropical, y había una fuerte demanda de madera extraída de 
bosques selváticos. Se asumía que la explotación podía llevarse a 
cabo con arreglo a pautas de sostenibilidad, siempre que se pusie-
sen en práctica las técnicas silvícolas apropiadas. Esta publicación 
analiza los conocimientos que se tenían en aquella época y examina 
la forma en que se empleaban para asegurar la regeneración tras 
la tala de árboles e impulsar el crecimiento en rodales secundarios. 
Además de los capítulos que tratan de las condiciones medioam-
bientales, la composición florística y la reproducción, también se 
estudian algunos de los sistemas silvícolas por entonces más comu-
nes, y se analiza la plantación de enriquecimiento, utilizada cuando 
la regeneración natural resultaba insuficiente, y el tratamiento de 
masas para potenciar el crecimiento de los árboles.  

En la actualidad, muchos bosques ya no existen y gran parte de los 
que quedan han sido explotados en tan mal modo que se encuen-
tran gravemente degradados. Hay amplias superficies de bosque 
secundario, de bosque de regeneración y de tierras degradadas 
donde los árboles han sido reemplazados por pastos. Los objetivos 
de la gestión también han cambiado y, en lugar de privilegiarse la 
producción de madera, hoy se da más importancia a la protección 
de cuencas hidrográficas, al almacenamiento de carbono y a la 
conservación de la biodiversidad.

La reconsideración de las experiencias de Baur proporcionará a 
los gestores e investigadores forestales de nuestro tiempo infor-
mación sumamente útil.

La publicación está disponible en línea: http://www.fao.org/3/ 
a-ax363e.pdf
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REDD+ y los ecosistemas forestales en Zambia
Benefits of forest ecosystems in Zambia and the role of REDD+ in a green economy 

transformation. J. Turpie, B. Warr y J. Carter-Ingram. 2015. Nairobi, PNUMA.  

ISBN 978-92-807-3452-2. 

Zambia registra una de las tasas de deforestación más altas de 
África, pese a la función decisiva que desempeñan los bosques 
en el sostenimiento de la economía nacional y en la mejora de los 
medios de subsistencia humanos. Esta publicación examina el poten-
cial de REDD+ como mecanismo capaz de invertir la tendencia a la 
deforestación y asegurar la transición hacia una economía verde.

En el libro se analiza el razonamiento económico que fundamenta 
la aplicación prioritaria de REDD+ al demostrar los beneficios que 
ello acarrea. Asimismo, se evalúan los valores de los bosques en 
términos de producción de madera (para la fabricación de tablones, 
la obtención de leña y carbón vegetal) y de productos forestales 
no madereros tales como alimentos silvestres y sustancias medi-
camentosas. También se examinan los servicios normativos y 
culturales que derivan de los bosques, como el turismo vinculado 
a la naturaleza, el control del clima por medio del secuestro de 
carbono, la retención de sedimentos para contener la erosión, el 
manejo de los flujos hídricos, el aseguramiento de la calidad del 
agua y el respaldo de la producción agrícola mediante la lucha 
contra las plagas y la polinización. 

Se espera que el estudio revele la real importancia de la gestión y 
conservación forestal sostenible en las políticas nacionales, sobre 
todo gracias a la estrategia de REDD+ en el ámbito del país.

La publicación está disponible en línea: http://www.unredd.net/ 
index.php?view=download&alias=14059-benefits-of-forest-
ecosystems-in-zambia-andthe-role-of-redd-in-a-green-economy-
transformation&category_slug=forest-ecosystem-valuation-and-
economics&option=com_docman&Itemid=134

Los bosques, las mujeres y el cambio climático
Mainstreaming gender into forest policies in Asia and the Pacific. 2015. Bangkok,

FAO y Centro Regional de Formación Forestal Comunal para Asia y el Pacífico.

Esta publicación destaca el papel que desempeñan las mujeres 
en las estrategias nacionales de mejora de la gestión forestal y 
confirma su función clave en el manejo y protección de los bosques 
en la región de Asia. 

El estudio indaga sobre las perspectivas de género y la inte-
gración de las mismas en las políticas y estrategias forestales de 
Camboya, Fiji, Filipinas, Indonesia, Nepal, Sri Lanka, Tailandia y 
Viet Nam, y aporta una visión de conjunto de cada país. Nepal y 
Filipinas son casos particularmente interesantes, pese a las dificul-
tades con que tropieza la implementación de la paridad de género 
en las políticas y estrategias.

El análisis sugiere que las políticas forestales que integran cues-
tiones de género no resuelven por sí solas los problemas ligados 
a la desigualdad generalizada. Las políticas deben sostenerse en 
la experiencia técnica, que facilita su ejecución. Más aún, deben 
formularse objetivos, directrices, estrategias y planes de acción 
claros, que se complementen en los departamentos y órganos fores-
tales con presupuestos y mecanismos institucionales adecuados 
para que la transversalidad de género pueda ser una meta factible. 

El informe ofrece recomendaciones prácticas, como la convoca-
toria de reuniones nacionales de diálogo y consulta para debatir 
sobre las lagunas de género que existen en la práctica y las políti-
cas forestales y el fomento de redes de aprendizaje; la investigación 
desde una perspectiva de género y el desarrollo de las capacidades 
de las partes interesadas pertinentes; la formación de grupos de 
trabajo sobre cuestiones de género y la revisión o la reforma de 
las estructuras de gestión para crear instituciones forestales más 
equilibradas en lo relativo al género, incrementando en ellas la 
representación femenina para la toma de decisiones. El informe 
también aconseja poner en marcha procedimientos de seguimiento 
y evaluación de presupuestos elaborados con arreglo a una pers-
pectiva de género.

La publicación está disponible en línea: http://www.fao.org/file-
admin/templates/rap/files/meetings/2015/150212_final_report.pdf



¿Desearía seguir recibiendo un ejemplar impreso de Unasylva, 
o preferiría obtener la revista en formato electrónico, o quizá 
ambas cosas a la vez?

Si desea sustituir su suscripción a la revista impresa por el formato 
electrónico únicamente, tenga a bien escribir a Unasylva@fao.org 
e incluya en la línea de asunto “Solo suscripción electrónica”.

Si desea recibir tanto el ejemplar impreso como la versión 
electrónica, tenga a bien escribir a Unasylva@fao.org e incluya en 
la línea de asunto “Suscripción electrónica y suscripción impresa”.

Le agradecemos que proporcione en su mensaje de correo 
electrónico la información de contacto pertinente.

Unasylva seguirá siendo una revista por suscripción gratuita, 
disponible en español, francés e inglés. 

Suscripción electrónica a   
Unasylva

Convocatoria para la Semana  Forestal 
para Asia y el Pacífico 2016

La FAO y sus socios invitan a las personas 
interesadas en la gestión forestal sostenible 
en Asia y el Pacífico y comprometidas con la 
realización de este objetivo a reunirse en la 
Semana Forestal para Asia y el Pacífico 2016 
en la Zona de Clark Freeport (Filipinas), del 
22 al 26 de febrero de 2016.

La Semana Forestal para Asia y el Pacífico 2016, 
que se celebra conjuntamente con el 26º período 
de sesiones de la Comisión Forestal para Asia y 
el Pacífico, será uno de los encuentros forestales 
más importantes de la región en 2016. Se invita 
a las organizaciones interesadas en el sector 
forestal de la región a programar sus propios 
encuentros asociados durante la Semana. 

Por más información, sírvase consultar: 
http://www.fao.org/about/meetings/
asia-pacific-forestry-week/en/
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